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     Prólogo 


      


     El 3 de febrero de 1945, 950 aviones del frente aliado soltaron 2.265 toneladas de explosivos sobre Berlín, capital de la Alemania nazi. Este bombardeo, el mayor de la Segunda Guerra Mundial, cobró 2.000 víctimas, dejó a 120.000 sin hogar y destruyó distritos completos. Los edificios del gobierno, incluyendo el cuartel general de Hitler, fueron derribados o severamente dañados. Ese mismo día, los empleados del principal banco nazi, el monumental Reichsbank, se refugiaban en el sótano mientras 21 rondas de cargas explosivas demolían el edificio. Al finalizar el bombardeo, sobrevivieron todos los empleados del Reichsbank y su mundialmente famoso presidente, el Dr. Walther Funk, pero la devastación del núcleo financiero de la nación desencadenó una extraña serie de eventos que produciría uno de los más intrigantes misterios históricos sin resolver. Era de suponer que el tesoro alemán sería guardado durante el avance de los Aliados. Pero la realidad es que cientos de codiciosos oficiales trataron de tomarlo para ellos, ocultando dinero y lingotes tan minuciosamente, que nunca fueron hallados. Las bóvedas del Reichsbank contenían la mayor parte de las reservas de oro de la Alemania nazi, estimadas en 7.5 mil millones de dólares actuales y 1.5 mil millones en oro italiano. 


     Tras la debacle de los bombardeos, el Dr. Funk decidió enviar a sus funcionarios a otros pueblos para administrar desde ahí el Reichsbank y ordenó ocultar oro y reservas monetarias en una mina de potasio a 300km al suroeste de Berlín. La aislada mina Kaiseroda, a 50km del poblado más cercano, ofrecía un escondite a 800m de profundidad. Sus 50km de túneles contaban con cinco entradas. La transferencia secreta de las reservas nazis, unas 100 toneladas de oro y 1.000 bolsas de marcos en billetes, requirió de 13 vagones de tren. Pero, siete semanas después, la 3ª Armada de EE.UU, bajo el mando del general George S. Patton, avanzó sin remisión llegando a la zona, era el 4 de abril de 1945. Dos días después, unos policías militares hallaron en un camino a dos mujeres francesas y, siguiendo la orden de restringir el movimiento de civiles, las llevaron al Pueblo Merkers. Cuando pasaron por Kaiseroda, una de las mujeres para sorpresa de los soldados dijo: "Esa es la mina donde ocultan los lingotes de oro." Al día siguiente, el 7 de abril, oficiales del ejército norteamericano penetraron a la mina ayudados por un elevador, descendieron 700 metros a una cueva excavada en roca salina y estupefactos encontraron mil millones de marcos en 550 bolsas. Luego de dinamitar la puerta de acero del cuarto nº 8, descubrieron unas 7.000 bolsas numeradas. El tesoro incluía 8.527 lingotes de oro, monedas de oro francesas, suizas y de EEUU, y más billetes. Placas de oro y plata, aplanadas para facilitar su almacenaje, estaban guardadas en cajas y cofres. Había maletas con diamantes, perlas y otras piedras preciosas robadas a las víctimas de los campos de concentración, junto con sacos de coronas dentales de oro. Había pequeñas sumas de dinero de Inglaterra, Noruega, Turquía, España y Portugal. En su conjunto, la reserva secreta era uno de los depósitos más ricos del mundo de ese entonces: representaba un asombroso 93.17% de todas las reservas de Alemania cuando la guerra se acercaba a su fin. Pero eso no era todo. En la madeja de túneles excavados en la roca, los investigadores encontraron 400 toneladas de arte, incluyendo pinturas de 15 museos alemanes e importantes libros de la colección Goethe de Weimar. Bajo estricta vigilancia, los tesoros de la mina se guardaron en 11.750 cajas y se cargaron en 32 camiones de 10 toneladas para transportarlos a la sucursal del Reichsbank en Frankfurt, donde se almacenaron en sus bóvedas. 


     Según Joseph Goebbels, jefe de propaganda nazi, el Dr. Funk tenía la culpa de poner el tesoro de la nación en manos de los Aliados, pero lo cierto es que el Führer también aprobó un intento de evacuar las reservas restantes. El elegido para el plan era un coronel de la policía llamado Friedrich Josef Rauch, encargado de la seguridad personal de Hitler. Siguiendo el ejemplo de la Gestapo, que ocultaba sus reservas de oro, joyas, arte y billetes en minas, lagos y otros escondites en las montañas de Baviera y Austria, el coronel Rauch sugirió que el 6.83% de las reservas oficiales de oro que aún estaban en el Reichsbank fueran enviadas a Baviera. Se piensa que este 6.83%, en monedas y lingotes de oro, valdría actualmente unos 150 millones de dólares. En los meses siguientes, el bombardeo aliado paralizó las comunicaciones y las intrigas personales crearon un enredado ambiente que nunca se explicó satisfactoriamente. Los billetes fueron cargados en dos trenes, y un convoy de camiones transportó los lingotes y monedas. Debido al caos imperante, los trenes tardaron dos semanas en hacer el viaje de 800km hasta Munich. En el camino, el colega del Dr. Funk, Hans Alfred von Rosenberg-Lipinski, pasó las bolsas de billetes al convoy de camiones. Finalmente, el convoy transportó el dinero, el oro en monedas y lingotes, y las divisas extranjeras a una aldea en los Alpes bávaros, en tanto los trenes llegaban a Munich. Mientras, Rosenberg-Lipinski retuvo, "por ciertas razones", una bolsa de divisas extranjeras y cinco cajas pequeñas. No se sabe qué fue de ellas, pero puede suponerse que, en víspera del colapso de la Alemania nazi, el funcionario se preparaba para un futuro cómodo… Muchos más siguieron su ejemplo. Otros nazis de rangos menores involucrados en ocultar el tesoro, incluyendo distinguidos militares, también sucumbieron a la tentación. Poco después, el Dr. Funk y otros altos oficiales nazis estaban bajo custodia de los Aliados, pero ninguno confesó el escondite de las reservas de oro. Por fin, el ejército norteamericano recuperó unos 14 millones de dólares en oro y otros 41 millones de otras dependencias del gobierno, pero nunca se halló el tesoro de la Casa del Bosque. Los investigadores americanos trataron de resolver el misterio durante cuatro años, para finalmente reportar que unos 3.5 millones de dólares (46.5 millones actuales) en oro y 2 millones (12 millones actuales) en billetes, se habían esfumado.  


     Aún se desconoce el destino de muchos de los tesoros de los nazis, como por ejemplo la notable "habitación ámbar de los zares", una habitación entera hecha de ámbar labrado. Originalmente propiedad del rey Federico Guillermo I de Prusia, la regaló en 1716 a su aliado ruso, el zar Pedro el Grande. Impresionado con el "inexpresable encanto" de sus lujosos muebles, Pedro instaló este generoso obsequio en un palacio en las afueras de su capital, San Petersburgo, agrandándolo al tamaño de un salón de banquetes y añadiendo 24 espejos y piso de madreperla. Dos siglos después, durante la invasión a Rusia en la Segunda Guerra Mundial, los alemanes reclamaron el regalo y lo llevaron a reconstruir al castillo de Königsberg. Se mostró al público por un tiempo, pero se guardó en el sótano del castillo antes de que el poblado fuera destruido por las bombas inglesas en 1944. 


     No se encontraron señas del tesoro en el sótano bombardeado. Se rumoreó que los nazis lo sacaron en un barco que fue hundido por un submarino soviético. Un testimonio de 1959 parecía indicar que la habitación ámbar estaba oculta en una mina de sal. Cuando los investigadores se acercaron al supuesto escondite, ocurrió una explosión misteriosa, inundando la mina e imposibilitando el rescate. Como este tesoro hubo miles que se perdieron durante el proceso de ocultación de los nazis, tesoros no sólo de un valor monetario incalculable; se tiene certeza que los nazis poseían reliquias de un gran valor espiritual y esotérico, se rumoreaba que incluso podían tener en su poder el arca de la alianza o el mismísimo Santo Grial. De todos era conocido que tanto Hitler como Himmler estaban obsesionados con dicha reliquia e incluso crearon La Deutsches Ahnenerbe, o «Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana», que tuvo como principal objetivo buscar el origen del pueblo ario y sus consecuentes pruebas capaces de justificar su superioridad racial sobre el resto de pueblos, pero que también se dedicaron a buscar cientos de tesoros esotéricos, incluidos los tesoros bíblicos más emblemáticos. Este singular grupo estaba formado por antropólogos, arqueólogos, médicos, científicos… teniendo su cuartel de operaciones en el castillo de Wewelsburg, en Westfalia, lugar donde debían llevar todas las preciadas reliquias que encontraran.  


     Lo cierto es que al finalizar la guerra, ni en los años posteriores, se logró recuperar ninguno de esos tesoros esotéricos que se suponía podían estar en manos de los nazis, y a pesar de la escasa probabilidad que hay de encontrarlos y de que cientos de expertos alegan que jamás estuvieron en su poder, muchos caza tesoros provenientes de todas partes del mundo e incluso organizaciones vinculadas a entidades religiosas, no cesan en su empeño y, aún a día de hoy, movidos por infinidad de testimonios y rumores, siguen escudriñando y buscando pruebas, creyendo que esas reliquias siguen ocultas en las entrañas del corazón de Europa esperando a ser descubiertas.  


      


      


  




  
 
    Código 
 
     
 
    Un código es una serie de símbolos que por separado no representan nada, pero al combinarlos pueden generar un lenguaje comprensible sólo para aquellos quienes lo entiendan. Un código puede ser interpretado si se conoce su fuente (de dónde proviene) y cuál es su objetivo (para qué sirve), las condiciones sobre las cuales se cree un código son ampliamente variadas, ya que, no sólo los códigos son creados con el propósito de comunicarse, sino también para acceder a sitios en los que no está permitida la entrada de cualquier individuo. 
 
     
 
    Un código de acceso, también llamado contraseña o clave, representa una serie de figuras, formas, algoritmos, números o símbolos determinados, que en un correcto orden de secuencia hacen las veces de llave de entrada a un espacio restringido. Los códigos por lo general son impuestos por el ente que intenta resguardar lo que esta detrás de ese “Santo y Seña.” 
 
     
 
    Los modelos más comunes de la sociedad en los que se emplean códigos son básicamente los que podrían comprometer bienes, dinero, información personal y confidencial como por ejemplo, tarjetas de débito, redes sociales, cuentas en el banco, bienes inmuebles, propiedades, entre otros... Pero también podrían existir otros motivos por los cuales una entidad podría crear un código, quizás simplemente para transmitir un “tesoro” que está al alcance de todos, pero que sin ese código les hubiese sido imposible reconocer… 
 
     
 
     
 
   
  
 

  

      


      


     La mujer misteriosa 


      


     Al levantarme esa mañana, un escalofrío recorrió toda mi espalda avisándome de que algo inesperado, algo inusual iba a ocurrir, un sentimiento extraño que todos sabemos reconocer al instante aunque nos es completamente imposible de describir. Pero sí, algo o alguien me anunciaba un cambio, una bifurcación en el camino… Y como de costumbre ese “algo”, viéndolo ahora retrospectivamente, no se equivocaba… 


     Tras bajarme del metro y llegar como siempre el primero a mi oficina (quizás sea porque soy el único empleado) el teléfono sonó inesperadamente. Sí, no suelo recibir muchas llamadas, a decir verdad prácticamente ninguna, la mayoría de contactos suelen realizarlos a través del correo electrónico, aunque reconozco que tampoco son demasiados si descontamos todos los correos basura que recibo… No me he presentado debidamente; me llamo Carlos González, Carlos para los amigos y Carlitos para algunos de los más “simpáticos” de mi entorno familiar. Realicé mis estudios en la Universidad de Barcelona y me especialicé en lenguaje complejo y criptografía; gracias a unos ahorros que conseguí realizando algunos trabajos al mismo tiempo que terminaba la carrera, logré abrir esta vetusta pero acogedora oficina y montar una pequeñita empresa que se dedica a realizar traducciones de todo tipo de idiomas, incluidas las lenguas muertas y a la tarea nada desdeñable del descifrado de diferentes tipos de códigos, entre ellos códigos y lenguajes antiguos. También realizo trabajos para algunas empresas de software de seguridad y en alguna ocasión he prestado mis servicios a empresas de seguridad del estado, es decir, a la policia o la guardia civil e incluso, en una ocasión, para el ministerio del interior y el CESID, aunque por alguna extraña razón hace tiempo que no me han vuelto a contactar… Vaya, ya me he vuelto a enredar, tengo tendencia a hacerlo, quizás por eso de las palabras…  


     Al descolgar el teléfono, una voz con acento extranjero dulce y femenina al otro lado me interrogaba: 


      


     - Buenos días ¿Es usted Carlos González? - preguntó. 


      


     - Sí, el mismo ¿Quién pregunta? - 


     La misteriosa y sutil voz se tomó su tiempo y tras varios segundos contestó: 


      


     - Mi nombre es Daira, le llamo en referencia a un código. - indicó, 


      


     - ¿Un código? - pregunté extrañado. A diferencia de los cuerpos antes descritos jamás nadie me había llamado consultándome por un código. 


      


     - Sí, un código… ¿Usted se dedica a eso verdad, a descifrar códigos? - preguntó retóricamente aquella misteriosa voz. 


      


     - Sí, por supuesto… ¿Quién le ha pasado mi contacto? - 


      


     - Bueno, ahora eso es lo de menos… necesito contratar sus servicios. - 


      


     - Sí, claro, no hay ningún problema… ¿Exactamente de qué código se trata? - la interrogué intrigado a la vez que con un dedo me ajustaba las gafas. 


      


     - Pues eso exactamente es lo que quiero que me explique usted. Mañana vuelo a Barcelona, me encantaría poder tomar un café y hablar más en profundidad sobre el tema. ¿Qué le parece si nos vemos en el Café París a eso de las 12? ¿Sabe dónde se encuentra? -  


      


     - Sí, es uno de mis favoritos. - contesté por algún motivo sin haber estado jamás en aquel local. 


      


     - Pues mañana nos vemos a las 12, por favor sea puntual. - sugirió. 


      


     - Sí, no debe preocuparse por eso; no conocerá a nadie más puntual que yo. - pensé antes de despedirme y colgar el teléfono. 


      


     Aquella conversación me mantuvo en vilo el resto del día, no sé si por su contenido o simplemente por el sonido dulce que aquella misteriosa voz. La verdad es que me parecía extraño que alguien se hubiese puesto en contacto conmigo para descifrar un código habiendo empresas y profesionales con una larga experiencia en el sector y con mucho más renombre que aquí un servidor, que desde que me había licenciado hace sólo un par de años, tan sólo había trabajado en este tipo de servicios -gracias a la intervención de una buena amiga que me había recomendado para la resolución de un caso de la policía- sobre un crimen donde el asesino había dejado un código escrito en un espejo, el cual no me fue nada difícil de descifrar y que llevó a la policía a una nueva pista, y que gracias a ella, se había conseguido resolver el caso y poner entre rejas a aquel despiadado homicida. Pero no sé si por suerte o por desgracia, todo siempre según se mire, en este país los asesinos no son muy dados a los acertijos, eso ocurre más en países como EE.UU y sobre todo en sus películas, donde los criminales retan continuamente a la policía con todo tipo de estratagemas, en un interminable juego del gato y el ratón. Aquí en España los criminales son algo menos sutiles, por decirlo suavemente, o como decía mi difunta abuela; más bastos que un “arao”. La cuestión es que aquí en España es difícil ganarse la vida descifrando códigos y, mucho más difícil, ganarse cierto prestigio con ello. 


     Me costó enormemente conciliar el sueño aquella calurosa noche de junio azotada por una fuerte ola de calor que asolaba la ciudad condal. Llevaba trabajando desde hacía unos meses, a título personal, en un código que había encontrado la policia de St. Louis en Mississippi, (como no podía ser de otra forma, en EE.UU) en el bolsillo de un cadáver. El FBI, en un último intento por descifrar aquel enigma que nadie había podido resolver en los últimos 12 años, había publicado el código solicitando la ayuda de cualquier especialista que pudiese resolver aquel rompecabezas; 


     Corría el mes de junio de 1999 cuando la policía de St. Louis acudía tras una misteriosa llamada a las afueras, en un maizal frente al río Mississippi. Cuando llegaron a la zona se encontraron con un escenario dantesco. Hallaron el cuerpo sin vida de Ricky McCormick tumbado boca abajo, hundido y semi enterrado con un aspecto que dejaba pocas dudas sobre la naturaleza criminal de su muerte. 


     McCormick había desaparecido hacía tres días, pero los detectives que inicialmente llevaban el caso observaron desde el principio que aquel cuerpo totalmente desfigurado y en un estado muy avanzado de descomposición ofrecía pistas contradictorias sobre las horas que llevaba muerto. Sin la posibilidad de identificarlo visualmente debido a la gravedad de sus heridas, los agentes tuvieron que identificarlo a través de sus huellas dactilares.  


     Lo que quedaba del cuerpo de aquel muchacho estaba en tan mal estado que la propia policía teorizó que el asesino mantuvo el cuerpo de manera intencionada en un ambiente artificial, muy cálido, probablemente para acelerar la descomposición en un intento por encubrir la causa de la muerte. 


     Si ese era el plan de el o los asesinos, la campaña fue un rotundo éxito. Tras la autopsia, tremendamente complicada, los forenses dictaminaron que la causa de muerte de McCormick era “indeterminada”. 


     Sin embargo, aquel día la policía encontró algo extraño. En el bolsillo del pantalón McCormick llevaba dos trozos de papel, cada uno escrito con varios párrafos garabateados. Algunos de los párrafos estaban marcados con círculos, mientras que otros mantenían un estilo de carta formal, con una línea de introducción, un cuerpo de texto y una firma. Posiblemente incluso con una dirección de un código postal al final. 
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     Notas encontradas en el bolsillo de McKormick 


      


      


     Lo primero que hizo la policía fue pasarle las notas al FBI, quienes las mantuvieron en total secreto, incluso a la familia del propio McCormick, mientras trabajaron durante nada menos que 12 años para intentar descifrar el código obteniendo alguna prueba que les llevase a resolver el caso. 


     Pero en marzo de 2011, cuando aún no habían resuelto el misterio y se les estaban agotando las vías de investigación, el FBI publicó las notas al público. Dan Olson, jefe de la Unidad de Registros de Criptoanálisis (CRRU) del FBI, resignado y sin más opciones apelaba a internet para obtener cualquier tipo de ayuda. 


     Sólo así comenzamos a saber más del caso y del personaje. McCormick nunca había aprendido a leer. Después de abandonar la escuela secundaria, los 41 años de vida del hombre fluctuaron entre puestos de trabajo esporádicos de muy bajo nivel. El hombre tenía antecedentes penales y había pasado un tiempo a la sombra confinado en prisión. 


     Cuando su cuerpo fue encontrado trabajaba en una gasolinera. Según su primo, Charles McCormick, Ricky “no podía deletrear nada, solo garabatear”. Su madre, Frankie Sparks, le comunicó a la policía que lo único que podía escribir a duras penas era su nombre, y que las habilidades alfabéticas de su hijo eran tan pobres que no tenía nada claro que pudiera haber escrito aquellos mensajes. Según explicó Olson en aquellos días: 


     “Estoy seguro de que tenemos la clave de esta extraña muerte, uno de los pocos asesinatos no resueltos en la zona durante décadas. Romper el código podría revelarnos el paradero de la víctima antes de su muerte y podría conducir a la solución del homicidio.” 


     La familia de McCormick llevó a cabo una radiografía de los últimos días del hombre. En la última semana Ricky se había presentado en el hospital aquejado de dolores de pecho y falta de aire y permaneció dos días en observación. Su familia pensaba que alguien lo estaba buscando. Desde el hospital se dirigió directamente a la casa de su tía Gloria y al día siguiente se dirigió a otro hospital cercano con quejas similares. McCormick salió del centro 50 minutos más tarde, aunque su tía afirma haber oído que se quedó toda la noche en la sala de espera. 


     Ricky McCormick sufrió diferentes dolencias cardíacas y pulmonares a lo largo de toda su vida, pero Gloria creía que su sobrino estaba usando los hospitales como refugios, pensaba que alguien podría estar tratando de encontrarlo y él pensaba que no lo buscarían allí. 


     Entonces los investigadores se centraron en un posible motivo para el asesinato: un acuerdo de drogas que salió mal. La gasolinera donde McCormick trabajaba pertenecía a un hombre llamado Juma Hamdallah, y los investigadores creen que McCormick había viajado en varias ocasiones a Florida para recoger paquetes de marihuana y entregarlos al hermano de su jefe, ”Bob” Hamdallah. 


     Según la novia de McCormick, Sandra Jones, el hombre realizó un viaje apenas dos semanas antes de que lo encontrarán muerto. Cuando regresó traía consigo varios paquetes, si bien es cierto que no pudo certificar cuál era su contenido. Jones también dijo a la policía que McCormick actuó de manera extraña al regreso de su último viaje, parecía estar asustado. Se preguntaba si en su estancia en Florida habría pasado algo que él no le quería contar. Por último, Jones también dijo que si había alguien que fuera a hacerle daño a McCormick, ese sin duda sería Bob Hamdallah. 


     Lo cierto es que tanto Bob como su hermano Juma tenían antecedentes violentos. Sólo dos meses después de la muerte de McCormick, Juma abrió fuego contra Bob durante una discusión (aunque este sobrevivió). Por su parte, Bob tenía vínculos con el tráfico de drogas y pandillas, además había sido arrestado en 1998 por asalto (golpeó a un hombre con un martillo). En el 2002 Bob fue a prisión después de disparar a un cliente en la cara después de una discusión, aunque fue puesto en libertad en 2008 después de un nuevo juicio. 


     Existieron otras pistas y otros nombres, pero al final los investigadores volvían a la primera casilla: un cadáver, un código extraño y ninguna respuesta. 


     El equipo de criptoanálisis del FBI llegó a pedir ayuda a la American Cryptogram Association, un grupo de codebreakers. De hecho, en el 2009 el puzzle fue presentado en una convención anual en Ontario pero todo fue en vano, el grupo estaba igual de desconcertados que el FBI. Olson volvía a aparecer en público para decir que: ”las rutas estándar que llevamos en el criptoanálisis parecen haber golpeado paredes de ladrillo”. 


     A partir de entonces han existido varías teorías. Desde la más obvia, aquella que habla de unas notas obra de un asesino en serie como fue el asesino del zodiaco, hasta los que piensan que las notas son del propio Ricky escritas para sí mismo. Esta teoría dice que, ya que el hombre no conocía bien el alfabeto, habría creado su propio lenguaje y significado. En este caso las notas podrían ser tan simples como una lista de la compra o de unos simples medicamentos y de cuando debía tomarlos. Los retractores de esta teoría afirman que crear un nuevo alfabeto le habría costado más que haber aprendido el original, afirmación con la cual estoy completamente de acuerdo. 


     También existe quienes han supuesto que el código en realidad no tiene solución en absoluto, las notas son sólo los garabatos arbitrarios de una persona analfabeta. Incluso otros han ido más lejos y han llamado a las notas como un simple engaño, argumentando que han servido para distraer a las autoridades del asesinato en sí. ¿Y qué dicen los expertos? Según la experta en criptografía Elonka Dunin, quien analizó durante días las notas: 


     “Siento que hay un ritmo real, que hay algo que se está comunicando, que no es sólo letras al azar que están siendo escritas por alguien que es un esquizofrénico y quiere escribir personajes extraños. También es posible que sea una especie de lenguaje artificial, algo que Ricky creó, o usó una combinación de un lenguaje artificial y luego uno encriptado encima.” 


     Curiosamente, cuando el FBI pidió ayuda al público también explicó los cuatro pasos que hay que seguir al romper un código: 


     ~ Determinar el idioma del mensaje encriptado (en este caso el inglés). 


     ~ Determinar el sistema de palabras modificadas del código. Por ejemplo la sustitución de palabras o sustitución de letras. 


     ~ Una vez que se resuelve el anterior paso el criptógrafo debería construir la clave, como una lista de los personajes involucrados en el código y lo que se traduce de cada letra. 


     ~ Después de que se construye la clave, todo lo que queda es traducir el texto plano (en este caso las notas de McCormick) y romper el código. 


     Sin embargo y desgraciadamente para los amantes del misterio y de la criptología, hasta el día de hoy nadie ha conseguido pasar del segundo paso. Han pasado más de 15 años y nadie sabe las razones que llevaron a la muerte a McCormick junto a su misterioso código en el bolsillo. Y ahí estaba yo, 15 años después, un completo iluso, intentando descifrar aquel enigmático código que debía catapultarme a la fama, al prestigio que deseaba y que de alguna inexplicable forma creía que merecía. Lo cierto es que aquella llamada había vuelto a despertar en mí ese gen curioso y emprendedor dormido hace tiempo ya y pasé prácticamente toda la noche en vela entre el código de McCormick y la excitación producida por aquella misteriosa mujer y su no menos intrigante e inesperado código.  


      


     A la mañana siguiente, después de una larga y fría ducha, descendí al garaje casco en mano y desenfundé mi Ducati Monster que aguardaba reluciente bajo el manto protector a la espera de que alguien la montara y decidiese sacarla a pasear. Tras el rugido característico producido al arrancar su motor bicilíndrico, puse rumbo al Café París, situado en la zona alta de la ciudad. Nada más entrar me dirigí directamente al baño de aquel pequeño pero acogedor local de no más de 10 mesas y, como un quinceañero, me afané a acicalar y colocar nuevamente mi peinando que como siempre, el maldito casco, me había reconfigurado entrelazando todos mis cabellos como si de un código aleatorio multinumérico se tratase. Por suerte para mí, siempre llevaba en mi pequeña bandolera algo de perfume, en una de esas botellitas de muestras que te regalan de algún no muy conocido perfume en alguna de esas nuevas revistas para “hombres”. 


     Una vez en la sala, perfectamente acicalado e impaciente, sentado ya en una de las sillas de madera, uno de los camareros se me acercó; 


      


     - ¿Desea tomar algo el señor? - 


      


     - Sí, tomaré una copa de vino tinto por favor. - le susurré prácticamente (eran las 11:30 de la mañana). 


      


     No me juzguéis precipitadamente, no suelo desayunar habitualmente una copa de vino pero a mi entender, aquella situación lo requería, un café me hubiese alterado más si cabe y me hubiese delatado precipitadamente, no quería que mi interlocutora percibiese mi nerviosismo y echar al traste lo que podría ser mi primer trabajo -fuera del ya mencionado anteriormente- descifrando algún código que es para lo que realmente estudié y me preparé y con lo que pensaba ganarme la vida. Como Confucio decía; “Trabaja en lo que te gusta y nunca tendrás que trabajar.” Y lo mío siempre fueron los códigos, aunque jamás pensé que dedicándome a ello mi vida sería como estos dos últimos años, encerrado en una destartalada oficina, realizando cientos de traducciones y mirando repetidamente el teléfono en busca de una oportunidad. 


     Justo a las 12 cuando iba ya por mi segunda copa de vino, la puerta del restaurante se abría para dar paso a una mujer muy alta, rubia y despampanante, tenía que ser modelo o algo parecido porque lucía las piernas más largas que jamás había visto. Sobresaltado, me incorporaré inmediatamente de mi silla y separando rápidamente una de las sillas de la mesa ofreciéndole asiento, regalándole la mejor de mis sonrisas, la saludé;  


      


     - Buenos días señorita, la estaba esperando, aunque ni por asomo me imaginaba que fuese usted tan hermosa… Tome asiento por favor. - 


      


     La mujer con gesto extrañado y frunciendo el ceño pasó de largo por mi lado dejándome completamente atónito y desconcertado; 


      


     - ¡Jamás he visto tanto descaro! - pronunció mientras se perdía por el fondo de la sala y se sentaba junto al que parecía su verdadero acompañante; un hombre alto y robusto como un armario. 


      


     Inmóvil, allí de pie contemplando la situación, rodeado de decenas de miradas curiosas y divertidas, escuché tras de mí una voz entre risas que rápidamente reconocí; 


      


     - ¿Es a mí a quien busca? - 


      


     Al girarme apareció ante mí una mujer de aproximadamente un metro setenta, delgada, algo desgarbada, con gafas de visión, el pelo recogido y vestida elegantemente pero muy discreta que, ante mi asombro y desconcierto, con una irónica sonrisa preguntó; 


      


     - ¿No soy lo que esperaba? - 


      


     - No… es decir, sí… yo no… - alcancé a balbucear. 


      


     - ¿Es usted Carlos, verdad? - 


      


     - Sí, y usted debe ser la verdadera Daira. - afirmé totalmente avergonzado. 


      


     Cualquier estrategia que hubiese decidido tomar para impresionar a mi posible cliente había quedado en un segundo plano tras el bochornoso incidente. 


     La mujer, divertida, tomó asiento y tras ajustarle su silla, me senté casi cayendo desplomado sobre la mía. Al tenerla justo en frente, pude comprobar que Daira, a pesar de las enormes diferencias con la rubia despampanante que seguía desde el fondo de la sala, junto a su acompañante, señalándome con el dedo y riéndose de mi desafortunada equivocación, la mujer era enormemente bella. Tras esas gafas de montura de pasta había unos ojos verdes muy claros y el tono y textura de su piel era tenue y suave. Tenía una dentadura blanca y perfectamente alineada que embellecía más aún si cabe su enorme sonrisa, sus labios, a pesar de no ser muy grandes, eran sutiles y muy perfilados. Apenas llevaba maquillaje y su aspecto era muy embriagador, al igual que el perfume francés que desprendía sutilmente por todos y cada uno de los poros de su piel. Su cabello largo y liso era de color castaño oscuro tirando a caoba, y su cuerpo delgado y esbelto aunque no parecía muy aficionada al deporte. Cuando el camarero se acercó, la mujer miró mi copa y tras unos segundos le solicitó al camarero lo mismo que estaba tomando yo; 


      


     - Así que usted también es de las que desayuna con vino. - pronuncié con una sarcástica y leve sonrisa intentando romper el hielo. 


      


     - Pues la verdad es que no, pero quizás la ocasión lo requiera. -  


      


     Su contestación me dejó perplejo, justo eso mismo había pensado yo minutos antes. Y sin ni siquiera esperar a que le trajeran su refrigerio, enormemente intrigado, decidí pasar directamente al asunto que nos había llevado hasta allí; 


      


     - ¿Y cuál es ese código que le ha traído hasta aquí? - 


      


     La mujer sacó una vieja libreta de su bolso y revisando alguno de los apuntes garabateados en ella me contestó; 


      


     - Veo que es usted de esas personas a las que no les gusta perder el tiempo… Bueno… entonces deberíamos empezar por el principio. - 


      


     - El tiempo es oro señorita, diría que incluso más valioso, es lo único que perdemos y que jamás volvemos a recuperar, así que… adelante, soy todo oídos… Y por favor, no me trate de usted, me hace más mayor; llámame Carlos. - pronuncié. 


     Daira me miró fijamente y tras unos segundos prosiguió; 


      


     - Muy bien Carlos… Mi abuelo, Edmund Wagner, perteneció a una unidad especial de la Wehrmacht (ejército alemán) en la Segunda Guerra Mundial. Días antes de que los soviéticos tomasen Berlín, a su unidad le asignaron una última misión; debían sacar de la ciudad un tesoro de valor incalculable para los nazis y ocultarlo para que los aliados no se hicieran con él. Cargaron con el misterioso tesoro y junto con su unidad se dirigieron a un paradero sólo conocido por ellos. Una vez allí ocultaron el tesoro en una cueva en las montañas de Baviera y con dinamita volaron la entrada dejándola oculta para siempre. Dibujaron un mapa de la zona y uno de los oficiales al mando de la misión lo ocultó en el bolsillo de su chaqueta. Al regresar a los camiones para emprender el camino de vuelta a Berlín, el oficial desenfundó su ametralladora y a sangre fría, de una ráfaga, ejecutó a todos y cada uno de los soldados que habían participado en la misión. Con el mapa en su poder se subió a su vehículo y desapareció sin dejar rastro. Mi abuelo fue alcanzado por una de las balas, pero por suerte para él impactó en un medallón que le había regalado mi abuela, que desde entonces colgaba de su cuello, reduciendo así la velocidad del proyectil salvándole la vida. Herido gravemente, logró escapar de la zona y días más tarde amaneció en un hospital militar aliado. Un campesino lo había encontrado desvanecido, tirado en el suelo, había perdido mucha sangre y su pronóstico era muy grave. Los aliados lo interrogaron debido a que los médicos les habían contado, que durante su estancia en el hospital, entre delirios, no dejaba de hablar de un tesoro escondido. Al final, después de días de interrogatorios, lo dejaron en libertad. Debido a los vagos recuerdos que ofrecía y a la inexactitud sobre la localización de la cueva, pensaron que su historia sólo eran delirios provocados por la pérdida de sangre y la falta de oxígeno en el cerebro; vamos, que lo tomaron por loco. Mi abuelo se informó, una vez finalizada la guerra, de que el oficial que había intentado acabar con su vida y había huido en su vehículo con el mapa en su poder, había sido alcanzado minutos después por un bombardero aliado, su cuerpo así como todo lo que había en el interior del vehículo (incluido el mapa) ardió pasto de las llamas. Así que después de ese incidente, el único que conocía la historia y el paradero del tesoro era mi abuelo; el problema era que no recordaba exactamente el lugar donde lo habían escondido. Me contó cientos de veces está historia desde que yo era una niña. Mis padres al igual que los aliados en su día, pensaban que eran simples delirios de un anciano senil, pero yo siempre supe que contaba la verdad. Me decía que algún día me revelaría su paradero y que el tesoro que descubriría cambiaría mi vida para siempre. - 


      


     El rostro de Daira cambió de expresión y antes de que yo pudiese articular palabra, la mujer prosiguió; 


      


     - Lamentablemente, mi abuelo falleció hace una semana. Hacía meses que no teníamos contacto, yo me había trasladado a Londres para finalizar mi licenciatura en ciencias matemáticas, una carrera que mi abuelo siempre deseó para mí; desde pequeñita siempre preparó para mí cientos de problemas y acertijos que yo debía resolver. Estaba bastante preocupada, desde hacía semanas me era prácticamente imposible hablar con él, no lograba localizarlo al teléfono, por algún motivo siempre que llamaba se interponía alguna excusa y no lograba que se pusiera al aparato. Lo único que sé es que en sus últimos días pasaba la mayor parte de las horas recluido en el despacho de su mansión. - 


      


     - Vaya, lo lamento mucho; se le ve muy unida a él. - pronuncié complaciente. 


      


     - Sí, mucho… cuando yo era una niña él cuidó siempre de mí. Mis padres poseían una empresa farmacéutica y por motivos laborales pasaban gran parte del año volando de país a país, de continente a continente, realmente fue Edmund quien hizo de padre y madre para mí. - contestó visiblemente afectada. 


      


     - Entiendo, pero… ¿Qué tiene que ver esto con el motivo que nos ha traído aquí? Usted me comentó algo acerca de un código. -  


      


     - Sí, cierto; el día que acudimos al despacho de su abogado donde nos notificaron sus últimos deseos y nos comunicaron que parte de la herencia nos correspondía a cada familiar, una vez otorgadas todas y cada una de sus pertenecías, su abogado me entregó por su expresa voluntad una caja que era exclusivamente para mí. El resto de los familiares allí presentes no quedaron muy contentos de cómo se repartió toda su fortuna; su mansión, que era su bien más preciado, junto a esa caja me la adjudicó a mí. Esa decisión levantó algunas ampollas en el seno de mi familia. Nadie conocía el contenido de esa caja, ni siquiera yo y eso levantó muchas suspicacias. - aseguró. 


      


     Podía entender perfectamente a qué se refería Daira, he visto cientos de familias destrozadas por disputas de herencias y por lo que podía intuir, la herencia del señor Edmund no parecía una herencia cualquiera. 


      


     - Entiendo, pero… realmente sigo sin entender para qué me necesita a mí. - pronuncié esperando que me revelará el contenido de esa misteriosa caja. 


      


     - Esa misma tarde, al llegar a mi apartamento me dispuse a comprobar qué había decidido dejarme mi abuelo en aquella inesperada caja. Apenas pesaba, así que supuse que sería algún álbum fotográfico familiar, alguna pintura o simplemente algún documento que quería que conservase. Al abrirla pude comprobar cómo en su interior había una carpeta con una carta dirigida a mí y, un código impreso en una hoja de papel, donde también se podía ver impreso en él una orden de traslado con el correspondiente sello del estandarte alemán de la época, firmada por el jefe de las SS de Hitler, Heinrich Himmler… - 


      


     Yo, cada vez más intrigado, intentaba no perderme ningún detalle de aquella fascinante historia; los nazis, una herencia, un tesoro, una caja, un código… Se estaban reuniendo todos los ingredientes para una intrigante y nueva aventura, lo que aún no entendía era qué pintaba yo en todo aquello. 


     Daira desplegó la carta que le había dejado su abuelo y visiblemente entristecida me relató su contenido; 


      


     “Querida Daira, si lees esta carta significará que ya no estoy entre vosotros… mi final se acerca y sólo quería disculparme por mi comportamiento de estos últimos meses, he estado muy ausente, lo sé; pero el tiempo apremiaba y he estado muy ocupado organizándolo todo. Sé que tú también has estado muy ocupada con tus estudios, es el último año de carrera y estás a las puertas de conseguirlo. He visto durante todos estos años el esfuerzo que has hecho para conseguir todas las cosas que has logrado y me siento muy orgulloso de ti pero… creo que hay una cosa que te has olvidado de hacer todo este tiempo; ¡Vivir! he intentado que de vez en cuando te relajaras e intentaras llenarte de experiencias, dejar todos esos libros y las horas interminables metida en esa biblioteca y te relacionaras con más gente; ¡hasta te regalé un viaje a Grecia! y tú, en vez de disfrutar de sus playas y mezclarte con sus lugareños, pasaste todo el viaje sola, de museo en museo, de ruinas en ruinas… Sí, quizás fue culpa mía por elegir ese destino en vez de un lugar paradisíaco en el Caribe, pero sé que de haber elegido cualquier otro lugar, el resultado hubiese sido exactamente el mismo… En parte me culpabilizo yo de ello, siempre intenté que tuvieras una buena educación y se me olvidó enseñarte una de las lecciones imprescindibles para ser feliz. No digo que no lo seas, siempre me has recalcado lo feliz que eres entre tus libros, y no lo niego pero… El pato es feliz en su charca porque no conoce el mar… Y yo, yo como última voluntad me he propuesto enseñarte el océano… Así que presta atención, lo que voy a contarte ahora nadie lo sabe y por tu seguridad, deberás mantenerlo en secreto; ¿Recuerdas aquel tesoro del que te hablé? Pues al final, después de años rememorando e investigando, logré recordar cuál era exactamente su ubicación, y lo he estado preparando todo para llevarte hasta él, para entregártelo, ahora estoy completamente seguro que tú sabrás que hacer con él. Hay algunas personas que conocen también la existencia de ese tesoro y harán todo lo posible para arrebatártelo, deberás tener mucho cuidado; estos últimos años he estado muy vigilado y ahora que ya no estaré, todos los ojos recaerán sobre ti. En un sobre junto a esta carta encontrarás un código, descífralo y llegarás hasta a él. No temas en solicitar ayuda pero… elige bien a quién pedírsela, no confíes en nadie, ni siquiera en tu familia ¡mucho menos en tu familia! lamento decírtelo así pero el deseo de riqueza les ha corrompido la sangre. Sigue las pistas, corre, salta, vuela… haz todo lo necesario para llegar a tu destino pero no olvides esto: mientras alcanzas la meta… ¡intenta disfrutar del camino!  


     Te deseo mucha suerte y felicidad Daira. 


     Tu abuelo que te ama. 


     Edmund Wagner. “ 


      


     Daira, plegó nuevamente la misiva y la guardó en el interior del sobre para posteriormente extraer un documento antiguo con un código grabado en él, y depositándolo sobre la mesa pronunció; 


     - Este es el código que me dejó mi abuelo. - 


     Yo lo miré incrédulo, lo examiné y con una leve carcajada la interrogué; 


      


     - Esto debe de ser una broma ¿Verdad? - 


      


     Daira, permaneció en silencio y, tras varios segundos, me contestó; 


      


     - De ninguna manera; eso es exactamente lo que me dejó. – 


      


     - Pues si este es el código que le ha dejado su abuelo, usted señorita, no me necesita. - contesté irónicamente. 


      


     La joven había dejado frente a mí lo que parecía una orden de traslado de un convoy con un cargamento del cual no hacían ningún tipo de referencia. El documento parecía auténtico, estaba fechado el 02/03/1945 y como Daira aseguraba, estaba firmado por Himmler. A pesar de que el documento daba cierta veracidad a la historia que me había contado, lo extraño de todo aquello era el código que había impreso en su reverso; 


      


     - Señorita, eso que ve ahí es un código QR, no me necesita a mí para descifrarlo, cualquier teléfono móvil de hoy en día con una simple aplicación puede revelarle su contenido. Además, ese tipo de código es muy reciente, no existía durante la Segunda Guerra Mundial, ha debido ser impreso posteriormente; si se fija con detenimiento, la tinta empleada es ligeramente diferente a la existente en todo el documento. - 


     Daira, que escuchaba atentamente, sin resignarse me contestó; 


      


     - ¿Tiene usted su teléfono móvil a mano? - preguntó impaciente. 


      


     - Sí, por supuesto. - le contesté divertido. 


      


     - Pues haga el favor de sacarlo y descifrar ese código. - me solicitó muy segura de sí misma. 


     Saqué incrédulo mi teléfono del bolsillo y como amante a los códigos que soy, abrí una de las decenas de aplicaciones que tengo relacionadas con los códigos y coloqué la cámara sobre el código QR. Ante la atenta mirada de Daira, el dispositivo rápidamente me desveló su contenido. Para mi asombro, dentro de ese código había otro código que rápidamente supe reconocer; 


      


     - Vaya, tenemos otro código en su interior. – balbuceé. 


      


     A Daira no pareció sorprenderle. El código QR había dado paso a un nuevo código basado en puntos y guiones separados con barras muy fácilmente reconocible para mí; 


      


     - Es un código morse, este tipo de código sí se utilizaba en la contienda, aunque mayormente también se codificaban los mensajes enviados a través de este sistema. - pronuncié. 


      


     Le pedí a Daira una hoja de papel y un bolígrafo y me dispuse intrigado a desvelar el contenido de aquel mensaje. Tras varios minutos descifrando su contenido logré plasmar una enorme cantidad de letras y símbolos desordenados que carecían de sentido alguno. Intenté buscar la forma de ordenar el mensaje sin éxito. Aquel código aunque muy complejo, me resultaba familiar; ¿Dónde lo había visto antes? Daira, que parecía que había llegado a aquel punto del mensaje con anterioridad, intrigada al igual que yo, me interrogó; 


      


     - ¿Sabe lo que es, lo que significa? - 


      


     - La verdad es que no tengo ni la más remota idea, debería llevármelo y estudiarlo con detenimiento, pero no le prometo nada. - contesté dubitativo. 


      


     - Entonces… ¿Eso significa que va a ayudarme? - 


      


     - Bueno… Así a simple vista parece algo muy complejo, no sé cuánto tiempo me llevará. - indiqué. 


      


     - Si lo dice por sus honorarios no habrá ningún problema… es usted el único en quien puedo confiar. - aseguró. 


      


     - ¿Qué le hace pensar eso? No nos conocemos de nada. - le contesté extrañado. 


      


     - Bueno… aún no se lo he contado todo. - contestó. 


      


     Daira introdujo su mano en el bolsillo interior de su chaqueta y de él extrajo un trozo de cartón y me lo entregó; rápidamente reconocí lo que era y su procedencia; 


      


     - Esa es una de mis tarjetas de visita ¿Qué me quiere decir con esto? - la interrogué extrañado. 


      


     - Al abrir la caja estaba en su interior, junto al sobre y al documento. - afirmó. 


      


     Un escalofrío recorrió toda mi espalda, de repente lo recordé todo; sólo un par de meses antes había aparecido en mi oficina un hombre de muy avanzada edad, canoso, con acento alemán. Vino a hacerme algunas preguntas relacionadas con códigos, parecía una persona jubilada, simplemente pensé que sería un curioso con mucho tiempo libre que pasaba por allí, divisó el cartel y decidió subir a pasar el rato. A mí, que apenas recibía visitas, no me molestó; la compañía y curiosidad de aquel anciano me vinieron como agua de mayo y amablemente contesté a todas y cada una de sus preguntas. Yo para aquel entonces ya estaba “trabajando” sobre el código McCormick y tenía un ejemplar del código sobre mi mesa. Aquel anciano lo agarró y curioso, no dejó de hacerme todo tipo de preguntas sobre el indescifrable código hasta que, abruptamente y sin previo aviso, se incorporó y agarrando una de mis tarjetas de visita que posaban sobre mi escritorio, se despidió amablemente y desapareció para siempre. 


     Cogí el código que acababa de garabatear sobre la hoja de papel y al volver a fijarme, todo encajó; 


      


     - ¡Ya sé que es este código! - exclamé. 


      


     Daira sorprendida me interrogó; 


      


     - ¿Sí? ¿Y que sugiere su contenido? - 


      


     - ¿Tiene usted una fotografía reciente de su abuelo? - le pregunté. 


      


     Daira sacó su teléfono móvil y buscó en su carrete una fotografía y, enseñándome el retrato de su abuelo, me contestó; 


      


     - Sí, este es él ¿qué tiene que ver su fotografía con todo esto? - preguntó extrañada. 


      


     No había duda, era él; 


      


     - Señorita, su abuelo Edmund vino a hacerme una visita recientemente, por eso estaba mi tarjeta en el interior de esa caja. Durante su estancia vio sobre mi mesa un código en el cual yo estaba trabajando y por lo visto lo ha copiado y lo ha plasmado aquí, mediante este código morse. El problema es que este código es indescifrable, nadie ha podido descifrarlo en 15 años, ni siquiera el FBI, es un callejón sin salida. Sea lo que sea lo que su abuelo haya querido contarnos con esto, es imposible de averiguar. Humildemente, no creo que pueda ayudarle. - 


      


     Daira, a pesar de darse cuenta de la complejidad del asunto, no pareció darse por vencida; 


      


     - Si mi abuelo introdujo su tarjeta de visita en esa caja no fue casualidad, créame; él siempre supo muy bien lo que hacía. Sólo dígame una cosa… prométame que al menos lo intentará. - imploró. 


      


     Miré a los ojos a aquella bellísima mujer y, tras unos maravillosos segundos, fijé mi mirada nuevamente sobre aquel inexpugnable código y sin mucho convencimiento, asentí con la cabeza.  


     Daira se levantó de la mesa y tras colocarse elegantemente su chaqueta pronunció;  


      


     - Me quedaré unos días en la ciudad, me hospedo en el Hotel Arts junto al puerto, si tiene alguna noticia no dude en contactar conmigo. - 


      


     Y tras dejarme su tarjeta de visita sobre la mesa, sin ni siquiera darme la oportunidad de despedirme adecuadamente, desapareció cruzando la puerta dejando el inconfundible aroma de su característico y embriagador perfume tras de sí.  


      


      


  




  
 

     
 
    La revelación  
 
     
 
    El día se me hizo eterno, aquella conversación con Daira y su insistencia en que le ayudara a descifrar aquel código indescifrable me había estado atizando la cabeza como un martillo incesante golpeando contra el acero. Yo sabía que era incapaz de resolver tal enigma, de hecho nadie en el mundo lo había logrado; 
 
     
 
    - ¿Por qué el abuelo de Daira había codificado un mensaje en un código indescifrable? ¿Y por qué demonios me había elegido a mí para tal hazaña? - me preguntaba a mí mismo incesantemente una y otra vez. 
 
     
 
    No lograba entender toda aquella situación, sabía que el mensaje debía ser cifrado de algún modo, ya que según Daira, aquello nos llevaría a un tesoro que los nazis habían ocultado finalizando la guerra y, por lo visto, debía permanecer oculto ya que no éramos los únicos que queríamos encontrarlo. Pero ¿qué tenía que ver el código McCormick en todo esto? 
 
    Al caer la noche decidí abandonar mi oficina. De camino a casa, en el metro, noté una sensación extraña; por un momento me sentí “observado”… quizás todo aquello me estaba volviendo loco, pero en aquel vagón todo el mundo me parecía sospechoso, tenía la sensación de ser el centro de todas las miradas; de ser cierto toda esa historia del tesoro nazi no sería de extrañar que nos estuviesen vigilando ¿si no, por qué iba el Sr. Edmund a codificar su paradero? Antes de darme cuenta, entre toda esa vorágine de pensamientos, cruzaba el umbral de mi casa. Solté el maletín sobre la mesa de cristal y me dispuse a servirme una copa de vino. Tenía reservada para una ocasión especial una botella de Vega Sicilia de 1994, una de las pocas botellas de esta añada que deben quedar ya definida como “inmortal” por quienes han tenido el placer de probarla. Según quien me la regaló, un cliente para el que colaboré en el desarrollo de un programa informático, estaba prohibido abrir este tipo de vinos sin que hubiesen pasado 20 años desde su cosecha, así que esa prohibición había quedado obsoleta y qué mejor momento para abrirla; no todos los días formas parte de un “equipo” en busca de un tesoro. Con copa en mano me desplacé hasta mi cheslong y me descalcé los zapatos dejando por fin libres mis pies oprimidos después de una larga jornada de trabajo. Di un corto pero delicioso trago de aquel oro rojizo y mientras saboreaba su delicioso sabor y sentía su ardor deslizarse por mi garganta, me incliné sobre mi maletín abriéndolo y sacando de su interior la servilleta donde había garabateado, una vez descifrado el código morse del anciano, el código McCormick. Necesité varios tragos más hasta poder centrar toda mi atención en aquella arrugada servilleta y en su caótico e inexpugnable código. Por algún motivo aquel líquido corriendo por mis venas multiplicó mi capacidad de concentración; de repente algo no cuadraba, había estado delante de ese código en infinidad de ocasiones, lo había repasado miles de veces, combinado, desgranado hasta la saciedad, le había hecho todas las pruebas posibles, hasta las más inverosímiles (ponerlo a contra luz reflejado en un espejo) y en cuanto le presté más atención me di cuenta de un detalle que hasta ese momento no había advertido; el código que había plasmado en aquel trozo de celulosa no era exactamente igual que el auténtico código McCormick. Corrí como alma llevada por el diablo hasta la pequeña habitación que utilizaba como despacho en mi apartamento y accedí al cajón de mi mesa donde tenía una copia del código original y los situé uno junto al otro. A simple vista parecían idénticos pero enseguida pude apreciar pequeños cambios en algunas de aquellas letras y números aleatorios. 
 
     
 
    - ¡Debe de haber un error! - Exclamé completamente confundido. 
 
     
 
    Corrí con ambos códigos nuevamente hasta el salón y completamente excitado rebusqué en el interior de mi maletín en busca del código morse que el Sr. Edmund nos había hecho llegar. 
 
     
 
    - He debido cometer un error a la hora de descifrar y copiar los símbolos. - pensé para mis adentros.  
 
     
 
    Con todos los códigos esparcidos por la mesa me dispuse de nuevo a descifrar aquel código morse e ir copiando nuevamente todos los símbolos en un nuevo papel. Una vez acabado el proceso lo comparé con la servilleta del Café París, para mi asombro eran idénticos, no había errado, aquel código que el anciano nos había transmitido no era exactamente idéntico al código McCormick, tenía pequeños cambios que a simple vista no se detectaban, pero que al compararlos detalladamente aparecían sin confusión. 
 
     
 
    - ¿Se habrá equivocado al copiar el código o en esos cambios habrá algún otro mensaje codificado? -  
 
     
 
    Intrigado me dispuse a copiar en otro papel las diferentes letras y números que había entre un código y otro. Al principio no pude encontrar una relación, hice diferentes pruebas combinando los diferentes números y letras obtenidos sin éxito, pero tras otro par de tragos de aquel brebaje destinado a los Dioses, de repente lo vi todo claro; combinando el resultado de las sumas de los diferentes símbolos de ambos códigos, alternando de uno a uno, obtuve un resultado: 
 
     
 
    “8FH495G9+FH - Tchacos26” 
 
     
 
    Me quedé estupefacto, desconocía el significado del primer trozo del código alfanumérico, pero conocía perfectamente que significaba “Tchacos”. ¿Qué tenía que ver un manuscrito encontrado en 1970 en todo esto? ¿Y qué demonios significaban todos esos números y letras? Cogí mi teléfono y la tarjeta de contacto proporcionada por Daira y me dispuse a comunicarle la noticia. Tras varios tonos de llamada pude distinguir su dulce voz; 
 
     
 
    - ¿Dígame? - pronunció sutil. 
 
     
 
    - Buenas noches señorita Daira, soy Carlos, el criptógrafo que ha contratado esta mañana - contesté visiblemente exaltado. 
 
     
 
    - Sé exactamente quién es usted pero… ¿ha visto qué hora es? - comentó extrañada. 
 
     
 
    - Sí, lo sé, es tarde pero he hecho avances con nuestro código y creí oportuno comunicárselo - proseguí orgulloso de la hazaña. 
 
     
 
    - ¿Avances? ¿A qué se refiere con avances? - preguntó intrigada. 
 
     
 
    - Creo que he obtenido un código dentro del código. - pero antes de que pudiese continuar con mi exposición me cortó súbitamente; 
 
     
 
    - No hable más, está línea no es segura, le ruego venga enseguida a mi hotel y me cuente lo que haya descubierto en persona, mi habitación es la 411. -  
 
     
 
    - ¿Quiere que vaya a estas horas a su habitación? - alcancé a preguntar. Pero antes de que pudiese ni siquiera terminar la frase escuché el típico sonido intermitente que me indicaba que la llamada había llegado a su fin.  
 
     
 
    Solté el teléfono y recogí rápidamente todos y cada uno de los documentos sobre mi mesa, lo coloqué todo como pude dentro del maletín y salí de casa con el pulso acelerado a mi encuentro con Daira. 
 
    Por lo poco que conocía a aquella misteriosa mujer, una cosa estaba clara; tenía buen gusto. El hotel Arts está situado cerca del puerto de Barcelona, junto al zoológico que un día albergó al gran “Copito de nieve”, (para quien no lo conozca, el único gorila albino que ha conocido este planeta). Situado frente al mar, este hotel de 5 estrellas es uno de los más lujosos de la ciudad. Tras pasar el exhaustivo control del encargado de recepción me introduje en el opulento ascensor. Justo antes de que se cerrasen las compuertas, una mano que sostenía un cigarrillo de esos largos y finos adheridos a una de esas boquillas de plástico elegantes y finas, interrumpió el proceso. Cuando las compuertas volvieron a abrirse de par en par, frente a mí se hallaba una mujer alta, muy elegante y esbelta, con un aspecto que me parecía muy familiar. Se introdujo en el habitáculo y con una voz muy embriagadora y sin apenas mostrar su rostro oculto tras una enorme pamela se pronunció; 
 
     
 
    - ¿A qué piso va? -  
 
     
 
    - Al cuarto ¿y usted? - alcancé a preguntar. 
 
     
 
    - Si se lo dijera tendría que matarle. - contestó divertida la dama. 
 
    Y mientas pulsaba delicadamente el botón nº4 continuó; 
 
     
 
    - ¿Tiene usted fuego? - 
 
     
 
    - Si no va a costarme la vida… la verdad es que no, no fumo ¿Señorita…? - 
 
    - Ivonne - pronunciaba mientras alargaba su brazo ofreciéndome su mano vestida con un suave guante blanco aterciopelado clavando su misteriosa y profunda mirada sobre mí. 
 
     
 
    - ¿Cuál es el suyo? - preguntó. 
 
     
 
    - Yo me llamo Carlos, encantado señorita Ivonne. – pronuncié mientras besaba su delicada mano sin apartar mis ojos de los suyos. 
 
     
 
    Sin tiempo para más, el ascensor se detuvo y las compuertas se abrieron súbitamente; 
 
     
 
    - Ha llegado a su destino. - pronunció con una leve sonrisa a la vez que retiraba su mano lentamente de mis labios. 
 
     
 
    - Sí, esta es mi planta. – balbuceé. 
 
     
 
    - Le deseo una buena estancia Sr. Carlos, y quién sabe… quizás nos volvamos a ver. - pronunció con voz embaucadora mientras yo salía del sobrecargado ambiente que se había creado en un instante en aquel ascensor. 
 
     
 
    - Igualmente señorita, sí, quién sabe, quizás… - y antes de poder terminar la frase las compuertas se cerraron tras la atenta mirada de Ivonne, que desaparecía en las alturas como había aparecido, sin dejar ni rastro. 
 
     
 
    Me recompuse como pude y tras recorrer el largo pasillo que me separaba del ascensor me situé frente a la habitación 411. Justo cuando me disponía a golpear la puerta en señal de llamada se abrió de golpe y sin pronunciar palabra Daira me agarró por la camisa y, tras mirar de un lado a otro del pasillo en actitud sospechosa, me introdujo en la habitación cerrando la puerta tras de sí; 
 
     
 
    - ¿Por qué has tardado tanto? - me interrogó. 
 
     
 
    - ¿Tanto? He venido lo más rápido que he podido. - contesté mientras recolocaba mi camisa. 
 
     
 
    Daira me miró con un gesto de desdén y tras sentarse al borde de su cama, impaciente prosiguió; 
 
     
 
    - Dime Carlos, ¿qué es lo que has descubierto? - 
 
     
 
    - ¿Así sin más? ¿No vas a ofrecerme una copa? -  
 
     
 
    Daira me indicó con la vista dónde se encontraba el mini bar; 
 
     
 
    - Ahí lo tienes… sírvete tu mismo. - indicó. 
 
     
 
    Y tras servirme una copa de bourbon ante la atenta y curiosa mirada de Daira, proseguí;  
 
     
 
    - He conseguido extraer un nuevo código del código que habíamos descifrado previamente. - 
 
     
 
    - ¿Sí? ¿Y de qué se trata? - 
 
     
 
    - Pues para serte sincero… aún no lo sé, pero hay una referencia en él que se de qué trata: “Tchacos”. -  
 
     
 
    Daira, con cara de incertidumbre, sin saber a qué me refería comentó; 
 
     
 
    - Pues bien… soy todo oídos. - 
 
     
 
    Saqué de mi maletín todos los bocetos donde había plasmado el resultado de los códigos y mientras se lo enseñaba procedí a explicarle lo que en ese momento conocía;  
 
     
 
    - Tchacos hace referencia a un códice que se encontró en la década de los 70 en Egipto, un texto copto del siglo IV que supuestamente es la traducción de un original griego del cual no se conserva ningún ejemplar. En 2006 la organización National Geographic Society hizo público su trabajo de restauración y traducción del manuscrito. En él aparece un texto que parece corresponder al Evangelio de Judas. En el texto se hace una valoración positiva de la figura del apóstol Judas Iscariote, que en los cuatro evangelios canónicos es considerado como traidor a Jesús. Según este evangelio gnóstico, Iscariote fue su discípulo favorito, y si entregó a su maestro a las autoridades romanas fue en cumplimiento de un plan previsto por el propio Jesús. El papiro se encuentra muy deteriorado: algunas partes del texto se han perdido y otras se conservan sólo fragmentariamente. 26 de sus 66 páginas corresponden al así denominado Evangelio de Judas. ¡26! ¿te suena ese número? La parte que ha podido ser traducida comienza indicando que se trata de las revelaciones que Jesús hizo a Judas Iscariote, en conversación privada, tres días antes de la Pascua. Escrito en tercera persona, el texto es un diálogo entre Jesús y sus discípulos, especialmente Judas, que aparece como el discípulo favorito de Jesús. Según este evangelio, Judas entregó a su maestro a los romanos siguiendo órdenes del propio Jesús, quien profetizó: "Tú serás el decimotercero, y serás maldito por generaciones, y vendrás para reinar sobre ellos" (página 47 del manuscrito). Así que con toda seguridad Tchacos26 hace referencia al evangelio de Judas Iscariote. - 
 
     
 
    Daira, que me miraba con total asombro, tras unos segundos de completo silencio me preguntó;  
 
     
 
    - ¿Y tú cómo sabes tanto acerca de este Evangelio? - 
 
     
 
    - Me dedico a las lenguas antiguas o lenguas muertas, además es uno de mis temas favoritos. Uno de mis mejores amigos es experto en teología, tiene un doctorado y es profesor en la Universidad de Barcelona. Hemos pasado largas veladas debatiendo, entre tragos de vino, sobre muchos temas religiosos y entre ellos este, él tiene una visión única y muy particular sobre el cristianismo. -  
 
     
 
    - Entiendo… ¿Y qué significan todos esos números y letras que hay en el código? - preguntó. 
 
     
 
    - Aún no estoy completamente seguro, pero creo que debe de ser alguna contraseña o algún tipo de localización. - 
 
     
 
    Daira se quedó fijamente mirando esos números y tras unos segundos, abrió los ojos como platos y exclamó; 
 
    - ¡Creo que sé que pueden significar esos números! -  
 
     
 
    - ¿En serio? – pregunté sorprendido. 
 
     
 
    - Sí, creo que son coordenadas. - indicó. 
 
     
 
    - ¿Coordenadas? No se parecen en nada a una serie de coordenadas, las coordenadas tiene dos series de números, unos corresponden a la longitud y otros a la latitud - contesté irónicamente. 
 
     
 
    - Sí, tienes razón pero… hay aplicaciones de geolocalización que utilizan este tipo de códigos para simplificar una posición en concreto, hace a su vez de coordenadas simplificando el código numérico y largo de unas coordenadas tradicionales. Este número que aparece aquí es una localización, en Google Maps se llama código Plus, lo sé porque mi tesis en la universidad se basó en sistemas de geolocalización y cálculos aritméticos en sistemas informáticos. Si traes tu móvil te lo demostraré. - 
 
     
 
    Sorprendido, introduje mis manos en los bolsillos de mi cazadora para entregarle mi móvil, pero tras buscarlo infructuosamente negué con la cabeza; 
 
     
 
    - No sé dónde puede estar, creí cogerlo al salir de casa pero con las prisas… ahora no sé si realmente lo cogí. Por favor ¿puedes llamarme? - 
 
     
 
    Daira sacó su móvil de su bolso y marcó mi número, tras unos segundos comentó;  
 
    - Nada, está apagado… salta el contestador. - 
 
    - Es extraño, lo había cargado en la oficina y tenia suficiente batería y yo nunca apago el teléfono. - 
 
     
 
    - ¡Olvida eso ahora, utilizaremos el mío! - exclamó. 
 
     
 
    Daria abrió la aplicación de Google Maps en su flamante iPhone e introdujo uno a uno los números y letras extraídos del código y, tras pulsar el botón de buscar, apareció una dirección ante nosotros;  
 
     
 
    “Carrer de San Pau , 101, 08001 Barcelona, Catalunya.” 
 
     
 
    - ¿Barcelona? - nos preguntamos al unísono. 
 
     
 
    Tras una leve carcajada nos decidimos a averiguar qué es lo que había exactamente allí. 
 
     
 
  
   
  
 

  

      


     Pablo de Tarso  


      


     La dirección obtenida del código correspondía a un monasterio situado aquí, en el centro de Barcelona. Dicho monasterio estaba dedicado a Pablo de Tarso. Su nombre original era Saulo de Tarso, pero tiempo después, la iglesia católica le llamaría San Pablo.  


     Daira no tardó mucho en interrogarme; 


      


     - ¿San Pablo? ¿Qué tiene que ver en todo esto? - 


      


     - Pues la verdad, no lo sé. - contesté resignado antes de exponerle todo lo que conocía; 


      


     - Este apóstol nació entre los años 5 y 10 D.C, en Tarso de Cilicia y es conocido como “El Apóstol de los gentiles”, “El Apóstol de las naciones”, o simplemente “El Apóstol”. Es considerado uno de los discípulos más importantes de Jesús, pese a que nunca llegó a conocerlo personalmente. 


     Pablo de Tarso nació en el seno de una familia acomodada que poseía el título de ciudadanos romanos, pese a estar ligados a las tradiciones y observancias judío fariseas. - 


      


     Al ver que Daira seguía atentamente mi descripción del apóstol proseguí orgulloso con mi relato; 


      


     - Se cree, que procedía de una parte de la tribu de Benjamín, y por eso se le dio el nombre de Saúl (o Saulo) que era común dentro de esta tribu porque era un homenaje a la memoria del primer rey de Israel. Pero ya que era también un ciudadano romano, además llevaba el nombre latino de Pablo (Paulo). Esto no era extraño, porque los judíos de aquel entonces solían tener dos nombres: uno hebreo y otro latino o griego. 


     Puesto que, todo judío estaba en el deber de enseñar a su hijo un oficio, el padre del joven Saulo lo especializó en los tejidos con los que después se fabricaba la lona de las tiendas. 


     Tiempo después, una vez concluidos los estudios habituales en la comunidad de su ciudad natal, es enviado a Jerusalén, donde se encontraban las escuelas de los mejores maestros de la Ley, en especial la del reconocido Rabino: Gamaliel, a la que fue enviado y donde adquirió una sólida formación teológica, filosófica, jurídica, mercantil y lingüística (hablaba griego, latín, hebreo y arameo). Se cree que ya para el año 30, Saulo no debía de residir en Jerusalén cuando tuvo lugar la crucifixión de Jesús; sin embargo, se piensa que habitaba en la Ciudad Santa cuando, seis años más tarde, fue asesinado mediante la lapidación el apóstol Esteban. 


     Entonces, debido a la educación que había recibido, presidida por la más rígida observancia de las tradiciones farisaicas, Saulo se constituyó en aquellos años como un acérrimo perseguidor de los cristianos, o mejor dicho seguidores de Jesús (ya que cristianos fue un nombre que se les otorgó más adelante) a quienes se les consideraba entonces una secta hereje del judaísmo. Los perseguía, torturaba y encerraba sin descanso, pero todo cambió en el año 36, cuando los jefes de los sacerdotes de Israel le confiaron la misión de buscar y hacer detener a los partidarios de Jesús en la ciudad de Damasco. Cuando iba camino hacia esta ciudad, según cuenta la liturgia bíblica, fue testigo de forma inesperada de la manifestación prodigiosa del poder divino; fue repentinamente deslumbrado por un misterioso y potente haz de luz, arrojado desde su caballo a tierra y perdió la visión durante un tiempo, tal y como se detalla en el libro de Hechos, capítulo 9: “Le rodeó un resplandor de luz desde el cielo. Él cayó en tierra y oyó una voz que le decía; -Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?- Y él dijo: -¿Quién eres, Señor?- Y él respondió: -Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate, entra en la ciudad, y se te dirá lo que te es preciso hacer…-” Este hecho le dio un rumbo completamente distinto a su vida, ya que entonces decidió convertirse en seguidor de Jesús. Lo que, a su vez, conllevó a que pidiera ser bautizado y adoptara el nombre de Pablo. 


     Tras su estancia en Damasco, donde “recobró la vista”, San Pablo se puso en contacto con el creciente grupo de seguidores de Jesús, dando inicio a sus primeras actividades de evangelización y posteriormente, decidió emprender un retiro durante algunos meses al desierto (no se conoce exactamente a dónde), consolidando así de manera más profunda, en el silencio y la soledad, los cimientos de su fe. 


     De vuelta a Damasco, fue violentamente atacado por los judíos más radicales, motivo por el que se vio forzado a abandonar clandestinamente la ciudad, descolgándose en un gran cesto desde lo alto de unas murallas. 


     San Pablo huyó entonces a Jerusalén, donde fue visto por Bernabé, quien lo llevó con apóstoles Pedro y Santiago, y allí debió huir nuevamente para escapar de los judíos de habla griega que también le persiguieron por sus nuevas inquietudes religiosas. Es entonces conducido a Cesarea, y luego, enviado a refugiarse en Tarso, donde se encuentra de nuevo con Bernabé, con quien parte hacia Antioquía, donde pasan un año evangelizando, haciendo que Antioquía se constituya como el centro del cristianismo.  


     De esta manera, San Pablo, se convirtió en uno de los principales difusores del mensaje que había dejado Jesús por diferentes ciudades (nombradas en sus Epístolas), arriesgando su vida, sufriendo persecuciones, encarcelamientos y, finalmente, perdiendo la vida al ser decapitado en Roma entre los años 58 y 67, durante el gobierno de Nerón. - concluí. 


      


     Daira parecía escuchar sin ni siquiera entender todo aquello que le decía, pero para mí toda esta trama empezaba a tomar forma, el códice Tchacos, el evangelio de Judas y ahora San Pablo, el apóstol más gnóstico de todos los apóstoles, tanto que siglos más tarde sería incluso considerado herético por la propia iglesia. ¿Qué nos quería decir el Sr. Edmund con todas estas referencias gnósticas? Y lo que aún no acababa de entender… ¿Qué tenía que ver todo aquello con un tesoro oculto por los nazis? Eran preguntas que en ese instante no podía responder, pero las respuestas estaban ahí y el destino no tardaría en dármelas a conocer. 


      


     Cuando quise darme cuenta la joven dormía plácidamente sobre la butaca del recibidor de aquella lujosa habitación de hotel. Con sumo cuidado la agarré y la transporté hasta su cama, una vez en brazos su aroma embriagador nuevamente me hizo casi desfallecer, aun así logré depositarla sobre el colchón sin que se despertara, la arropé con las sábanas y me desplace nuevamente al recibidor donde me dispuse a pasar la noche sobre aquella incómoda butaca con cientos de ideas y sentimientos revoloteando sobre mi cabeza. 


      


     - Abre los ojos -  


      


     Como una voz en off la dulce e inconfundible voz de Daira resonaba desde lo más profundo de mi mente. Obedeciendo inconscientemente a aquel mandato, mis ojos se abrieron para descubrir frente a mí a la joven muchacha, ataviada con sus gafas de pasta y una bella e inconfundible sonrisa; 


     - Te quedaste bien dormido, eh. Levántate ya, debemos partir inmediatamente y visitar ese monasterio, estoy impaciente por descubrir lo que allí nos aguarda. - 


      


     Compartiendo aquella inquietud con la joven y bella muchacha, me levanté de la butaca totalmente dolorido, estiré mi cuerpo como pude, me di una ducha rápida y tras cepillarme los dientes y acicalarme brevemente le comenté a Daria que debía pasar por mi piso a buscar mi teléfono móvil antes de proseguir con nuestra peculiar aventura. 


     La búsqueda en mi piso resultó ser infructuosa, mi móvil había desaparecido sin dejar ni rastro. Analicé todos mis movimientos desde la última llamada que fue justo antes de salir a mi encuentro con Daira, si no estaba ni en mi piso ni en la habitación del hotel debía haberlo perdido en algún punto del trayecto. De repente lo vi todo claro, tras una breve carcajada exclamé; 


      


     - ¡Ivonne! - 


      


     - ¿Ivonne? - preguntó Daira totalmente sorprendida al escuchar aquel nombre salir de mi boca. 


      


     - ¿Qué quieres decir con Ivonne? - prosiguió con el interrogatorio. 


      


     - Sí Daira, Ivonne… anoche cuando llegué a tu hotel coincidí con una mujer en el ascensor. Me pidió fuego, pero como yo no fumo no pude dárselo, pero se presentó; Ivonne era su nombre y se acercó extrañamente a mí ofreciéndome una de sus manos para que la besara, supongo que como perdí de vista la otra mano… Debió ser ella quien me lo quitó del bolsillo de la chaqueta. Era una mujer poco corriente, con un nombre poco corriente, no es fácil de olvidar un nombre así tras una situación como aquella, Ivonne se llamaba aquella extraña mujer… ahora lo entiendo todo. - 


      


     - ¿Te ofreció su mano y tú la besaste? ¿Acaso vas por ahí besando la mano de cualquier desconocida? -  


      


     - Sólo fue un beso cortés, me ofreció su mano y simplemente… ¿Qué se supone que debía hacer? No iba a dejarla con la mano extendida. Además ¿Qué importancia tienes eso? - 


      


     - Bueno… lo que está claro es que ella sí te ha dejado a ti sin móvil. - indicó peliaguda. 


      


     Daira, lejos de desistir en su empeño, curiosa continuó interrogándome; 


      


     - ¿Y cómo era esa mujer? ¿Podrías describirla? - 


      


     - Pues era una mujer alta y elegante pero para decirte la verdad… no pude verla muy bien, llevaba la cara prácticamente oculta tras una pamela, pero sus ojos y esa mirada no la olvidaría jamás. - 


      


     - ¿Ah, no? ¡Vaya! Yo te contrato y te pago para que me ayudes a resolver un enigma y tú vas por ahí dejándote seducir por mujeres en ascensores que encima acaban robándote el móvil ¡me parece estupendo! - pronunció visiblemente molesta. 


      


     Atónito y sin saber qué decir me dediqué a hacer lo mejor que se puede hacer en ese tipo de situaciones… guardar silencio. Después de unos interminables segundos resoplando y realizando distintos aspavientos, Daira algo más calmada, prosiguió; 


      


     - Carlos, la próxima vez te recomiendo que tengas más cuidado. - 


      


     - Bueno… aún sigo vivo. - pronuncié con una leve sonrisa. 


      


     Daria frunciendo el ceño contestó; 


      


     - Sí, eso es evidente pero… ¿No te has preguntado por qué una mujer vestida tan elegante, con una pamela y que está supuestamente alojada en un hotel de 5 estrellas le iba a quitar un teléfono móvil a un sujeto como tú? Perdón por lo de sujeto pero… - 


      


     - No se preocupe señorita, viniendo de usted lo tomaré como un cumplido. -  


      


     Y con una irónica sonrisa proseguí; 


      


     - Pues ahora que lo dices, no me lo había planteado así… simplemente pensé que podría ser una simple ladrona… pero ahora que lo dices, pensándolo bien ¿será una psicópata que me habrá robado el móvil para tener un recuerdo de nuestro encuentro? habrá quedado prendada de mi irresistible encanto y me habrá quitado el dispositivo para ver si encuentra algunas imágenes subidas de tono en él. Sí, seguro que se trata de eso. - concluí. 


      


     Tras unos segundos sonriendo burlonamente y ante la impasible e inquisidora mirada de Daia, la interrogué; 


      


     - Espera un momento… ¿No estarás pensado que esa mujer tiene algo que ver en todo esto, verdad? - 


      


     - ¿Pensando? Créeme, estoy completamente segura. - afirmó. 


      


     - ¿Hablas en serio? Creo que deberíamos tranquilizarnos un poco, creo que toda esta historia te está volviendo un poco paranoica ¿no crees? - sugerí. 


      


     Daira me miró tan profundamente que sentí cómo su mirada me atravesaba literalmente. Sin pronunciar palabra, agarró su bolso y su chaqueta y, visiblemente molesta, salió por la puerta descendiendo las escaleras hasta el portal. 


     Segundos más tarde seguí sus pasos y al salir del rellano, para mi sorpresa, Daira aguardaba ya en el interior de un taxi con la puerta abierta de par en par; 


      


     - Venga sube, no me hagas perder más tiempo. -  


      


     Desde mi piso hasta el monasterio de San Pablo, situado justo detrás del conservatorio Liceu, a pesar del denso tránsito, no había más que unos 15 minutos de trayecto. Durante todo ese espacio de tiempo Daria permaneció en silencio, completamente absorta mirando a través de la ventana. Yo aproveché ese momento para intentar ordenar todo en mi cabeza; nos dirigíamos a un monasterio sin saber exactamente qué debíamos buscar allí, sólo teníamos una referencia: “Tchacos26”, que teóricamente hacía referencia al evangelio de Judas, un evangelio apócrifo, un evangelio gnóstico… y también tenemos a San Pablo, el apóstol más gnóstico de todos los apóstoles, el que es considerado como el fundador del cristianismo… ¿A donde nos quiere llevar Sr. Edmund? Pronto, aunque no de manera sencilla, obtendríamos la respuesta. 


      


     Nada más descender del taxi quedé impresionado; el monasterio de San Pablo se erigía majestuoso ante mí en pleno centro de la ciudad, en la zona antigua de Barcelona, entre el ruido y el trasiego del conocido barrio del Raval. Considerado una joya arquitectónica, fue fundado por el conde Guifré Borrell entre los años 879 y 911. La iglesia original, que es la que vemos hoy día, fue reformada en el siglo XIII mediante el estilo románico lombardo. Este impresionante monasterio fue declarado Monumento Nacional en 1897 y ahora, unas cuantas décadas más tarde, nos encontrábamos ante sus puertas. 


     El monasterio está dividido en varias zonas. Una vez en su interior, el claustro, al cual sólo se puede acceder a través de una única entrada, está formado con arcos de tres y cinco lóbulos. Los arcos se apoyan sobre columnas geminadas rematadas con capiteles decorados con motivos diversos como temática bíblica, escenas de caza, sirenas, guerreros, monstruos, animales o motivos vegetales. El edificio se encuentra rodeado de un jardín en el que se encuentra la antigua casa abacial construida entre el siglo XIII-XIV y principios del XVIII. La iglesia es de una única nave con planta de cruz griega. Tiene tres ábsides y una cúpula con transepto. El interior está cubierto con bóvedas de cañón. La portalada de la iglesia está enmarcada por dos columnas rematadas por dos antiguos capiteles visigóticos realizados en mármol. En el tímpano aparece una imagen de Jesús rodeado por los apóstoles San Pedro y San Pablo. 


     No sabíamos qué estábamos buscando exactamente allí, teníamos dos únicas referencias, San Pablo y Judas Iscariote, el traidor, el apóstol que según la tradición cristiana entregó a su maestro Jesús a cambio de 30 monedas de plata provocando su crucifixión, el apóstol que siempre fue repudiado, su nombre siempre ha sido sinónimo de engaño y traición… pero en este caso, la referencia que teníamos sobre él no era de procedencia cristiana, la referencia que teníamos acerca de él era sobre un evangelio que emergió de entre las arenas de Egipto, un singular papiro apócrifo que cuenta una historia muy diferente. Según este evangelio, datado mediante la prueba del carbono 14 en el año 290 DC certificando así su autenticidad, el traidor se convierte en héroe y es el propio Jesús el que planea su propia muerte. En una de sus líneas es evidente este hecho, donde puede leerse claramente que es Jesús quien encomienda a Judas su misión de traicionarle. Para mí era evidente que lo que estábamos allí buscando tenía que ver con este texto Copto.  


     Le pedí a Daira que me dejase su móvil y a través de internet busqué una copia del evangelio de Judas dispuesto a averiguar que relación podía tener con aquel lugar. Daira confusa me interrogó; 


      


     - ¿Qué es lo que estás buscando? - 


      


     - Una copia del evangelio de Judas traducida, hay cientos en internet, de hecho ya sabes lo que dicen: si algo no está en Google es que no existe… Sólo estoy intentando averiguar qué hacemos exactamente aquí…  


     Verás, durante siglos, la representación de Judas como el traidor de Jesús enfatizó el antisemitismo en toda Europa y es posible que incluso hasta el nazismo estuviese motivado por esta interpretación de la historia y del cristianismo ortodoxo sobre la figura de Judas Iscariote. Un indicio claro de esto es que después del Holocausto la teología alemana se haya esforzado en limpiar la imagen de Judas, incluyendo un grupo de Jesuitas alemanes que encabeza una campaña para su canonización. La idea de santificación para Judas puede significar para muchos como ultrajante, pero en este evangelio no se muestra a Judas como a un traidor, sino como a un héroe, como un santo. 


     Según este evangelio lo que hace Judas no es malo... es un acto de sacrificio, un acto de adoración, algo bueno, algo piadoso... Jesús pide a Judas, uno de sus discípulos más aventajados, que lo traicione y este lo hace pero siempre en contra de su voluntad. Sabemos que Judas era uno de sus discípulos más aventajados porque Jesús le revela alguna de las verdades o enseñanzas sólo a él, una de estas verdades es que todas las personas tienen una chispa divina atrapada dentro de ellas que tiene que liberarse. En el mencionado evangelio, Jesús pide a Judas que lo ayude a liberarse de su propio cuerpo diciéndole: "sacrificarás el hombre que me viste". -  


      


     Intenté concentrarme y mirando a mi alrededor intenté localizar alguna señal, algo que me llamase la atención, cualquier detalle que tuviese algún tipo de relación con aquel evangelio, pero por más que miraba no lograba relacionarlo. Me centré nuevamente en el texto y releí uno tras uno todos sus párrafos, mientras a mi lado Daira daba vueltas sin parar, intentando como yo encontrar algo que pudiese meternos de lleno nuevamente en la búsqueda. 


      


     - A ver, centrémonos… ¿Qué pueden tener en común San Pablo y Judas?- pregunté. 


      


     - ¿Me lo preguntas a mí? - respondió Daria irónicamente. 


      


     - No, sólo es una pregunta retórica. Quizás no sea Judas sino el evangelio en sí. - indiqué. 


      


     - No entiendo. - contestó Daira. 


      


     - Este evangelio es un texto gnóstico; en él se hace mención a una chispa divina que llevamos en nuestro interior, Jesús pide ayuda a Judas para que pueda liberarse de su cuerpo, ya que Jesús no es el cuerpo, sino la chispa de su interior. Para los gnósticos el Dios que creó esta tierra no es un Dios digno de adoración, no es el verdadero Dios sino un semi-Dios malvado. En uno de esos textos hay un pasaje donde Jesús le menciona que debe alejarse de los demás discípulos, que ellos le rezan a un Dios diferente y que debe de darle la espalda a ese Dios para que él pueda enseñarle todos los secretos de su reino. - 


      


     Daira, perpleja e irónica, contestó; 


      


     - Una historia divina pero… sigo sin entender. - 


      


     - Sitúate justo enfrente de la cruz, que en esta sala representa al Dios que los apóstoles rezaban y aún a día de hoy rezan todos los cristianos. Si haces caso a lo que decía Jesús, te giras y le das la espalda a ese Dios ¿Qué es lo que tienes en frente? - 


      


     Daira siguió una a una mis instrucciones y desconcertada contestó; 


      


     - ¿San Pablo? - 


      


     - ¡Exacto! - Exclamé antes de proseguir; 


      


     - ¡San Pablo! Paulus o Pablo de Tarso. Pablo era el discípulo más gnóstico, incluso en alguna de sus epístolas habla de hallar a Dios a través de nosotros mismos, buscando en nuestro interior ¿entiendes lo que te quiero decir? - 


      


     - No exactamente. - 


      


     - A ver… en este evangelio Jesús propone un reto a todos sus discípulos y les dice: “Dejad que el ser perfecto que lleváis dentro salga y se ponga ante mí.” En teoría ese ser que llevan dentro es el ser interior, el ser espiritual que conoce la verdad ¿entiendes? - 


      


     - ¿Estás sugiriendo que debemos buscar en su interior? - preguntó confusa. 


      


     - Creo que eso es lo que nos está proponiendo tu abuelo con los datos que nos ha aportado… Casi con total convencimiento, la siguiente pista debe estar ahí, en el interior de Pablo. - 


     Daira se acercó incrédula a San Pablo, representado en una estatua de madera revestida con una especie de manto verde, retiró cuidadosamente su telar y examinamos detenidamente todo su cuerpo; en la parte posterior -justo por debajo- un pequeño orificio en la madera se expuso ante nosotros. Introdujo uno de los finos dedos de su suave y delicada mano y de su interior -como pudo- extrajo un pequeño rulo de papel pergamino perfectamente enrollado. Gratamente sorprendida y semi paralizada por el descubrimiento, guardó silencio. 


      


     - Adelante, ábrelo. - pronuncié pletórico. 


     Aquello me había puesto a la altura que merecía frente a la bella joven y, muy seguro de mí mismo, esperé impaciente a que Daira desplegara el pergamino en su totalidad. 


      


     - ¿Qué, qué es lo que pone? - pregunté. 


      


     Daira, resignada, puso cara de incertidumbre y algo desanimada me contestó; 


      


     - Me parece que tenemos otro de tus acertijos. - 


      


     Sin poder resistirme más, le arrebaté súbitamente el misterioso pergamino e igual de desconcertado que la muchacha lo leí;  


      


     - “El que busca no debe dejar de buscar hasta tanto no encuentre. Y cuando encuentre se estremecerá y tras su estremecimiento se llenará de admiración y reinará sobre todo.” ¿Pero qué demonios? ¡Tu abuelo lo que quiere es volvernos locos! Esto parece algún pasaje de la Biblia o sabe Dios (nunca mejor dicho) lo que será. - 


      


     Daira visiblemente decepcionada preguntó; 


      


     - ¿Y no hay nada más? No sé… ¿ni unas coordenadas ni nada? - 


      


     - Has leído lo mismo que yo. - pronuncié mientras rebuscaba por el reverso del pergamino por si había algo más que hubiésemos pasado por alto. 


      


     - Espera un momento… -  


      


     Me acerqué a una vela que había encendida a unos metros de la estatua de San Pablo y tras superponer el papiro dejando atravesar la tenue luz a través de él; ante mis ojos apareció de la nada una enumeración que a simple vista se podía adivinar sin ningún género de dudas, eran números romanos:  


      


     “XVI - XII - MCMXCIII”. 


      


     - ¡Aquí hay algo más! - exclamé. 


      


     - Parece una combinación de números romanos… sin duda es una fecha. - aseguré. 


      


     - ¿Una fecha? - preguntó curiosa la joven. 


      


     - Sí, sin duda… 16 - 12 - 1993. - me pronuncié. 


      


     Tras examinar el documento muy detalladamente nos dimos por vencidos; no había nada más, sólo ese escueto y enigmático mensaje junto a esa enigmática fecha. Daira introdujo nuevamente su dedo en el orificio por si hubiese alguna pista más en él pero sin tiempo para más una voz al fondo de la sala rompió el sepulcral silencio del panteón; 


      


     - ¡Por el amor de Dios! ¿Qué le están haciendo a San Pablo? - exclamó entre desconcertado y furioso. 


      


     Daira y yo quedamos petrificados; la imágen era dantesca; San Pablo completamente desnudo, yo sujetándolo por las piernas y Daira con su minúsculo dedo introducido en el orificio que se encontraba a la altura del voluptuoso trasero de la estatua; 


      


     - ¡Malditos degenerados! - exclamó el párroco de la iglesia. 


      


     Con los sudores de la muerte haciendo acto de presencia supurando por todos y cada uno de los poros de mi piel, agarré por el brazo a la joven y tirando fuertemente de ella exclamé; 


      


     - ¡Corre! - 


      


     Y como almas llevadas por el diablo abandonamos a la carrera la bóveda dejando atrás aquella bochornosa e inusitada situación.  


      


     Una vez en el exterior, ante la desconcertada mirada de los transeúntes, aún jadeantes y ya lejos del alcance de las garras del párroco, como pude me pronuncié; 


     - Espero que esto jamás salga de aquí. -  


      


     - Créeme… jamás saldrá de aquí. - 


      


     Y entre carcajadas decidimos dar por concluida aquella “incursión”. 


      


  




  
 
    Gnosis  
 
     
 
     Tras la bochornosa obtención del enigmático mensaje y debido a nuestra incapacidad de descubrir su verdadero significado y obtener así la siguiente pista, le comenté a Daira la posibilidad de acudir a un viejo amigo. Javier Robinstain era un profesor de la Universidad de Barcelona con el que había entablado una profunda amistad años atrás durante un congreso en la cuidad condal sobre lenguas antiguas. Era catedrático en teología y tenía una visión muy particular acerca del cristianismo y la gnosis, habíamos pasado noches enteras debatiendo junto a otros compañeros expertos en dicha materia; todo lo que yo sabía prácticamente acerca de esa corriente se lo debía a él. Si Javier no podía descifrar aquel enigmático mensaje, creo que nadie más en el mundo podría hacerlo.  
 
    Daira, conociendo que no teníamos más posibilidades, accedió a regañadientes. 
 
    Unos minutos y una llamada después nos encontrábamos nuevamente en un taxi dirección al domicilio particular de Javier. 
 
    Una vez en su estancia el saludo no fue muy efusivo; 
 
     
 
    - Carlitos, menuda sorpresa, desde nuestra última acalorada conversación no te esperaba ver por aquí en un tiempo. - pronunció en un tono sarcástico. 
 
     
 
    - Pues lo cierto es que yo tampoco esperaba venir por aquí pasado un tiempo, pero las circunstancias no me han dejado más alternativas. - contesté con una sonrisa irónica.  
 
     
 
    La última vez que estuvimos juntos y tras habernos liquidado un par de botellas de vino, tuvimos un debate muy intenso y cruzamos algunas palabras más altas que otras, nada grave pero… los dos somos muy pasionales a la hora de exponer nuestras ideas y en este último caso eran diametralmente opuestas. La cuestión es que salí por esa puerta y desde entonces, hacía ya casi un año, no había vuelto a tener contacto con él. 
 
    Daira, ajena a nuestros problemas sentimentales, interrumpió a cuchillo en nuestra conversación; 
 
     
 
    - Señores, dejémonos de formalidades; les agradecería que resolvieran sus diferencias en otra ocasión. - sugirió. 
 
     
 
    Y dirigiéndose hacia Javier prosiguió; 
 
     
 
    - Necesitamos de su ayuda, el dinero no será ningún problema, pero necesitamos que nos ayude con un “acertijo”. - 
 
     
 
    El profesor sorprendido, con una sonrisa contestó; 
 
     
 
    - Vaya, qué directa… ¿Y quién demonios eres tú? No pareces una de las habituales “amiguitas” de Carlos. - 
 
     
 
    - Esta usted en lo cierto, no soy ninguna de sus amiguitas… Me llamo Daira y soy su cliente; me está ayudando con un código, nos hemos quedado bloqueados en un punto sin salida y me recomendó que viniéramos a visitarle, según Carlos es usted uno de los mayores expertos en estos temas. - indicó complaciente. 
 
     
 
    - ¿En códigos? No por favor, si acaso él sería el experto. - contestó condescendiente. 
 
     
 
    - No es un código lo que nos traído hasta aquí, sino un texto, un párrafo que creemos que es de algún documento apócrifo que podría darnos una pista para encontrar algo que estamos buscando. - contesté impacientándome. 
 
     
 
    - Entiendo… ¿y de qué se trata exactamente? - preguntó curioso. 
 
     
 
    Tras ponerle en antecedentes y explicarle paso a paso, desde el primer contacto con Daira hasta llegar a su apartamento y, explicarle los pormenores de cómo habíamos llegado a obtener aquel enigmático mensaje, Javier se debatía entre la estupefacción y la sorpresa; 
 
     
 
    - ¿Un tesoro de los nazis? - preguntó retóricamente en medio de una carcajada. 
 
     
 
    Y tras unos segundos de reflexión, observando nuestros impasibles e imperturbables rostros, dejó a un lado su tono de burla y prosiguió;  
 
     
 
    - Pues bien… Ya que habéis venido hasta aquí e intuyendo que esto va en serio, enseñadme ese mensaje. - 
 
     
 
    Daira sacó la nota del interior de su bolso y buscando en mí un gesto de aprobación se la entregó. Javier se sentó cómodamente en su butaca de madera de roble, la leyó detenidamente durante unos segundos y tras un gesto complaciente leyó la carta nuevamente -esta vez en voz alta- y muy seguro de sí mismo nos comunicó; 
 
     
 
    - “El que busca no debe dejar de buscar hasta tanto no encuentre. Y cuando encuentre se estremecerá y tras su estremecimiento se llenará de admiración y reinará sobre todo.” Conozco este texto perfectamente. - 
 
     
 
    - ¿Lo conoces? Sabía que podía contar contigo ¿Y de qué trata? - pregunté. 
 
     
 
    - Es un texto apócrifo, si no estoy equivocado, pertenece al segundo párrafo del Evangelio de Tomás. - 
 
     
 
    - ¿Evangelio de Tomás? ¿Pero los evangelistas no eran Mateo, Marcos Lucas y Juan? - preguntó sorprendida Daira. 
 
     
 
    - Si te refieres a los evangelistas en los que se basa la religión católica sí; pero hubo otros muchos evangelios que no conocemos, más de 30, pero la iglesia se encargó de hacerlos desaparecer… por suerte, no lo consiguió... Al menos no del todo. - aseguró. 
 
     
 
    - Vaya, cada vez estoy más confundida… ¿Primero un evangelio de Judas y ahora otro de Tomás? - preguntó Daira sorprendida.  
 
     
 
    - Sí, durante las últimas décadas del siglo XX se hallaron diferentes evangelios, entre ellos los de Judas, Felipe, María Magdalena, etc… El de Tomás, que es el que aquí nos atañe, fue encontrado entre Los Manuscritos de Nag Hammadi. Estos manuscritos son una colección de textos, en su mayor parte adscritos al Cristianismo Gnóstico Primitivo (motivo por el cual también son conocidos como los Evangelios Gnósticos), compuestos por doce códices de papiro encuadernados en piel, y los restos de un décimo tercero, cuidadosamente guardados en una jarra de cerámica sellada y escondidos en unas grutas próximas (en el macizo montañoso de Jabal al-Tarif), fueron encontrados casualmente por un campesino llamado Muhammad Alí al-Samman, cerca de la localidad de Nag Hammadi, a unos 100 km de Luxor, en el Alto Egipto, en diciembre de 1945. Muhammad, sus hermanos Califa Alí y Abu al-Majd del clan al-Samman, y otros cuatro aldeanos de la pequeña población de Al Qasr wa al-Sayyad (la antigua Quenoboskion), se acercaron al cercano macizo montañoso de Jabal al-Tarif, a unos 11 km al nordeste de Nag Hammadi, buscando fertilizantes para sus cultivos. Escarbando debajo de una gran mole de piedra, encontraron una jarra de cerámica sellada. Pudiendo más la curiosidad que el temor a que anidase en su interior algún Jinn o genio maligno, se decidieron a romperla, encontrando los códices cuidadosamente encuadernados. Poco después y sin conocer lo que tenía en su poder, Muhammad Alí entregó uno de los códices (el Códice III) al sacerdote copto de su aldea Basiliyus Abd al-Masih el cual, a su vez, se los mostró a un hermano suyo, Raghib Andrawus, maestro de historia de la localidad. Sospechando su gran valor, Raghib lo hizo llegar a G. Sobhi, médico copto de la capital, El Cairo, quien dio aviso al Departamento de Antigüedades del gobierno egipcio, a cargo en ese entonces del francés E. Drioton, quien incautó el documento. Meses más tarde (en octubre de 1946), el Códice III fue a parar al Museo Copto de El Cairo donde, un año más tarde (octubre de 1947), sería examinado por el joven estudioso francés Jean Doresse, quien enseguida se dio cuenta del gran valor e importancia del manuscrito, el cual decidió proceder a su publicación. Paralelamente, al mismo tiempo, algunos de los otros códices encontrados, fueron saliendo a la luz con diversos destinos. El que sería denominado como Códice I fue adquirido, con la mediación de Albert Eid, un anticuario belga residente entonces en la capital egipcia, y del teólogo e historiador Gilles Quispel, por la Institución Jung de Zúrich, denominándose desde entonces también como Códice o Codex Jung. Tras su publicación, finalmente regresaría al Museo de El Cairo. El resto de los códices, poco a poco, de un modo u otro, fueron yendo a parar al Museo Copto, expropiados por el gobierno egipcio. Por las graves dificultades y obstáculos políticos y burocráticos que se presentaron, no sería hasta 1956 cuando se publicó el Evangelio de la Verdad del Códice Jung (I) y poco más tarde, en 1959, el evangelio del cual uno de sus párrafos os ha traído hasta aquí, el Evangelio de Tomás. 
 
    La región donde se encuentra la población de Nag Hammadi, cerca de la cual tuvo lugar el descubrimiento de XIII Códices, era de una gran actividad cenobítica y monacal ya a finales del siglo III y durante todo el siglo IV, pues en ella se asentó buena parte de la actividad de los conocidos como Padres del Desierto. Se cree, aunque sin la total certeza, que la Biblioteca Gnóstica de Nag Hammadi, pudo ser el trabajo de uno o varios monjes de alguno de los monasterios fundados por San Pacomio, cercanos al lugar del descubrimiento de los códices. 
 
    Recientemente el Profesor F. G. Bazán contempló la hipótesis, avalada por diversos “materiales” escritos -ajenos a los folios de los escritos que forman las páginas de los códices- y que fueron encontrados en las tapas de algunos de los códices, que la Biblioteca de Nag Hammadi era propiedad de una comunidad gnóstica de mediana cantidad de miembros asentada por la zona de Khenoboskion con lazos interactivos con otras pequeñas comunidades iniciáticas, radicadas en la zona de Alejandría y el sur de El Cairo.  
 
    Aunque estos manuscritos fueron escritos en copto entre los siglos III y IV se estima que son traducciones de originales en griego (actualmente en paradero desconocido) escritos entre los siglos I y II. 
 
    Se encontraron 13 codex con 52 manuscritos en su interior; epístolas, evangelios, etc... entre ellos el evangelio de Felipe y el de Tomás que tal y como os he explicado es de donde procede el texto que tenemos aquí. Los códices de Nag Hammadi se encuentran en la actualidad en el Museo Copto de El Cairo, en Egipto. - 
 
     
 
    - ¿El museo Copto de El Cairo? - preguntó Daira como un resorte. 
 
     
 
    - Sí, fueron encontrados allí, son propiedad de Egipto y poco a poco les fueron devueltos, es allí donde los custodian. - aseguró. 
 
     
 
    Daira, con una enorme sonrisa y con cara de satisfacción nos comunicó;  
 
     
 
    - Mi abuelo viajaba mucho a Egipto, era amigo del director del Museo Copto, en muchas ocasiones me comentó la cantidad de reliquias que allí tenían, mi abuelo amaba todo lo relacionado con las antigüedades, en muchas ocasiones organizaba reuniones en casa con un grupo de marchantes de obras de arte y antigüedades, realmente era un apasionado. - 
 
     
 
    Javier tras escuchar a Daira me miró y con una sonrisa burlona me comentó;  
 
     
 
    - Espero que tengas vigente tu pasaporte… os espera un largo camino hasta Egipto. -  
 
     
 
    Sin duda no teníamos nada más, todo parecía indicar que el Sr. Edmund quería que viajáramos hasta El Cairo, quizás allí, frente al Evangelio de Tomás, hallásemos la siguiente pista. 
 
     
 
    - También hay una fecha grabada en el papiro, para verla hay que hacer pasar la luz a través de él, la fecha está en números romanos y nos indica el 16-12-1993 ¿Qué relación puede tener con este documento? - le interrogué. 
 
     
 
    - Vaya; que yo conozca, ninguna. - me contestó dubitativo. 
 
     
 
    - Yo sí sé qué significa esa fecha… es el día que yo nací. - contestó Daira dejándonos completamente perplejos. 
 
     
 
    - ¿El día que naciste? Vaya ¿y por qué no lo habías dicho antes? - le recriminé. 
 
     
 
    - Pensé que no era relevante. -  
 
     
 
    - ¿Pensaste que no era relevante? La próxima vez déjame decidir eso a mí que para eso soy el experto. - contesté bastante molesto. 
 
     
 
    - Pues ya que tú eres el experto… dime ¿qué tiene que ver mi cumpleaños con este documento? - preguntó sarcásticamente. 
 
     
 
    - Aún no lo sé, pero ahora que tengo ese dato… tarde o temprano lo descubriré. - sentencié. 
 
     
 
    Daira sin sentirse aún satisfecha, se dirigió a Javier y prosiguió con el interrogatorio; 
 
     
 
    - ¿Pero quiénes eran esos cristianos gnósticos y por qué no hay más referencias sobre ellos? - 
 
     
 
    - Jovencita… Sí que las hay, simplemente hay que buscarlas… Los cristianos gnósticos son como se denominan a los primeros seguidores de Jesús, de sus enseñanzas y, que por motivos evidentes, la iglesia católica intentó por todos los medios hacerlos desaparecer. Lo cierto es que casi lo consiguen; hubo un tiempo en que la palabra de Jesús y sus apóstoles sonaba como auténtica cuando el credo era claro y su contenido incontestable, pero desde hace varias décadas, debido a varios documentos encontrados -entre ellos los manuscritos del mar muerto- nos proporcionaron otra luz del cristianismo desde sus orígenes. Si los cristianos veneran hoy a Jesús como el único hijo engendrado por Dios que murió en la cruz para redimirnos de nuestros pecados y, que a los 3 días resucitó para posteriormente ascender a los cielos, los primeros seguidores de Jesús parecen haber tenido creencias muy diferentes. Para los primeros seguidores de Jesús, no hubo nacimiento virginal, ni resurrección, ni cruz; sólo las palabras de Jesús percibido como la encarnación de la sabiduría divina y no como el único hijo de Dios venido a la tierra para salvarnos de nuestros pecados; a diferencia de la iglesia católica, centrada principalmente en su divinidad, para ellos Jesús sólo era un iluminado, un contactado, un mensajero… Para los gnósticos el mensaje era más importante que el mensajero y Jesús simplemente pasaba a un segundo plano.  
 
    Varios siglos más tarde, en la Edad Media, con una iglesia católica ya consolidada y a pesar de las persecuciones sufridas por cualquier grupo religioso con una visión diferente a esta, en el sur de Francia, una fe diferente resurgía y proponía otra visión muy diferente de Cristo; la iglesia consideró herejes a esa gente, peor que demonios; durante décadas la ira de la Iglesia se alzó contra los cristianos gnósticos, los cruzados diezmaron a la población, se creó la inquisición para quemar a esos Cátaros, como ellos se llamaban a sí mismos, los purificados, los puros. Los Cátaros no eran una herejía de la fe católica; la suya fue una fe diferente que se remonta a los primeros tiempos del cristianismo o incluso antes, cuando la gente veía el mundo como un reino de sombras, de espaldas a la realidad, a la verdad auténtica. Los iniciados en este tipo de fe creían que podían liberarse de las ataduras y hallar la gnosis, el conocimiento en su corazón, un conocimiento secreto que transforma al hombre y lo hace consciente de la verdad del mundo espiritual; ellos eran los gnósticos y Jesús únicamente su Mesías. Esa búsqueda de la verdad, a través de la gnosis, caracterizó al mundo primitivo antes de que se escribieran nuestros evangelios, hay incluso ecos de eso en las palabras de Pablo que hablan de buscar a Cristo dentro de uno mismo y también en otros documentos como los 52 manuscritos hallados en Nag Hammadi que nos hablan del primer cristianismo sin ningún tipo de censura por parte de la iglesia católica. Esos manuscritos se enterraron en el siglo cuarto para evitar su destrucción, la iglesia los consideraba (y aún a día de hoy los considera) heréticos y peligrosos, y por supuesto que lo son; son peligrosos para la iglesia porque ponen en cuestión su interpretación. Los gnósticos sugieren que la divinidad está en todas partes y en todas las cosas; por contra, lo que ocurre con el triunfo del cristianismo ortodoxo es que su visión se traduce en la creación de una iglesia; para llegar a Dios tienes que hacerlo a través del obispo... Si quieres construir una iglesia tienes que decir que la salvación sólo es posible mediante, con, desde y a través de la iglesia y con un único representante de Dios en la tierra, el Papa; esa es la única vía según el cristianismo tradicional, mientras que para los gnósticos se trata sólo de ti; tú solo, a través del autoconocimiento, puedes llegar a Dios. Otra revelación de la gnosis enfrentada a la iglesia ortodoxa es que tu esencia es inmortal, no tienes que ganártelo siendo una buena persona, obedeciendo las normas, por eso los gnósticos son bastante anarquistas, son librepensadores, libertinos, no obedecen reglas y por supuesto, su gran héroe Jesús es descrito en sus relatos como un libertino que se relaciona con prostitutas y gente poco respetable, él rompe las normas, no respeta el sabat (Sábado) y ataca a las autoridades religiosas; incluso cuando es aún un niño es visto en el templo contradiciéndoles, es un clásico carácter gnóstico; ellos eran así, porque para ellos no hay que obedecer las reglas, para ellos sólo se trata de descubrirse a sí mismos, lo que eres de verdad.  
 
    Esos documentos nos hablan de las diferentes formas en que la gente podía hallar la salvación, buscando en nuestra propia alma, una búsqueda individual de lo divino, sin la ayuda de sacerdotes u obispos. Esos documentos promueven una religión para el individuo -no para la iglesia- que es lo que en realidad los humanos han buscado siempre y es en lo que en verdad creían los primeros seguidores de Jesús, hallar la divinidad por sí mismos… Aunque esto que os comento es una simplificación, porque en realidad la gnosis es algo mucho más complejo; en cierto modo es como tomar un baño de espuma y que te entre jabón en los ojos, enceguece a la vez que limpia.  
 
    El punto central del gnosticismo es que todos nacemos con una chispa divina dentro y que el deber de los creyentes es hallar esa chispa y expandirla, tomar contacto con Dios mirando en nuestro interior. Gnosis significa autoconocimiento. - concluyó. 
 
     
 
    - Autoconocimiento… ¿Pero qué es el autoconocimiento? - preguntó Daira expectante. 
 
     
 
    - Verás jovencita, es muy difícil explicar qué es el autoconocimiento y más aún como se obtiene, no es como el psicoanálisis, no es una exploración intelectual del alma, ni el éxtasis; es la contemplación de uno mismo, es la quietud, una sincera búsqueda individual, la gnosis no se aprende, se experimenta; si crees que es sólo un proceso intelectual, te equivocas; es algo mucho más grande que eso. La idea básica que subyace del gnosticismo es que estamos confundidos en nuestra idea sobre lo que es la vida y sobre quiénes somos. Los primeros gnósticos habían comprendido que puedes aprender mucho sobre temas generales pero no tener un real conocimiento de ti mismo. Lo que ellos buscaban era un retorno a la totalidad, el conocimiento de la unidad de todas las cosas. - 
 
     
 
    Daira, completamente perpleja, se pronunció;  
 
     
 
    - Entiendo… pero si para los gnósticos era más importante el mensaje que el mensajero, Jesús pasaba a un segundo plano dando énfasis a su mensaje. Siendo este el caso ¿Cuál era realmente ese mensaje? - 
 
     
 
    - Buena pregunta le has hecho ¿No nos irás a hablar ahora de tu teoría y la de tus amigos sobre el Santo Grial verdad? - interrumpí sarcásticamente. 
 
     
 
    Javier junto con un par de colegas más habíamos estado debatiendo en infinidad de ocasiones sobre una teoría muy particular que mantenían acerca del Santo Grial.  
 
    Javier soltando una leve carcajada contestó; 
 
    - Veo, señorita, que a diferencia de este necio, tú lo vas entendiendo… Para mí, y para muchos como yo, el mensaje de Jesús no era un mensaje de amor y fraternidad como nos han querido hacer entender; hay muchas referencias en todos los evangelios en donde se afirma que sus discípulos no comprendían su verdadero mensaje, incluso hay evidencia de casos de frustración por parte de sus discípulos e incluso del mismo Jesús por este motivo. Se cree que de alguna forma Jesús adquirió un conocimiento “divino”, ya sea en su infancia durante el exilio de su familia a Egipto, tras el Bautismo o incluso en los 40 días posteriores mientras estuvo, según los evangelios, “perdido” en el desierto. Para mí no era un mensaje lo que nos quería transmitir, sino un conocimiento; la gnosis, la forma de escapar de este cuerpo material y alcanzar la vida eterna. El propio evangelio de Tomás empieza diciendo: “estas son las palabras que Jesús dijo y que Dídimo Judas Tomás escribió, y Él dijo: Quien descubra el sentido de estas palabras no conocerá la muerte.” En este evangelio no se habla de una discontinuidad entre Dios y nosotros mismos, sino de humanos creados a su imagen divina y por lo tanto con una especie de conexión, de afinidad con lo divino. Por supuesto eso no significa que seamos divinos sin más, sino más bien que podemos encontrar nuestro camino hacia Dios cuando hallemos el camino hacia nosotros mismos, el camino a la gnosis.- 
 
     
 
    - Ya sabía yo, cuando entramos por esa puerta, que la conversación llegaría a este punto. - solté con una sonrisa burlona. 
 
    - Pues hasta ahora todas las pruebas que habéis obteniendo os llevan hasta aquí ¿Estoy en lo cierto? - replicó el viejo cascarrabias.  
 
     
 
    - Pues lo cierto es que no, nos llevan bastante más lejos; nos llevan a El Cairo y como entenderás tenemos que realizar muchos preparativos antes de partir, así que si nos disculpas, dejaremos esta conversación y tu teoría sobre el Santo Grial para otro momento. - pronuncié dando por terminada aquella conversación sin ganas de volver a oír aquella descabellada teoría una vez más. 
 
     
 
    Javier se levantó y besó el rostro de Daira y tras un escueto abrazo, con un halo de misterio, se pronunció; 
 
     
 
    - Queridos amigos... Debéis recordar que no existen atajos a la gnosis y ningún nirvana instantáneo... Para alcanzarla necesitaréis un largo camino. - sentenció. 
 
     
 
    Tras despedirnos de mi viejo amigo y con aquellas últimas y elocuentes palabras resonando aún en mi cabeza, pasamos nuevamente por mi apartamento y por el hotel de Daira, hicimos rápidamente las maletas y sin tiempo para más nos dirigimos al aeropuerto mientras la impetuosa mujer obtenía sendos billetes desde su móvil con destino a la capital de Egipto. 
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

  
 

     
 
    El Cairo  
 
     
 
    El viaje en avión había sido largo pero fructífero. Pasé gran parte del vuelo repasando mis notas, intentando desgranar la mente del Sr. Edmund y el porqué de todo este rocambolesco rompecabezas retrocediendo en el tiempo hasta la época de Jesús. Intuía, en cierto modo, que había un mensaje oculto e importante en todo aquello, no podía ser algo fortuito; se me ocurrían cientos de formas mejores para codificar el rastro de un tesoro, todas esas referencias debían significar algo más que una simple codificación, pero a pesar de estar dándole vueltas y estrujándome el cerebro, no lograba dar con la cuestión. Daira, algo más relajada ya, durante una amena conversación antes de cerrar los ojos para echar una “cabezadita” recostada en el asiento del avión, me estuvo aportando más datos sobre su infancia, la relación con su abuelo y sobre algunos pormenores de la familia Wagner. La bella mujer durmiente, que había pasado más de medio vuelo recostada sobre mi hombro, había nacido en Berlín (Alemania) pero la mayor parte de su infancia la había pasado en Londres. Su abuelo decidió enviarla allí a cursar sus estudios. Lejos de su familia y todo lo que eso conlleva, la joven tuvo que criarse prácticamente sola entre la multitud y la diversidad de aquella convulsa ciudad, eso sí, siempre al amparo de la fortuna de su abuelo que jamás escatimó en proporcionarle todo tipo de comodidades. En su familia siempre hubo discrepancias, nadie conocía exactamente cómo el Sr. Edmund había amasado su fortuna, pero una cosa estaba clara; una vez muerto, todos sus miembros estaban dispuestos a hacerse con ella, sobre todo con el supuesto y misterioso tesoro alemán que supuestamente poseía o conocía su localización. Según me acababa de comentar la joven, entre esos familiares se encontraba su cuñada, viuda tras un extraño accidente, una mujer despiadada que no se detendría ante nada capaz de cualquier cosa con tal de hacerse con aquella fortuna. Intenté sonsacarle alguna información más sobre su estancia en Londres, de su juventud, pero por algún extraño motivo evadió sutilmente mi interrogatorio manteniéndose extrañamente hermética. 
 
    Antes de que pudiese darme cuenta el comandante del vuelo anunciaba la aproximación al aeropuerto de El Cairo.  
 
    Una vez recogidas las maletas, un vehículo privado que nos esperaba puntual frente al aeropuerto nos trasladó -a través del caótico trafico nocturno de la ciudad- hasta el hotel Grand Hayat levantado en la isla de Roda del río Nilo, frente a El Cairo. Perteneciente a la Compañía para el Desarrollo Turístico, propiedad del multimillonario saudí Abdelazis, el complejo, que tiene alrededor de mil habitaciones, está coronado por un último piso en el que se ubica un impresionante restaurante giratorio. El restaurante es el más alto de El Cairo, y desde sus cristaleras se puede disfrutar de una vista panorámica en la que se suceden los lugares de atracción turística más relevantes de la capital… Daira una vez más había hecho gala de su buen gusto.  
 
    Como era de esperar, la joven había reservado sendas habitaciones separadas; aunque se encontraban prácticamente una frente a la otra la acompañé hasta la entrada de la suya esperando me invitase a pasar, pero antes de que pudiese ni siquiera insinuárselo su puerta se cerraba abruptamente sobre mis narices. Resignado y a decir verdad algo frustrado decidí subir a la última planta a visitar el espléndido restaurante y refugiarme en una irresistible copa de Baileys.  
 
    El restaurante, a esas horas ya prácticamente vacío, era realmente espectacular; totalmente acristalado y con un movimiento giratorio perpetuo, desde allí podían contemplarse incluso las pirámides de Giza, además de otros monumentos circundantes también muy emblemáticos; no recuerdo haber estado en un lugar tan lujoso y místico a la vez, la sensación de estar contemplando más de 5.000 años de historia a través de aquellos ventanales era indescriptible. Con mi copa de Baileys deshaciendo los hielos de su interior, y con la mente divagando con los primeros efectos del alcohol, una voz aparentemente familiar me despertó de mi particular viaje en el tiempo; 
 
     
 
    - Sr. González… ¡Qué agradable sorpresa! ¿No me estará usted siguiendo verdad? - pronunció divertida. 
 
     
 
    Una silueta de mujer aparecía tras de mí reflejándose tenuemente en el enorme ventanal, a la vez que el restaurante giraba imperturbable haciendo desaparecer las majestuosas e imponentes pirámides que tan sólo unos segundos se erigían ante mí. Tras la incertidumbre de la súbita sorpresa enseguida reconocí a la dama; 
 
    - Srta. Ivonne, no puede ser cierto… - contesté completamente desconcertado. 
 
     
 
    - Entonces si no me está siguiendo… debe de ser el destino. - contestó mientras alargaba su mano con la intención de que la besara. 
 
     
 
    - Sí, sin duda debe de ser el destino, aunque dependiendo de si usted cree que el destino está escrito o lo hacemos nosotros paso a paso… Sea como sea, lo cierto es que no esperaba encontrarme nuevamente con usted. ¿Cuánto hace, 72 horas desde que nos vimos la última vez en la otra parte del mundo? - la interrogué sarcásticamente mientras besaba su mano a la vez que vigilaba todos mis bolsillos. 
 
     
 
    - Bueno… quizás todo esto tiene una explicación más plausible… - contestó. 
 
     
 
    - ¿Ah, sí? Pues estoy impaciente por conocerla. - repliqué irónicamente. 
 
     
 
    - Trabajo para una compañía de renombre internacional de seguros de viaje y mi trabajo consiste en viajar y visitar hoteles, escudriñarlos y realizar informes para su posterior evaluación, por eso me muevo de hotel en hotel… ¿Y usted, cuál es su excusa? - cuestionó. 
 
     
 
    - Entiendo… Lo mío también es laboral aunque nada tiene que ver con hoteles. Soy una especie de criptógrafo y estoy trabajando en un caso, hemos viajado hasta aquí para resolver un enigma. - contesté orgulloso. 
 
     
 
    - Hummm, suena interesante… ¿Y de qué se trata exactamente? - preguntó visiblemente interesada mientras tomaba asiento junto a mí. 
 
     
 
    - Si se lo dijera… tendría que matarle. - bromeé devolviéndole la jugada antes de proseguir; 
 
     
 
    - Lo cierto es que no puedo revelarle detalles ya que existe un contrato de confidencialidad entre empresa y cliente; lo único que puedo contarle es que no había trabajado en algo así jamás. - le aseguré. 
 
    - Entiendo, no se preocupe no pretendía ser indiscreta… y cuénteme ¿Viaja usted solo o hay alguna afortunada que le espera ya en la habitación? - 
 
     
 
    - No, la verdad es que viajo con mi cliente; pero ella estaba muy cansada y decidió quedarse en su habitación, mañana nos espera un largo día. ¿Y usted, viaja sola? - 
 
     
 
    - Sí, viajo sola y si le digo la verdad… no me vendría nada mal algo de buena compañía; eso de viajar sola de hotel en hotel le despiertan a una instintos viscerales que desconocía. - contestó con voz cómplice y sensual mientras me mostraba la llave de su habitación. 
 
     
 
    Tragué saliva para intentar deshacer el nudo doble que tenía en la garganta y como pude pronuncié;  
 
     
 
    - Si me disculpa… necesito ir al servicio un momento. -  
 
     
 
    Ivonne, cruzando las piernas a la vez que clavaba su intensa mirada sobre mí, mirándome lentamente de arriba a abajo como si fuese un producto comestible recubierto de chocolate, contestó;  
 
     
 
    - No se preocupe, no me moveré, a la vuelta estaré aquí para usted. - aseguró. 
 
     
 
    Rápidamente me desplacé hasta el aseo de caballeros, casi tembloroso por los nervios; abrí el grifo de agua fría y me remojé el rostro para intentar aclarar mis ideas. Me situé frente al espejo a la vez que retóricamente me preguntaba;  
 
     
 
    - ¿Qué estás haciendo? -  
 
     
 
    Pero la oferta era irrechazable, aquella mujer era tremendamente hermosa, ni en los mejores sueños se te cruzaba una oportunidad así, además había sido un viaje muy largo y a decir verdad necesitaba un poco de desahogo. ¿A quién hacía daño con ello? Me auto convencí fácilmente (algo para lo que tengo una facilidad inusitada). Me recoloqué la camisa, me repeiné con las manos como pude y recién acicalado salí del aseo decidido a disfrutar de una pasional velada con aquella espléndida mujer. Al llegar a la mesa allí no había absolutamente nadie, por suerte para mí una nota asomaba del bolsillo de mi americana;  
 
    “Habitación 603… ¡no tarde!”.  
 
     
 
    Arrugué el papel y lo introduje nuevamente en el bolsillo al mismo tiempo que apuraba, de un solo trago, mi copa de Baileys. Descendí rápida y ansiosamente del restaurante hasta la habitación indicada y una vez frente a la puerta, justo cuando me encontraba con la mano alzada dispuesto a golpearla, esta se abrió súbitamente e Ivonne, en actitud agitada y nerviosa, salió observando a un lado y otro del pasillo, me agarró por el cuello de la camisa y, tirando de mí salvajemente, me introdujo en el interior lanzándome violentamente sobre la cama. Antes de que pudiese ni siquiera reaccionar se abalanzó sobre mí; como una fiera salvaje, me arrancó literalmente la ropa y, como si de un semental se tratase, se acopló sobre mí cabalgándome literalmente sin darme la oportunidad de ofrecer ningún tipo de resistencia (aunque lo cierto es que yo tampoco la hubiese ofrecido)…  
 
    Minutos más tarde, todo me daba vueltas, sentía como los gritos y gemidos de Ivonne iban y venían; su imponente imagen completamente desnuda y sudorosa enredada completamente en mi cuerpo aparecía y desaparecía cada vez en una postura y un lugar diferente. Completamente bañado en sudor, todos mis sentidos se descontrolaron, lo último que recuerdo es la voz de Ivonne entre gemidos desvaneciéndose; 
 
     
 
    - Eres mío, Carlos… Eres mío. - 
 
     
 
     
 
    El sonido de la puerta de la habitación siendo duramente golpeada me despertó súbitamente, al otro lado la voz de Daira visiblemente molesta rompía el silencio que reinaba en el interior;  
 
     
 
    - Carlos ¿estás ahí dentro? Yo ya he desayunado y estoy lista para salir, no voy a esperarte más ¡son las 11 de la mañana! - indicó. 
 
    Me incorporé sobre la cama y me recompuse como pude; el sol entraba por la ventana y me cegaba completamente, la cabeza me dolía y parecía que me iba a estallar en cualquier momento, la garganta completamente seca y una especie de estado de embriaguez dominaba todos mis movimientos. Completamente aturdido me levanté de la cama y recorrí el pequeño pasillo que me separaba hasta la puerta dando tumbos de un lado a otro. Al abrirla Daira entró como una exhalación interrogándome;  
 
    - ¿Pero qué haces aún así a estas horas? - 
 
     
 
    - Verás yo… - balbuceé. 
 
     
 
    El dolor de cabeza era muy profundo y apenas me dejaba hablar; además estaba complemente exhausto y confundido: ¿Cómo había llegado hasta mi habitación? ¿Por qué tenía esa sensación de resaca si apenas había bebido una simple copa de Baileys? ¿Dónde estaba Ivonne? ¿Por qué lo recordaba todo como si hubiese sido un sueño? ¿Había sido un sueño? Miles de preguntas rondaban mi cabeza, sin poder contestar con certeza ninguna de ellas y, ante mi prolongado silencio, Daira prosiguió; 
 
     
 
    - Anda Carlos, dúchate… tienes un aspecto lamentable, no quiero ni imaginarme lo que hiciste anoche, pensaba que tú no bebías alcohol. -  
 
     
 
    - Yo pensaba lo mismo. - alcancé a pronunciar. -  
 
     
 
    Tras una ducha larga y placentera y un par de sorbos de café mi cuerpo y mi mente comenzaron a funcionar nuevamente. Aún sin comprender del todo qué es lo que había ocurrido, decidí ocultarle a Daira mi noche de lujuria; lo cierto que me sentía avergonzado ¿Qué pensaría de mí si le contaba que me había acostado con una mujer que apenas conocía y que supuestamente me había robado el móvil unos días antes? ¿Que pensaría de mí si le contaba que ni siquiera sabía si todo aquello realmente había ocurrido o por el contrario tan sólo había sido un sueño? Lo cierto es que ni yo tenía claro lo que allí había acontecido… A pesar de que ningún sueño te deja chupetones, morados, ni arañazos prácticamente por todo el cuerpo, decidí que era mejor omitir cualquier tipo de detalle sobre aquella rocambolesca situación; teníamos un trabajo que realizar y no quería que nada lo estropease. 
 
     
 
    Nuevamente el chófer nos recogió en el hotel y nos trasladó hasta el museo Copto de El Cairo. Si la noche anterior el tráfico era caótico, no tenía palabras para describir cómo era a plena luz del día; lo cierto es que hubo momentos en que dudé en sí llegaríamos sanos y salvos a nuestro destino. El único momento que realmente disfruté del trayecto fue cruzando el puente que une la isla con la ciudad y de sus espléndidas vistas al río Nilo, con sus enormes barcazas de vapor transitándolo. 
 
    El museo Copto del El Cairo está ubicado dentro de la antigua fortaleza romana de Babilonia -uno de los monumentos más importantes del período romano.- Cuenta con una fantástica colección de arte copto de la época cristiana, de entre los años 300 y 1000 de nuestra era. Telas, piezas de arquitectura, objetos de marfil, iconos, papiros, cerámicas, vidrio, maderas, metales y pinturas constituyen parte de su exposición, y sin menospreciar las salas en las que se encuentran todas estas reliquias que son también de una belleza admirable. Fue fundado en 1910 y se trata del mayor museo del mundo en su género, con una impactante colección de aproximadamente 16.000 piezas expuestas en orden cronológico en 12 secciones diferentes, el edificio se divide en dos alas: el ala antigua y el ala nueva. 
 
    El ala antigua fue fundada en 1910 y en ese momento se encontraba en plena restauración. El ala nueva fue inaugurada en 1947 y cuenta con dos pisos. La planta superior está dividida en ocho salas que conforman cinco secciones diferentes: la sección de los manuscritos, con 700 libros de importancia y 1000 documentos que se exhiben allí y 578 papiros se exponen en la biblioteca, los más viejos están escritos en griego, mientras que otros fueron escritos en griego y traducidos por estudiosos coptos; la sección textil, con gran número de telas coptas; la sección de los iconos, la sección de objetos de hueso y marfil; y por último la sección de piezas de metal y joyería. Destaca la exposición número 17, que muestra objetos hallados en las excavaciones de Nubia, entre los años 1950 y 1960, entre ellos las famosas pinturas de la necrópolis de El Fayum. Todas las salas de exposición están bellamente decoradas con biombos de madera tallada y fuentes, y sus techos presentan admirables y bellas pinturas. 
 
    Nada más descender del vehículo el director del museo que conocía nuestra apresurada visita aguardaba en la puerta; 
 
     
 
    - Querida jovencita ¡cómo has crecido! - saludó efusivamente a Daira. 
 
     
 
    - Sí, ha pasado mucho tiempo desde entonces. - respondió abrazándolo y besando sus mejillas. 
 
     
 
    Rápidamente nos invitó a pasar. Normalmente el evangelio de Tomás está oculto a los visitantes, la única forma de poder ver el pergamino es mediante una autorización del gobernador y en compañía de la policía. Por suerte para nosotros el Sr. Edmund era bastante conocido por aquí; años atrás había hecho varias donaciones al museo, tanto económicas como en piezas de su colección que había cedido para su exposición. Daira, cuando era jovencita, había visitado en un par de ocasiones el museo junto a su abuelo y el Director, que a pesar del tiempo transcurrido, aún se acordaba de la joven. Bastó con una simple llamada para que accediese a mostrarnos el controvertido manuscrito. 
 
    Tras unos segundos de silencio el director abandonó la sala; 
 
     
 
    - Disponen de todo el tiempo que necesiten. - pronunció antes de desaparecer. 
 
     
 
    Daira y yo enseguida procedimos con el examen minucioso del manuscrito que estaba cubierto por una especie de pequeñas vidrieras. Tener ese documento de unos 1.700 años de antigüedad frente a ti producía una sensación indescriptible, pero a pesar del maravilloso encuentro con el pergamino, lo cierto era que no sabíamos qué ni por dónde empezar a buscar. Enseguida identificamos el párrafo 2 del evangelio, la frase que nos había llevado hasta allí estaba grabada en el pergamino en Copto y era una traducción del original en griego. Repasamos una a una todas sus láminas escudriñando todas y cada una de las partes del texto, pero nada nos conducía a ningún lugar; 
 
     
 
    - Quizás la siguiente pista no esté en el pergamino, sino aquí en esta sala o en el mismo museo. - pronunció la joven dubitativa. 
 
    Enseguida dejamos de lado el preciado manuscrito y comenzamos a revisar todos los rincones de aquella sala, miramos incluso detrás de las obras de arte que allí había colgadas o incluso en el interior de las piezas de cerámica que había expuestas, pero después de una minuciosa búsqueda nos encontrábamos en el mismo punto de partida; 
 
     
 
    - Creo que deberíamos dividirnos y buscar por el resto del museo algo que nos pueda llamar la atención, debe de haber algo que hayamos pasado por alto. - pronuncié algo desalentado. 
 
     
 
    Requerimos la presencia del director y tras echar un nuevo vistazo al manuscrito, muy a nuestro pesar se lo entregamos para que procediera nuevamente a su férrea custodia; 
 
     
 
    - ¿Han encontrado lo que venían buscando? - preguntó cortésmente. 
 
     
 
    - Bueno… no hemos venido a buscar algo en concreto. Si es usted tan amable ¿nos dejaría echar un vistazo al resto del museo? Nos sería de gran ayuda. - le solicitó Daira. 
 
     
 
    - Por supuesto, están en su casa. - afirmó condescendiente. 
 
     
 
    - Por cierto… ¿Tienen alguna reliquia o documento o algo representativo del museo que fuese hallado en 1993, concretamente el 16 de diciembre? - le interrogué.  
 
     
 
    - Pues lo cierto es que no recuerdo todas las fechas de todos los objetos que aquí tenemos, pero… si me habla de los más importantes históricamente hablando; no, no recuerdo ningún objeto relacionado con esa fecha en concreto. - contestó muy seguro de sí mismo. 
 
     
 
    Era una posibilidad que tenía que descartar… tras la infructuosa respuesta Daira y yo decidimos separarnos -ya que el ala antigua estaba en restauración- comenzaríamos por el ala nueva; ella se encargaría de la planta inferior y yo de la superior con el fin de localizar alguna pista que nos devolviera la esperanza, o mucho me temía yo que nuestra aventura habría llegado a su fin. Pero aquella tarea no iba a ser nada desdeñable; sólo la planta superior disponía de 8 salas divididas en 5 secciones diferentes, había cientos de libros y manuscritos expuestos, figuras, objetos diversos extraídos de excavaciones, pinturas, telas, etc… por más que revisaba, por más que devanaba mis sesos, más perdido me encontraba deslumbrado entre tanta reliquia; para alguien como yo, aquello era como estar en un salón de máquinas recreativas para un adolescente. 
 
    Tras varias horas de infructuosa búsqueda Daira apareció con un gesto desalentador; 
 
     
 
    - ¿Encontraste algo aquí arriba? - preguntó visiblemente desanimada. 
 
    - Pues he encontrado miles de reliquias, pero lamentablemente nada que nos sea útil para nuestro cometido ¿Y tú, qué has encontrado? - pregunté conociendo con certeza la respuesta. 
 
     
 
    - Nada, creo que sólo hemos venido a perder el tiempo. -  
 
     
 
    - Daira, el tiempo nunca se pierde; por algún motivo tu abuelo quería que viniésemos aquí. - le aseguré. 
 
     
 
    - O quizás no, quizás Javier se equivocó y la pista no nos conducía hasta aquí. - contestó visiblemente abatida. 
 
     
 
    - No desfallezcas, regresaremos al hotel y revisaremos todas las pistas, todas las anotaciones que tengo; hemos debido pasar algún detalle por alto, no te preocupes… encontraremos la solución a este galimatías. - le aseguré. 
 
    Descendimos bastante frustrados hasta el jardín exterior donde se encontraba el director y le comunicamos nuestra intención de abandonar el museo. Amablemente nos acompañó hasta la entrada donde nos esperaba nuestro chofer en un característico Mercedes Benz 300 negro. Me despedí con un fuerte apretón de manos y Daira hizo lo mismo con un fuere abrazo. Justo cundo nos disponíamos a subir al vehículo, el director extrañado se pronunció; 
 
     
 
    - ¿Y la caja… no se la llevan? - 
 
    Daira y yo nos miramos desconcertados y al unísono contestamos; 
 
    - ¿La caja? ¿Qué caja? - 
 
     
 
    Sí, la caja… El Sr. Edmund dejó aquí en custodia una caja, me aseguró que usted vendría a recogerla y que se la llevaría. - contestó confuso. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto… la caja, disculpe lo había olvidado. - contestó como un resorte la muchacha.  
 
     
 
    - Sí, la caja, claro… la caja, no se como se nos ha podido olvidar. - pronuncié sin saber a que se refería. 
 
     
 
    - Pues si son tan amables de acompañarme se la entregaré. - indicó mientras regresaba al interior del museo. 
 
     
 
    - ¿Sabías lo de esa caja? - le susurré. 
 
     
 
    - Pues claro que no. - aseguró extrañada la muchacha. 
 
     
 
    Seguimos sin titubear al director hasta su oficina. Una vez allí una especie de sala gigante cerrada herméticamente con una compuerta enorme de acero, hacía a su vez de cámara acorazada del museo. Tras introducir un código, girar una llave y colocar sus ojos frente a un visor para que su retina fuese escaneada, la enorme compuerta lentamente se abría ante nosotros. Tras refugiarse unos segundos en su interior el director apareció nuevamente con una especie de caja metálica sobre sus manos e, invitándonos a pasar a una sala más privada, se la entregó a Daira y nos dejó a solas para que procediésemos a descubrir qué había en su interior. 
 
     
 
    Tras varios e interminables segundos contemplando aquella caja completamente atónitos, Daira se pronunció; 
 
     
 
    - ¡Abrámosla! - 
 
     
 
    - ¡Espera un momento! - exclamé.  
 
    La caja que teníamos delante no era una típica caja cualquiera; tenía aspecto de cofre y justo en la parte posterior había una serie de letras giratorias en la que aparentemente debías introducir una combinación para poder abrirla, un total de 20 ruletas con diferentes tipos de letras. Había visto este tipo de cajas en la India con anterioridad, servían para contener secretos o incluso para el envío de mensajes encriptados en su interior; se introducía un trozo de papel escrito con un tipo de tinta diluible y se cerraba mediante una combinación que únicamente el remitente y el destinatario conocían; si se introducía la clave incorrecta y se tiraba de la pequeña palanca para abrirla, un líquido depositado en su interior se derramaba diluyendo toda la tinta y dejando el documento o el mensaje totalmente irreconocible.  
 
     
 
    - Entiendo ¿Es como un Críptex, no? - preguntó retóricamente Daira. 
 
    - Sí, algo así, pero este sistema es mucho más complejo y seguro aún. La diferencia es que en un Críptex puedes ir probando combinaciones aleatorias sin que se ponga en riesgo el documento que hay en su interior, si no aciertas con la clave pruebas otra, y si no otra, y otra y así sucesivamente hasta casi el infinito. Aquí, si introduces la clave mal y estiras, se acabó el juego. - sentencié. 
 
     
 
    - Y como en un Críptex tampoco se podrá golpear ni forzar ¿Verdad? - me interrogó. 
 
     
 
    - ¡Exacto! Cualquier ligero golpe podría romper la fina película del recipiente que contiene el líquido que, muy probablemente sea vinagre, ácido cítrico o algún otro tipo de líquido corrosivo. - aseguré. 
 
     
 
    Le solicité a Daira la caja y examiné el tipo de letras que contenía cada ruleta; Para mi asombro, todos los tipos de letras que contenía eran equivalentes a números romanos, además de que también había unos extraños símbolos que en ese momento no llegué a reconocer; 
 
     
 
    - ¡Tenemos esa clave! Es mi fecha de cumpleaños. - Aseveró la joven. 
 
     
 
    - Sí, puede que la tengamos pero… no tan rápido; la fecha de tu cumpleaños en números romanos contiene 14 caracteres y en esta caja se deben introducir 20 y ya sabes, como te he comentado sólo tendremos una oportunidad. -  
 
     
 
    Fuimos introduciendo uno a uno los diferentes números de la fecha que el Sr. Edmund nos había dejado grabada en el anterior documento (que más tarde descubrí que era la fecha de cumpleaños de la nieta). Una vez introducida aún nos quedaban 6 casillas por completar. Si el abuelo de Daira quería que alguien descubriera ese tesoro, sin duda esa persona era Daira así que era de suponer que esos 6 caracteres deberían estar sólo en su posesión o conocimiento; esa sería una buena forma de asegurarse de que llegados a ese punto nadie podría continuar sin la complicidad de la joven. 
 
     
 
    - Gira las diferentes ruletas y observa los caracteres a ver si eres capaz de reconocer alguno de los símbolos que aparecen, combinados correctamente deben de tener un significado exclusivo para ti. - le aseguré. 
 
     
 
    La joven comenzó a girar una a una las ruletas analizando cada uno de los símbolos que habían grabados en cada una de ellas. 6 ruletas con 8 símbolos idénticos en todas ellas; 
 
     
 
    - ¡Son símbolos celtas! - exclamó. 
 
     
 
    Tras echar un nuevo vistazo a los símbolos, impresionado contesté; 
 
    - Tienes razón… ¿cómo no me había dado cuenta antes? - lamenté. 
 
     
 
    Daira agarró nuevamente la caja y girando una de las ruletas mostrándome uno a uno cada uno de los símbolos, se pronunció; 
 
     
 
    - Los símbolos celtas eran utilizados como herramientas de protección; para infundir valor a los guerreros, para vencer a sus enemigos, conseguir el amor o marcar el camino a seguir, entre otras cosas. Los celtas transmitieron sus conocimientos a través de grabados, algunos de los cuales han llegado hasta nosotros gracias a que fueron esculpidos en materiales duros como piedras, hierro o bronce. Sus geométricos dibujos esconden siglos de creencias, de rituales y poderes mágicos que pocos conocen. Estos símbolos también estuvieron unidos a los Druidas, una especie de sacerdotes de la Europa céltica durante la edad de hierro, e incluso antes. No hay registros escritos por los propios Druidas y la única evidencia de la que se dispone son descripciones breves realizadas por los griegos, romanos y varios autores y artistas dispersos, así como también algunas historias creadas posteriormente, en el Medievo, por escritores irlandeses. Se tiene evidencia arqueológica relativa a las prácticas religiosas en la Edad de Hierro, aunque “ningún artefacto o imagen desenterrado se ha podido asociar indudablemente con los antiguos Druidas”. Varios temas recurrentes sobre los Druidas se presentan en un gran número de registros grecorromanos, incluyendo los sacrificios humanos, su creencia en la reencarnación y su alto estatus social en los pueblos galos. Nada se sabe aún sobre sus prácticas de culto, excepto por el ritual del roble y el muérdago según la descripción de Plinio el Viejo. La referencia más antigua de la que se tiene conocimiento data del año 200 a.C., aunque la descripción fehaciente más antigua proviene del Emperador Romano Julio César en su escrito Comentarios sobre la guerra de las Galias (50 a.C.). Escritores grecorromanos posteriores también describieron a los druidas, incluyendo a Cicerón, Tácito y Plinio el Viejo. Tras la invasión de la Galia por el Imperio Romano, el druidismo fue proscrito por el gobierno romano bajo el mandato de los emperadores romanos Tiberio y Claudio en el siglo I d.C. y acabaría desapareciendo de los registros escritos alrededor del siglo II. Alrededor del año 750 la palabra “druida” aparece nuevamente en un poema de un monje irlandés llamado Blathmac, convertido al cristianismo, quien escribió sobre Jesús diciendo que él fue “...mejor que un profeta, con más conocimientos que cualquier druida, un rey que fue obispo y un completo sabio”. Los druidas también son mencionados en varios cuentos medievales de la Irlanda cristiana tales como Táin Bó Cúailnge, donde se les retrata ampliamente como hechiceros que se oponían a la llegada del Cristianismo. En el despertar del Renacimiento céltico en los siglos XVIII y XIX, grupos fraternales y neopaganos se fundaron basándose en ideas sobre los antiguos druidas en un movimiento que es conocido como neodruidismo. -  
 
     
 
    - Vaya… estoy verdaderamente impresionado ¿y cómo es que sabes tanto acerca de los Druidas y los Celtas? - pregunté. 
 
    - Mi abuela era irlandesa, había nacido en Éire y por su sangre, al igual que por la mía, corría sangre Celta; sus antepasados eran de origen celta e incluso en su familia se hablaba por costumbre y claro está, siempre en casa o incluso en reuniones familiares, el gaélico irlandés. Mi abuelo, tras uno de sus interminables viajes, trajo consigo una pulsera de plata con 6 símbolos celtas grabados y se la regaló a mi abuela… La mujer jamás se separó de ella, la llevó siempre en su muñeca hasta el día de su muerte; aún recuerdo cómo mi abuelo -entre lágrimas- se acercó hasta el ataúd el día del funeral y cómo le quitó con cariño la pulsera, besó su frente para un instante después solicitar mi presencia, colocar la pulsera sobre mi muñeca para besar luego mi frente y pronunciar: “llévala siempre contigo… ella te mostrará el camino.” - 
 
     
 
    - ¡Perfecto! Es justo lo que necesitamos... ¡Enséñame la pulsera! - exclamé. 
 
     
 
    - No tan rápido… el problema es que no la tengo aquí… Esta mañana al ducharme la dejé sobre la mesita de noche, con las prisas y las ganas de llegar hasta aquí olvidé colocármela de nuevo. Debemos regresar inmediatamente al hotel. - 
 
     
 
    - ¡Pues no perdamos más tiempo! - solicité. 
 
    Nos despedimos del director del museo prácticamente a la carrera y tras pedir a nuestro chófer que fuese lo más diligente posible, nos desplazamos velozmente hasta el hotel. Con la caja bajo el brazo, la joven y yo, subimos por el ascensor hasta la planta donde se encontraban nuestras habitaciones, recorrimos el largo pasillo que nos separaba hasta llegar a la altura de los dormitorios y, al llegar a nuestro destino, el corazón nos dio un vuelco; 
 
     
 
    - ¡La puerta está abierta! - exclamé. 
 
     
 
    La puerta de la habitación de Daira estaba ligeramente abierta. Le solicité que se mantuviera tras de mí y, tras abrirla de par en par, sigilosamente me introduje en el habitáculo. Con cautela revisé uno a uno todos los espacios de la alcoba para descubrir que, a pesar de no haber nadie allí, la habitación había sido completamente ultrajada; el armario, los cajones, la maleta, todo estaba abierto y todas las pertenencias de la muchacha habían sido esparcidas por la habitación. Era evidente que él o los asaltantes buscaban algo en concreto ya que ni siguiera se habían llevado el dinero en efectivo que aún estaba sobre el aparador. 
 
     
 
    - Carlos… ¡se han llevado la pulsera! - exclamó Daira visiblemente afectada. 
 
     
 
    - ¡Maldita sea, esto no puede ser casualidad! - maldije. 
 
     
 
    Nos desplazamos a mi habitación que estaba justo en frente. La puerta estaba cerrada, pero al abrirla la sorpresa fue mayúscula; la habitación se encontraba en el mismo estado; todo había sido registrado y desbaratado, a pesar de todo aquel desaguisado, por suerte, yo no tuve que lamentar ninguna sustracción.  
 
    Tras poner los hechos en conocimiento de la dirección del hotel y realizar la correspondiente reclamación regresamos a la habitación y, tumbados sobre la cama, Daira decidió que teníamos que seguir con la operación; 
 
     
 
    - ¡Debemos abrir la caja ahora! - exclamó. 
 
     
 
    - ¿Ahora? Pero si no tenemos la pulsera. - contesté. 
 
     
 
    - Por eso mismo, quien la tenga debe de conocer para qué sirve y tarde o temprano, al igual que con la pulsera, vendrán por la caja. Conozco perfectamente cada uno de los símbolos que aparecen en esta caja, sólo debo recordar cual de ellos estaba en la pulsera y su orden. - 
 
     
 
    - ¿Serás capaz? Recuerda que sólo dispondremos de una oportunidad. - le indiqué preocupado. 
 
     
 
    Agarró la caja y mostrándome uno a uno cada símbolo me explicó; 
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    - La espiral: Para los celtas, la espiral no tiene ni principio ni fin sino que representa la vida eterna, como el sol que nace cada mañana, muere cada noche y renace a la mañana siguiente.  
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    Awen: En gaélico significa inspiración. Este símbolo representa la armonía entre lo opuesto. Cada uno de los dibujos de los extremos representan la dualidad, y la raya que se encuentra en el medio simboliza la armonía entre ellos. 
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    El Trisquel: Tal vez el símbolo celta más conocido en la actualidad sea el Trisquel y entre los significados que se le otorgan encontramos el equilibrio entre cuerpo, mente y espíritu o el pasado, presente y futuro. Relacionado con el principio y el fin de las cosas para los Druidas simbolizaba la eterna evolución y el continuo aprendizaje. 
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    El Crann Bethadh o árbol de la vida: Era un símbolo sagrado, representa el mundo de los espíritus, el bienestar y la integridad de las aldeas. Refleja la conexión de sus ramas, que tocaban el cielo, con sus raíces, que descendian al mundo de los muertos. Cada árbol poseía un significado distinto, desde la protección del abedul a la imaginación del sauce o la sabiduría del fresno. 
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    Cruz solar: La cruz solar es probablemente el símbolo espiritual más antiguo del mundo. Está formado por una cruz armada dentro de un círculo y representa el calendario solar, los movimientos del sol, marcados por los solsticios. También es conocida como La Cruz de Odin. 
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    Nudo Perenne: Representa la unión eterna, la imposibilidad de deshacer el lazo del amor más allá del tiempo y el espacio. En las bodas celtas se intercambian este símbolo en señal de su amor, con la confianza de que su unión será para siempre. La tradición dice que el nudo perenne evita que el amor sufra los desgastes del tiempo. Representa también el complemento, el apoyo y la fusión con la pareja. 
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    El pentagrama: Es una estrella de cinco puntas con asociaciones mágicas y símbólicas que proviene de la antigua Grecia y Babilonia. Para los celtas representaba el conocimiento divino, aunque se le han dado multiples significados en los que influye incluso la colocación de sus puntas. 
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    Y por último Elven, heptagrama o estrella de las hadas: Dependiendo de la ideología que se siga podemos encontrar diferentes significados en este símbolo estrellado de siete puntas. 
 
    Para la cábala occidental representa los siete planetas: la luna, marte, mercurio, júpiter, venus, saturno y el sol; los siete metales de la alquimia: el oro representado como el Sol ☉ ☼, la plata representado como la Luna ☽, el cobre representado como Venus ♀, el hierro representado como Marte ♂, el estaño representado como Júpiter ♃ , el mercurio representado como Mercurio ☿, el plomo representado como Saturno ♄; y los siete días de la semana: lunes, martes, miércoles, jueves, viernes, sábado, domingo. – explicó la muchacha con todo lujo de detalles. 
 
     
 
    - De acuerdo, veo que sabes perfectamente de lo que hablas, pero si tu pulsera tenía 6 símbolos aquí nos sobran dos. - “sabiamente” confirmé. 
 
     
 
    - ¡Bravo, Carlos! Deduzco que debiste aprobar matemáticas en primer curso. - exclamó burlonamente Daira antes de proseguir; 
 
     
 
    - Ni el Crann Bethadh ni el símbolo de Elven aparecen en la pulsera, de eso estoy segura… Ahora sólo debo recordar en que orden aparecen el resto de símbolos. -  
 
     
 
    - ¿Y lo recuerdas? - pregunté con la tensión por las nubes. 
 
     
 
    - Sí, creo que sí. - susurró. 
 
     
 
    Y colocando uno a uno los símbolos en sus casillas, antes de entregarme la caja, prosiguió; 
 
     
 
    - Primero La Espiral, segundo el Awen, tercero La Cruz Solar, cuarto El Pentagrama, quinto El Nudo Perenne y sexto el Trisquel. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Ya está? Seguro que esta es la combinación? - pregunté agitado. 
 
     
 
    - Sí, estoy completamente segura. - contestó categóricamente. 
 
     
 
    - Pues crucemos los dedos porque no tendremos otra oportunidad, voy a tirar de la palanca, esperemos que estés en lo cierto o estará todo perdido. - contesté con un nudo en la garganta. 
 
     
 
    Una gota de sudor caía por mi frente, podía sentir a cámara lenta cómo el ventilador sobre nuestras cabezas giraba lentamente cortando el aire con sus enormes aspas. Mis manos, segundos antes fuertes y seguras, ahora se agitaban temblorosas y dubitativas. No teníamos más alternativas, el riesgo era alto pero iba a tirar irremediablemente de esa anilla; 
 
     
 
    - ¡Espera! - exclamó la muchacha. 
 
     
 
    - ¿Espera? ¡Por Dios! ¿Cómo que espera? ¡Un milisegundo más y estiro de la palanca! - exclamé con los nervios a flor de piel. 
 
     
 
    - El orden que he marcado es siempre dependiendo desde donde mires la pulsera, es decir; si la llevas puesta ves ese orden pero si eres un observador la ves completamente al revés. - indicó. 
 
     
 
    - ¿Y que demonios significa exactamente eso? - pregunté con el corazón a punto de salirme por la boca. 
 
     
 
    - Pues que podría haber puesto el orden completamente al revés… Si te fijas aquí, los símbolos tienen una posición exacta; La Cruz Solar y el Nudo Perenne son idénticos desde cualquier posición sin embargo el Trisquel y el Awen tienen una posición establecida, el primero tiene una espiral sobre las otras dos y el segundo, los tres puntos están siempre sobre las tres líneas como están correctamente en este caso. La Espiral puede colocarse en ambos sentidos ya que es un símbolo que representa que no tiene ni principio ni final pero el Pentagrama, también llamado pentáculo, pentalfa, pentángulo y estrella pitagórica... - 
 
     
 
    - Por los clavos de Cristo, sé lo que es un Pentagrama ¿podrías ir al grano? No sé si te has fijado, pero mi dedo aún está tirante sobre la anilla. - indiqué completamente crispado interrumpiendo súbitamente su detallada explicación. 
 
     
 
    - Entonces, como sabrás… Este símbolo cambia su significado completamente dependiendo de si el vértice está hacia arriba o hacia abajo. Si te fijas, colocado en este orden en la caja El Pentagrama queda invertido. El Pentagrama invertido representaría la creencia pagana de que la naturaleza es superior al hombre; ya que un pentagrama con el vértice hacia arriba habla de la supremacía del hombre sobre los cuatro elementos naturales: tierra, agua, fuego y aire. Con esta herejía pagana, el pentagrama invertido se volvió parte del colectivo imaginario medieval sobre los demonios y formando parte del folclore satánico. El pentagrama, siendo una simple figura geométrica, no representaría a la maldad en sí mismo, sino simplemente el poder de la naturaleza por encima del hombre cuando está invertido, pero debemos tener muy en cuenta que su simbolismo y posición varía según la cultura que lo utiliza. Entrégame la caja y te lo mostraré. - 
 
     
 
    Le entregué la caja nuevamente, y uno a uno fue colocando en las 6 casillas todos los pentagramas; 
 
     
 
    - ¿Lo ves? Sólo un Pentagrama aparece con el vértice hacia arriba y coincide si colocamos el orden de los símbolos al revés, El Pentagrama en ese orden nos quedaría con el vértice hacia arriba. - 
 
     
 
    - Tienes razón, pero ¿qué significaría? - pregunté desconcertado. 
 
     
 
    - Pues teniendo en cuenta que hablamos de símbolos Celtas, el Pentagrama representaba 5 elementos, los 4 que ya conoces: Tierra, agua, aire, fuego y el quinto elemento para los Druidas… la vida… y este elemento siempre era representado con un pentagrama con el vértice hacia arriba, así que sin lugar a dudas hemos de invertir el orden de los símbolos para que nos quede el Pentagrama con el vértice hacia arriba. Estoy completamente segura. - aseveró la joven.  
 
     
 
    - ¿Estás completamente segura? ¡Hace unos minutos también lo estabas! - exclamé tembloroso. 
 
     
 
    - Lo sé, pero no había tenido en cuenta este detalle… confía en mí, Carlos. - 
 
     
 
    Daira colocó nuevamente los símbolos -esta vez en sentido contrario- dejando el Pentagrama con el vértice hacia arriba y, complaciente, me entregó nuevamente a mí la caja para que hiciera los honores; 
 
     
 
    - Hazlo tú. - sugirió. 
 
     
 
    - Vaya, tú seguridad me abruma. - pronuncié angustiado. 
 
     
 
    Agarré la caja, tragué saliva y a sabiendas de lo que nos estábamos jugando, ante la atenta y confiada mirada de Daira, coloqué lentamente mi dedo sobre la palanca y, cerrando los ojos, tiré suavemente de ella activando sin posibilidad de remisión el mecanismo de apertura. 
 
     
 

   
  
 

  
 
     
 
    Los gemelos  
 
     
 
    El característico clic del accionador que debía abrir la caja sonó casi imperceptible indicándonos que, o bien se había abierto sin más, o por el contrario el mecanismo había destruido la película contenedora del ácido destruyendo irremediablemente por completo el contenido en su interior. 
 
    Antes de hacer nada más, levanté la caja con la intención de comprobar si se podía apreciar alguna fuga de líquido indicándonos que habíamos fracasado en el intento. Por fortuna la caja seguía sin mostrar signos de humedad. La coloqué sobre la cama, tragué saliva y, bajo la curiosa y atenta mirada de Daira procedí a su apertura. Por suerte el líquido no se había derramado y el trozo de papiro que había en su interior seguía intacto. Lo saqué cuidadosamente de la caja y lo desplegué con suavidad quedando expuesto ante nosotros el texto que debía llevarnos ante la siguiente pista: 
 
     
 
    ‎נֱֶאַמר ִפְּטָרה אָח ֲעָצִמים ֵאֶשׁת ֲעָצמוֹת ֵאם היָּה 
 
    8FW4V86P+CC Awen 9C3XGV5C+HJ 
 
     
 
    - ¿Que significa ese texto? - preguntó inquieta la joven. 
 
     
 
    - Pues parece arameo antiguo, el idioma de Jesús… creo que la traducción más correcta sería: “Primos dijeron, hermanos idénticos de una misma madre es lo que fueron.” Y después vuelve a haber unas coordenadas y justo en medio de las dos el símbolo celta Awen con el nombre de “Santiago” sobre expuesto en su interior. - indiqué. 
 
     
 
    - Bueno… esta vez al menos tenemos unas coordenadas donde empezar a buscar. - pronunció. 
 
     
 
    - ¿Primos dijeron, hermanos idénticos de una misma madre es lo que fueron? ¿Que demonios significa eso? - pregunté confuso. 
 
     
 
    Ni idea, de momento centrémonos en lo que conocemos, busquemos a qué lugar corresponden esas localizaciones. - indicó la muchacha. 
 
    Y sacándose el móvil de uno de los bolsillos de sus ceñidos pantalones, introdujo uno a uno los caracteres de los diferentes códigos de localización dando como resultado dos destinos diferentes; 
 
     
 
    - ¿El Museo del Louvre en Paris y el National Gallery en Londres? - cuestioné. 
 
     
 
    - Sí, es exactamente donde me indican las coordenadas. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y qué crees que significa el símbolo de Awen en medio de las dos? - pregunté. 
 
     
 
    - Pues lo cierto es que no tengo ni idea, lo único que puedo decirte es que el símbolo de Awen significa inspiración. Este símbolo representa la armonía entre lo opuesto. Cada uno de los dibujos de los extremos representan la dualidad, y la raya que se encuentra en el medio de este símbolo simboliza la armonía entre ellos. - indicó. 
 
     
 
    - Entiendo, pero… ¿Por qué está en medio de las dos coordenadas? ¿Crees que nos está diciendo que existe algún tipo de dualidad o similitud entre los dos museos? -  
 
     
 
    - Sí, esa puede ser la interpretación o, siendo ambas localizaciones museos, quizás contengan alguna obra con algún tipo de armonía o similitud en común. - contestó dubitativa.  
 
     
 
    - ¿Y el nombre de Santiago grabado en su interior? Santiago era uno de los apóstoles de Jesús, se cree que también era uno de sus hermanos… Volvemos a estar algo perdidos, creo que deberíamos volver a contactar con Javier… Además yo he estado en el Louvre pero desconozco totalmente el National Gallery de Londres; lo único que sé es que está repleto de obras de arte de entre los siglos XII y XIX. - pronuncié. 
 
     
 
    - Pues ve preparando las maletas, en breve volvemos a Barcelona. - sentenció. 
 
    Mientras preparábamos las maletas, desde mi habitación marqué el teléfono de España de Javier; tras el segundo tono de llamada, su voz inconfundible sonó al otro lado de la línea;  
 
     
 
    - Buenos días Carlos, tenía la certeza de que me volverías a llamar. - aseguró convencido. 
 
     
 
    - Sí, bueno… Tengo que darte buenas noticias… Gracias a tu inestimable ayuda hemos encontrado lo que vinimos a buscar a Egipto, el problema es que nuevamente volvemos a tener otro código con un texto confuso y en apariencia poco significativo: “Primos dijeron, hermanos idénticos de una misma madre es lo que fueron.” Y dos coordenadas, una que indica el Museo del Louvre y otra en el National Gallery de Londres… ¿Todo esto tiene algún significado para ti? - 
 
     
 
    Tras unos segundos de inquietante silencio, Javier se pronunció desde lo otro lado de la línea; 
 
     
 
    - Sí, por supuesto que lo tiene; pero no digas nada más por teléfono, esta mañana vinieron unos tipos muy extraños haciéndome todo tipo de preguntas… Creo que están interesados en lo mismo que buscáis vosotros, debéis estar tras algo muy gordo. - contestó visiblemente emocionado. 
 
     
 
    - Sí, por lo visto parece que sí… Nosotros también hemos tenido algún percance aquí en el hotel. - contesté. 
 
     
 
    - ¿Recuerdas a Williams Peterson? Vive en Leman Street, en el barrio de WhiteChapel, en Londres… Él nos ayudará con todo esto, acude a él e intenta que no te sigan, yo me reuniré con vosotros en 48 horas. - me ofreció aparentemente preocupado. 
 
     
 
    - Gracias Javier; te estoy muy agradecido… nos vemos pronto, amigo. - le aseguré. 
 
     
 
    Colgué el teléfono ante el gesto confuso de Daira y, con una leve sonrisa en el rostro, le indiqué; 
 
     
 
    - Cambio de planes… Volamos directamente a Londres. - 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    La llamada a Javier y su inconfundible preocupación me había estado rondando la cabeza durante todo el viaje a Londres. Quizás estábamos detrás de algo más importante que un simple y típico tesoro repleto de monedas de oro y joyas, quizás todo esto trataba de otro asunto, de algo fuera de nuestra comprensión y sin saberlo estábamos corriendo un peligro desconocido. Una cosa tenía clara; debíamos tomar medidas y estar más alerta, alguien más estaba tras la pista del botín y no parecían unos simples caza-tesoros ya que sin duda estaban dispuestos a cruzar los límites de la ley cometiendo incluso allanamiento para conseguir sus propósitos, muy probablemente nos enfrentábamos a criminales y eso lo cambiaba todo. 
 
     
 
    Javier había avisado a Williams de nuestra llegada y nos esperaba ya en su apartamento de Leman Street, en el popular barrio de Whitechapel. Este barrio, situado en la zona este de Londres, fue el destino de numerosos inmigrantes que llegaron a la capital inglesa durante el siglo XIX. La falta de recursos y trabajo lo convirtió en un lugar marginal donde el crimen y la prostitución estaban a la orden del día. En agosto de 1888 este barrio saltó tristemente a la fama gracias al asesino en serie conocido como Jack el Destripador, que cometió con impunidad varios de sus crímenes en las laberínticas, oscuras y estrechas calles de la cuidad. 
 
    Mientras cruzábamos el puente Tower Bridge sobre el Río Támesis en el asiento de atrás de un taxi, abordé a la joven; 
 
     
 
    - Creo que hay algo en todo esto que no me has contado. - insinué. 
 
     
 
    - ¿Eso crees? - contestó ante mi súbita pregunta. 
 
     
 
    - Tú sabes algo más acerca de ese tesoro. - continué. 
 
     
 
    - Sé exactamente lo mismo que sabes tú, pero aunque supiera algo más no tendría por qué contártelo; te pago por ayudarme a encontrarlo, no para que me juzgues a mí o el contenido de ese tesoro… Tu cometido no es averiguar qué es, sino su localización. - contestó altiva. 
 
     
 
    - Cierto es, pero han intentado robarnos y Javier ha recibido una visita extraña y me ha asegurado que nos andan buscando, si quieres que siga ayudándote con todo esto y esas son tus condiciones, está bien… Doblaré mi tarifa. - sentencié. 
 
     
 
    - Así que es un tema económico. - contestó sonriendo.  
 
     
 
    - Siempre ha sido un tema económico… Buscamos un tesoro ¿no? - respondí irónicamente. 
 
     
 
    - No te preocupes… doblaré tu tarifa sin problema, pero no más preguntas, te limitarás a ayudarme a localizar su paradero, el resto es cosa mía. - sentenció. 
 
     
 
    - En ese caso… A eso es justo a lo que me limitaré. - contesté orgulloso. 
 
     
 
    Lo cierto es qué en aquel momento mi última motivación era el tema económico, pero necesitaba saber más de todo este extraño y enigmático asunto y ante el hermetismo de Daira y su nueva propuesta económica, no me quedaba más remedio que resignarme y sacar mis propias conclusiones… Estaba seguro que corríamos algún tipo de peligro pero mi situación económica no me permitía rechazar esa oportunidad; hacía ya meses que no entraba ni un céntimo en la cuenta de la empresa y, tras doblar mi tarifa, podría por fin rescatarla y borrar esos malditos números rojos. 
 
     
 
    Al llegar al céntrico y lujoso edificio donde residía Williams Peterson, un mayordomo nos recibió en la antesala; 
 
     
 
    - Buenos días, el Sr. Williams les está esperando. - pronunció amablemente. 
 
     
 
    Pasamos por varias estancias repletas de obras de arte, vasijas, estatuas y todo tipo de reliquias hasta llegar a una de las habitaciones donde el Sr. Williams nos esperaba. La habitación situada en el piso nº10 debería tener alrededor de unos 100 metros cuadrados y estaba totalmente acristalada. Desde allí se podía divisar la torre de Londres a la orilla del Río Támesis… Las deslumbrantes vistas de aquella habitación -que parecía su despacho particular- eran realmente maravillosas y envidiables; no quería ni imaginar lo que debería costar un piso como aquel en el centro de Londres, ni cuatriplicando mis honorarios podría permitirme algo así. Pero las vistas no fue lo que más me impresionó, sólo había visto en dos ocasiones al Sr. Williams; en un congreso y en una cena con el grupo de amigos de Javier; el recuerdo que tenía de él era el de un hombre de avanzada edad pero que se mantenía bastante bien físicamente; la sorpresa fue mayúscula cuando al entrar en la sala, salió de detrás de su mesa deslizándose sobre una silla de ruedas y con un aspecto que distaba mucho del que yo recordaba; 
 
     
 
    - Buenos días Carlos; cuánto tiempo ha pasado desde la última vez. - pronunció con voz endeble. 
 
     
 
    - Sí, bastante. - balbuceé. 
 
     
 
    - Por tu rostro deduzco que no sabías nada de mi situación. - comentó con una sonrisa quitándole hierro al asunto. 
 
     
 
    - Pues la verdad es que no tenía conocimiento. - contesté abrumado. 
 
     
 
    - No te preocupes, ahora empiezo a estar bastante mejor… Pero he pasado una larga temporada entre médicos y hospitales. Durante una excavación en Jerusalén cogí una especie de enfermedad crónica provocada por unas esporas que se desprendieron de una tumba que me atacó a los pulmones y huesos; actualmente me encuentro bajo tratamiento y estoy bastante más estable, al menos puedo permitirme trabajar desde mi despacho y recibir interesantes visitas como la vuestra… Javier me ha puesto en antecedentes y estoy ansioso por ayudaros. ¿Quién es la preciosa mujer que te acompaña? - preguntó condescendiente. 
 
     
 
    - Hola Sr. Williams, disculpe no me he presentado; me llamo Daira Wagner; soy la clienta de Carlos. Un placer conocerle… Me han hablado muy bien de usted durante todo el trayecto, de su visión del cristianismo y de una teoría que usted y su grupo de amigos han elaborado. -  
 
     
 
    - Veo que Carlos ha hecho los deberes. - contestó Williams burlonamente. 
 
     
 
    Tras invitarnos a sentarnos alrededor de la enorme mesa de su despacho, sin titubeos fue directamente al grano; 
 
     
 
    - Si sois tan amables ¿podéis enseñarme el mensaje? - solicitó impaciente. 
 
     
 
    Daira accedió -aunque siempre en actitud reticente y no sin antes buscar mi aprobación con la mirada- a entregarle el pequeño trozo de pergamino que contenía el mensaje. El Sr. Williams, como si de un tesoro en sí mismo se tratase, lo desplegó sobre la mesa y lo leyó atentamente; 
 
     
 
    - Veo gratamente que alguien más conoce la historia. - pronunció misteriosamente. 
 
     
 
    - ¿La historia? - preguntó Daira. 
 
     
 
    - Sí, la historia… ¿Sabéis que tiene en común el Museo del Louvre y el National Gallery de Londres? - preguntó intrigante. 
 
     
 
    - Pues la verdad es que no, por eso estamos aquí. - contesté irónicamente. 
 
     
 
    - Un secreto… - pronunció con un halo de misterio. 
 
     
 
    Tras lo que pareció unos interminables segundos interrogándonos con la mirada, prosiguió con su revelación;  
 
     
 
    - Los dos museos contienen un secreto oculto durante siglos, codificado en dos versiones “diferentes” de una misma obra, pintadas por el mismo autor. Aunque con varias diferencias, el código, una vez descifrado, revela el mismo mensaje. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y de qué obra se trata? - le interrogué. 
 
     
 
    - ¿Conocéis “La virgen de las rocas”? -  
 
     
 
    - Por supuesto, es una obra de Leonardo Da Vinci que actualmente se encuentra en el Museo del Louvre. - afirmé orgulloso. 
 
    - ¡Exacto! pero hay una segunda copia, aunque no idéntica, que se encuentra actualmente en el National Gallery de Londres. Aunque los dos cuadros fueron pintados con idéntica técnica pictórica de óleo sobre tabla, la versión del Museo del Louvre fue transferida a lienzo desde el panel original de madera, pero la que se conserva el National Gallery aún permanece sobre la tabla original. 
 
    El 25 de abril de 1483, con los hermanos pintores Evangelista y Giovanni Ambrogio de Predis, por un lado, y Bartolomeo Scorione, prior de la Confraternidad de la Inmaculada Concepción, por otra, se estipuló el contrato para un retablo a colocar sobre el altar de la capilla de dicha institución en la iglesia de San Francesco Grande de Milán. Este contrato de 1483 es el primer documento relativo a La Virgen de las Rocas. La obra debía celebrar la Inmaculada Concepción. El contrato preveía tres pinturas, que debían estar acabadas el 8 de diciembre por un precio de 800 liras que se pagarían a plazos hasta febrero de 1485. La tabla central debía representar a la Virgen con Niño y dos profetas y ángeles, las otras dos, cuatro ángeles cantores y músicos. 
 
    La versión que se exhibe en el Museo del Louvre de París, con el título de La Vierge aux rochers. Se considera generalmente que es la versión original, datada sobre 1483-1486. Fue la primera gran obra de Leonardo durante su estancia en Milán. Se cree generalmente que la versión del Louvre es la primera, porque está estilísticamente más cerca a otras obras de Leonardo de los años 1480. 
 
    En 1483 el contrato se amplió para incluir la colaboración con los hermanos Ambrogio y Evangelista de Predis, que realizarían los paneles laterales representando ángeles, de tal manera que la pintura fuese un tríptico. La obra debía estar acabada al menos en 1490. En una petición a Ludovico el Moro, datada en 1493, Leonardo y Ambrogio (Evangelista había muerto a finales de 1490 o a comienzos de 1491) querían un pago de 1200 liras, rechazado por los frailes. El pleito se desarrolló hasta el 27 de abril de 1506, cuando los peritos (que establecieron que la tabla estaba inacabada, fijando el plazo de dos años para que terminasen la obra) concedieron el precio de 200 liras; el 23 de octubre de 1508 Ambrogio cobró el último plazo y Leonardo ratificó el pago. Ese año la obra completa fue finalmente instalada. 
 
    Existe la teoría de que a lo largo de esta larga disputa financiera con la Hermandad, Leonardo vendió este trabajo original por 400 liras a un cliente privado, quizá, al rey de Francia Luis XII. También está generalizada la hipótesis de que la tabla fue un regalo de Ludovico el Moro a Maximiliano I de Habsburgo cuando se casó con Blanca María Sforza, por lo que la tabla habría estado en Innsbruck antes de pasar a Francia como nuevo regalo de bodas, esta vez de Leonor de Austria, hija de Felipe el Hermoso y Juana la Loca y, por lo tanto, nieta de Maximiliano, que se casó con Francisco I. Se trata, de cualquier modo, de una obra que tuvo un éxito inmediato y fue copiada innumerables veces. 
 
    En general se acepta que la versión de La Virgen de las rocas que se encuentra en el National Gallery es posterior a la del Louvre, pintada entre 1492 y 1508. La de Londres apunta a un estilo más maduro, pero mientras no se duda de la autoría leonardesca de la primera versión, los historiadores coinciden en que esta debió ser pintada con la ayuda de otros artistas, quizá los hermanos Predis u otros pintores. La autenticidad de la versión de Londres en su integridad ha sido cuestionada por la geóloga Ann C. Pizzorusso, quien señala sus errores geológicos, a diferencia de la versión del Louvre, implicando que es improbable que provenga de la mano de Leonardo. Sea como sea, esta segunda versión es la que se instaló en San Francesco Grande con las alas realizadas por los hermanos De Predis. Allí estuvo hasta la disolución de la Confraternidad en 1781. En 1785 fue adquirida por el pintor Gavin Hamilton por 112 cequíes de Roma, siendo robada de Florencia durante las guerras napoleónicas y recuperada, unos 50 años después, en una pequeña ciudad de Austria. Desde entonces, fue adquirida por un comerciante francés antes de ser vendida a la National Gallery de Londres en 1880 y donde se conserva hasta hoy junto con las dos tablas de De Predis. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y qué o a quién representan esas obras? - preguntó Daria que permanecía muy atenta a las explicaciones del profesor. 
 
     
 
    - En una primera vista y siempre según la liturgia ortodoxa, se cree que Leonardo eligió pintar un momento apócrifo de la infancia de Cristo, cuando Juan el Bautista niño (San Juanito), huérfano, refugiado dentro de una gruta y protegido por un ángel, encuentra a la Sagrada Familia en su huida a Egipto. De acuerdo con la interpretación tradicional de las pinturas, representan a la Virgen María en el centro, empujando a Juan hacia Jesús, que está sentado con el arcángel Uriel. Jesús está bendiciendo a Juan, que extiende su mano en un gesto de oración. En este cuadro, tal como lo pinta Leonardo, Juan reconoce y venera al niño como Cristo. En la versión del Louvre, Uriel apunta a Juan y, con una leve sonrisa, mira ligeramente hacia el espectador. Este gesto falta en la versión londinense, en la que el ángel mira al niño y no hace ninguna señal con el dedo. Otra diferencia entre la versión de Londres y la de París es que en la de la National Gallery aparecen atributos que faltan en la del Louvre, como los halos sobre las cabezas de los niños y la virgen y la tradicional cruz alargada de Juan. Esto según los expertos clarifica la identificación de los niños Jesús y Juan. Pero nosotros creemos que esta obra está claramente codificada y hemos logrado decodificarla y casualmente se ajusta perfectamente a nuestra teoría. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y cuál es ese mensaje codificado? ¿Y cual es vuestra teoría? - preguntó Daira muy interesada. 
 
     
 
    - Verás; nosotros creemos que Jesús no murió en la cruz. - sentenció. 
 
     
 
    - ¿No? Vaya… Interesante afirmación. ¿Y cómo pudo sobrevivir después de todo el calvario por el que tuvo que pasar? - cuestioné irónicamente. 
 
     
 
    - Sencillamente porque jamás fue crucificado. - aseveró. 
 
     
 
    - ¿No fue crucificado? ¿Entonces, que hay de todos los datos que se conocen sobre el calvario y la crucifixión? ¿Nos estás diciendo que también fue inventado, que no hubo crucifixión? - pregunté incrédulo. 
 
     
 
    - No, claro que hubo crucifixión y muchos testigos que la contemplaron, pero no fue Jesús el crucificado, sino su hermano Tomás - sentenció. 
 
     
 
    - ¿Su hermano Tomás? ¿Cómo puede ser -si había tantos testigos- cómo es que nadie los diferenció? - pregunté completamente desconcertado. 
 
     
 
    - Pues muy sencillo… Todos esos testigos menos las 3 mujeres, Miriam (la hermana de Jesús) María (la madre) y María Magdalena, se encontraban a una distancia considerable pero aunque hubiesen estado al pie de la cruz nadie se hubiese percatado… Tomás era el hermano gemelo de Jesús. - aseguró con aplomo. 
 
     
 
    - ¿Hablas en serio? Si eso es cierto, ¿cómo es que no hay ninguna referencia sobre ello? - cuestioné estupefacto. 
 
     
 
    - ¡Por superpuesto que las hay! Tomás el hermano de Jesús era uno de sus doce apóstoles, quizás el más aventajado como se refleja en su propio evangelio… Dídimo Judas Tomás es también conocido como Tomás el mellizo incluso es reflejado así en los evangelios canónicos. Ha existido desacuerdo y falta de certeza en lo que se refiere a la identidad del apóstol Tomás, pero en tres pasajes del Evangelio de Juan (Juan 11,16) (Juan 20,24) y (Juan 21,2) se le llama "Tomás, llamado el Dídimo". Tanto la palabra griega "Dídimo" como la aramea (idioma oficial de Jesús) "Tau'ma", significan "gemelo" o "mellizo". Por lo tanto, la expresión "Tomás, llamado el Dídimo" es una tautología que elude mencionar el nombre real del personaje. Tomás el gemelo o el mellizo, de eso no hay duda pero ¿gemelo de quién?… Esa es la cuestión. Nunca se menciona de quién, si gemelo de este o gemelo de aquel porque era más que evidente: Él era discípulo de Jesús y siempre que se refieren a él en los escritos lo hacen como discípulo de Jesús: Tomás el gemelo… En ese supuesto, siendo Jesús el indiscutible líder del grupo de apóstoles <gemelo de Jesús> no era necesario mencionarlo en los escritos, se daba por hecho, porque si hubiese sido gemelo de cualquier otro discípulo había sido imprescindible identificarlo con la coletilla de “gemelo de”. - 
 
     
 
    - Vaya… interesante afirmación y visto así tiene hasta su lógica, pero de ser así como nos cuentas, incluso siendo gemelos ¿cómo es que acabó Tomás y no Jesús en la cruz? - cuestioné. 
 
     
 
    - Pues es evidente… con la colaboración del infame Judas, el discípulo más común y erróneamente conocido como: “el traidor.” - 
 
     
 
    - ¿Erróneamente? - cuestioné. 
 
     
 
    - Sí, porque a diferencia de lo que nos cuenta la historia, fue Judas el verdadero traicionado… Se puede ver claramente en su evangelio (un evangelio enterrado durante siglos que no fue manipulado por la iglesia) cómo es Jesús realmente quien pide a Judas que lo “traicione”, pero Jesús y su hermano Tomás tenían un plan muy diferente y Judas fue al final el verdaderamente engañado. - afirmó categóricamente. 
 
     
 
    - ¿Y en qué consistió exactamente ese engaño? - le interrogué. 
 
     
 
    - Te lo explicaré…  
 
    Una semana antes de la Pascua Jesús decide abandonar su escondite en las montañas de Efraín y se dirige a la capital tal y como se refleja en el evangelio de Juan (11.54). Su histórica entrada a lomos de un burro en señal de humildad se convirtió en un trágico malentendido; según las escrituras el Mesías atravesaría el arco entrando en la ciudad montando sobre un burro. Eso y las palabras de Jesús: “No penséis que he venido para meter paz en la tierra; no he venido para meter paz, sino espada (Mateo 10.34).” provocaron la ira de las autoridades dando como consecuencia su fatal desenlace. No conforme con eso, Jesús atacó con dureza a los guardianes de La Ley del templo, también expulsó mediante azotes a mercaderes. Las autoridades, asustadas por la cantidad de seguidores de Jesús y ante la posibilidad de que se produjera un levantamiento, comenzaron a urdir un plan para acabar con él. Intentaron engañar a Jesús mediante preguntas públicas tratando de que alguna de sus revelaciones ofendieran la ley de los romanos, pero Jesús -astuto- logró esquivar todas y cada una de las tretas de los fariseos. Lo que quedó evidente es que Jesús estaba siendo perseguido y era cuestión de tiempo que lo atrapasen. De todos era sabido que los sacerdotes y escribas fariseos planeaban su muerte tal y como se refleja en (Marcos 11.18). Un hecho revelador es que Jesús ya conocía antes de la “última cena” que estaba en busca y captura, una afirmación que se hace evidente en la elección del lugar donde se realizaría y la forma de convocarla a sus discípulos: “He aquí cuando estaréis en la ciudad, os encontrará un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde esteré.” (Lucas 22.10). Es durante el transcurso de la cena cuando Jesús le comunica a Judas que debe “traicionarle”. Judas es reticente (como puede verse claramente en su evangelio) pero acaba cediendo ante las exigencias de su líder. Judas -contra su voluntad- siguiendo las órdenes de Jesús, se levanta de la mesa, abandona la sala y acude al Sanedrín “traicionando” presuntamente a Jesús y aceptando por su traición las famosas 30 monedas de plata.  
 
    Está demostrado que Jesús huyó en varias ocasiones de sus perseguidores; la última cena y la decisión -según la liturgia- de entregarse pacíficamente sólo acrecienta las dudas sobre ese hecho en concreto y levanta suspicacias... Todos esos hechos evidencian que Jesús había trazado un plan y esa última cena era en realidad una despedida; el plan había iniciado y Jesús -gracias a su hermano- lograría escapar de las autoridades para continuar con su ministerio, el discípulo aventajado se sacrificaría por su líder y hermano. 
 
     
 
    - La historia a simple vista es convincente pero… ¿Qué pruebas hay de ello? - pregunté incrédulo. 
 
     
 
    - ¿Pruebas empíricas? Las mismas que para cualquier otra versión de la historia, incluida la ortodoxa; ninguna… Pero existen evidencias tanto en textos apócrifos como en obras de arte, de que había personas que conocían la verdad y aunque la iglesia intentó deshacerse de ellos y silenciarlos para siempre, encontraron la forma de codificar el mensaje para que quien fuese capaz de descodificar el código conociese la auténtica verdad… Os mostraré una prueba de ello. Fijaos atentamente en este cuadro… 
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    El beso de Judas. Pintor anónimo. 
 
     
 
    Titulado el beso de Judas; es un cuadro pintado en el siglo XIII por un autor anónimo… es la “típica” representación del conocido beso de Judas… ¿Qué veis en él? - preguntó. 
 
     
 
    - Pues como dices, se ve a Jesús con sus discípulos, a Judas besando su rostro, a San Pedro agachado, tal y como se indica en los evangelios, cortándole la oreja con su espada al soldado romano… Sí, evidentemente y sin lugar a dudas es un cuadro de dicha representación,. - pronuncié.  
 
     
 
    - A simple vista eso es lo que parece pero echemos una mirada más crítica… Si os fijáis, a la izquierda del cuadro hay una persona que es idéntica a la persona que Judas besa en la mejilla, mismo rostro, mismos ojos, misma barba… incluso los dos tienen lo que parece un lunar en la misma posición de la frente; ambos mantienen claramente una mirada cómplice e incluso cruzan sus manos… Son evidentemente Jesús y Tomás hermanos gemelos… Pero no son quienes pensamos que son… El verdadero Jesús es el que está a la izquierda y Tomás es besado por Judas… Si os fijáis bien es sus vestimentas el gemelo de la izquierda lleva un atuendo con un color bastante llamativo y diferenciador del resto: El rojo, que es el color de la sangre y el fuego es elegido también para vestir a los reyes (recordemos que Jesús procedía del linaje del rey David). Entre los griegos, es el color del Dios Ares, dios de la guerra; pero en la mística cristiana del medievo (época en la que se pintó el cuadro) es el color del amor divino… Es más que evidente que el autor quería indicarnos que el sujeto de la izquierda era jerárquicamente más importante, claramente nos está sugiriendo que era el rabí, el maestro, el verdadero Jesús… Pero en esa época aquello era una herejía y el autor tuvo que “codificar” el mensaje porque si no, de otra manera, hubiese acabado en la hoguera. Además… Haceros una simple pregunta… ¿Por qué Judas tuvo que acompañar y dar el beso más famoso de la historia a su maestro para que los fariseos y los romanos que le acompañaban pudiesen reconocer y apresar a Jesús? Hubiese bastado con decir dónde se encontraba, los fariseos lo conocían con total seguridad ya que como mínimo, unos días antes, Jesús había estado rebatiendo sus leyes en el templo y ellos habían intentado tenderle una trampa en público mediante sus intencionadas preguntas y seguramente, debido a los alborotos y a la cantidad de seguidores que tenía Jesús, los romanos también debían conocer perfectamente su identidad. En mi opinión y según el sentido común y las evidencias que hemos ido encontrando, Judas tuvo que acompañarlos porque todo el mundo conocía que Jesús tenía un hermano gemelo y sólo uno de sus más allegados y fieles seguidores podía diferenciarlo claramente en esa redada; así que para los romanos no era suficiente que simplemente les indicara dónde se encontraba Jesús y sus discípulos; le pidieron a Judas que les acompañase y le besara en el rostro certificando así su identidad. Pero durante la cena Jesús y Tomás, astutamente y según el plan que habían establecido, intercambiaron sus ropas y se desplazaron al monte de los olivos, bajo la complicidad de la oscuridad de esa noche cerrada en Getsemaní. Cuando Judas llega cae inevitablemente en la trampa, besa a Tomás creyendo que es Jesús pronunciando las célebres palabras “Salve rabí” y este es aprendido por los romanos y llevado ante sumo sacerdote, Caifás.  
 
     
 
    Una vez en el Sanedrín frente a Caifás este le pregunta: “Te juro por el Dios viviente, que nos digas si eres tú el Cristo, Hijo de Dios.” A lo que Tomás haciéndose pasar por Jesús contesta: “Tú lo has dicho.” Teniendo en cuenta que Cristo es una denominación muy posterior a la “muerte” de Jesús, la pregunta realizada por Caifás no pudo ser esa exactamente y lo que realmente le estaba preguntando el sumo sacerdote es si él era realmente Jesús, el hijo de Dios. A lo que Tomás, haciéndose pasar por Jesús contestó: “Tú lo has dicho” aceptando su identidad como Jesús y no su condición como hijo de Dios. Esa afirmación es la que acabó condenándolo a la muerte. -  
 
     
 
    - La historia tiene su lógica, pero sin pruebas… - comenté aún reticente. 
 
     
 
    - Bueno… siendo racionales y usando el sentido común ¿Qué crees que es más convincente: que Jesús era hijo de Dios y que caminaba sobre las aguas, que resucitaba a los muertos, y que una vez crucificado y muerto a los 3 días resucitó o la teoría que te estoy exponiendo? Para mí la respuesta es evidente… encontrar pruebas fehacientes después de más de 2000 años cuando además se ha intentado por todo los medios destruirlas es muy complicado; pero aun así hay demasiadas evidencias, sólo hay que mantener la mente abierta y estas aparecen por todas partes…  
 
    Prosigamos con el momento de la crucifixión:  
 
    Según la Biblia, cuando Jesús está a punto de morir pronuncia sus últimas palabras: “Padre, por qué me has abandonado”; unas palabras muy extrañas si tenemos en cuenta que en teoría son pronunciadas por alguien que se consideraba -siempre según el clero- alguien divino, el mismísimo hijo de Dios, alguien que parecía que se había entregado dócilmente para cumplir su misión aquí en la tierra y liberar de todos los pecados a la humanidad, alguien que en teoría conocía y predicaba que había vida después de la muerte, alguien que tenía contacto directo y hablaba con Dios, alguien que podía caminar sobre las aguas o convertir estas en vino. Pero lo que aquí ocurrió es que hubo un error -intencionado o no- en la traducción. Lo que realmente pronunció el crucificado fue: “Maestro por qué me has abandonado.” Tomás, al verse en aquella espantosa situación, que posiblemente jamás se imaginó, en ese último instante quizás se sintió abandonado por su maestro y hermano Jesús, que para ese momento ya había huido de la ciudad abandonándolo a su suerte. Otra frase mítica que pronunció el crucificado durante su calvario y que también aporta mucho sentido a nuestra teoría es: “Señor, perdónalos porque no saben lo que hacen.” ¡Por supuesto que no lo sabían! Ellos creían que estaban ajusticiando a Jesús pero en realidad era su hermano Tomás el que estaba siendo duramente ajusticiado. 
 
    Pero sigamos con el relato bíblico… Jesús muere a las 3 horas de ser crucificado, un romano se acerca y le clava una lanza en el costado certificando así su muerte… Hasta ahí todo correcto pero acto seguido demasiados interrogantes… ¿Por qué tanta prisa por bajar el cuerpo de la cruz, en amortajarlo y esconderlo en la profundidad y oscuridad de una tumba? ¿Quién era José de Arimatea y por qué Pilatos le autorizó a bajar el cuerpo y darle un entierro cuando lo habitual era dejar que los cuerpos se pudriesen o se echaran a una fosa común?  
 
    Existen un par de aspectos interesantes sobre la crucifixión de los que nadie habla; uno de los cuales es que no permitieron que nadie se acercara a la cruz; todos los relatos que hay son de personas que la observaron de lejos. En segundo lugar, el mismo emplazamiento desde donde la observaron, al parecer fue el jardín del tío de Jesús: José de Arimatea; y cuando lo bajaron de la cruz nadie pudo ver con exactitud que estaba pasando porque estaban a una distancia bastante considerable. Lo bajaron, lo cubrieron y lo llevaron directamente a la tumba de José; así que nadie, excepto las mujeres que estaban al pie de la cruz, habría podido distinguir quien era exactamente a quién estaban descolgando, mucho menos aún si cabe si al que estaban descolgando era prácticamente idéntico a Jesús. Todo parece muy evidente… Estaban intentando por todos los medios ocultar la identidad del crucificado para que nadie pudiese darse cuenta del engaño identificando a Tomás, el verdadero crucificado. - sentenció. 
 
     
 
    - Vaya, visto así tiene mucho sentido… Pero no tenía conocimiento de que José de Arimatea fuese el tío de Jesús. - pronuncié. 
 
     
 
    - Sí, era su tío abuelo y creemos que tuvo un papel muy relevante en la vida de Jesús… 
 
    Veréis; tras la impactante descripción del nacimiento de Jesús, los evangelios sólo vuelven a hacer una única mención de su infancia en una breve descripción de cuándo este tenía 12 años. Desde ese momento, hasta que Jesús llega a la treintena, todo está en blanco; silencio absoluto. Muchos nos preguntamos: ¿Qué ocurrió durante esos 18 años? ¿Por qué no se vuelve a tener noticias de Jesús en todo ese largo periodo?  
 
    La idea tradicional es que Jesús, de niño, aprendió el oficio de su padre José y se hizo carpintero. Pero es más que probable que no pasara su juventud entera trabajando en la pequeña aldea de Nazaret. Galilea, en la época, no era un lugar atrasado ni remoto, esta provincia en el siglo I era un lugar próspero, sobre todo en la agricultura y el comercio. Ese éxito tenía mucho que ver con que la región se encontraba bajo la ocupación romana. Nazaret estaba muy cerca de una ciudad muy bulliciosa llamada Séforis, también cercana a una de las más importantes rutas comerciales del imperio romano. Séforis estaba en el lugar idóneo para que los comerciantes de Galilea intentasen llegar a mercados lejanos y conseguir así mejores materias primas. Tal vez fuese en Séforis donde Jesús conoció a su tío; José de Arimatea.  
 
    José sólo aparece en los evangelios tras la muerte de Jesús cuando éste reclama el cadáver para darle sepultura. Los evangelios sólo mencionan que José era un seguidor acérrimo de Jesús y un hombre rico, pero para algunos estudiosos, que le permitieran enterrar a Jesús, indica claramente que podrían ser parientes. Historias posteriores propagadas por todo el mundo indican que José era tío abuelo de Jesús y que su riqueza la había obtenido comerciando con metales valiosos. En el mundo antiguo no sólo el oro y la plata tenían valor, metales más comunes como el cobre y el estaño eran esenciales para los fabricantes de bronce, que tenían un sinfín de aplicaciones; desde estatuas hasta armaduras y, uno de los mejores lugares para extraer estaño de primera calidad, era el suroeste de Gran Bretaña.  
 
    Se tiene conocimiento que los comerciantes de estaño utilizaban ciertas rutas incluso antes de la ocupación romana. Los comerciantes de la época seguían rutas marítimas por el Mediterráneo hasta la Francia actual. Después de cruzar por el interior hasta la otra costa ya sólo quedaba cruzar el canal de la Mancha. Muchas son las personas que creen que Jesús acompañó a su tío en varios de estos viajes, a la región minera del sureste de Inglaterra, otros afirman que incluso pasaron una larga temporada en tierras británicas.  
 
    La minería en la zona tenía ya siglos de historia y, más hacia el interior, había otros metales preciosos, como el hierro y el plomo. La leyenda cuenta que Jesús y José habrían tenido que ir hasta una localidad comercial para conseguirlos. Una elevada colina que se alzaba 150 metros sobre los pantanos que la rodeaban señalaba la ubicación de un pueblo que acabó ligado a la leyenda de Jesús en Inglaterra; Glastombury. Aquí es donde la historia adquiere una nueva dimensión: La zona que rodea Glastombury está relacionada con una ancestral secta pagana conocida como los Druidas. Incluso hoy en día personas que siguen las tradiciones druídicas se siguen reuniendo en la colina que domina la localidad. - indicó. 
 
     
 
    - ¿Los Druidas? vaya, que tremenda casualidad. - pronuncié pensativo cruzando la mirada con Daira. 
 
     
 
    - En su papel de sacerdotes, profesores y curanderos, los Druidas eran figuras importantes en la Gran Bretaña de la antigüedad. La leyenda cuenta que Jesús estudió con los Druidas y, es de estas tierras y de estos sacerdotes, de donde adquirió todos sus conocimientos que más tarde utilizaría para obrar sus “milagros”. La creencia de que Jesús estudió con los Druidas pudo verse reforzada por antiguas narraciones sobre su habilidad como curandero en donde Jesús demostró en infinidad de ocasiones la importancia que daba en sanar a los enfermos cuando hizo alguno de estos “milagros”. Los primeros autores cristianos no tenían dudas de que el cristianismo había prendido rápido en Inglaterra. En el siglo VI un monje británico llamado Dildas declaró que la cristiandad había llegado sólo 5 años después de la muerte de Jesús y el gran teólogo Tertuliano afirmó que había ocurrido a principios del siglo III. Todavía no se han encontrado pruebas firmes de estas afirmaciones, las huellas del cristianismo en Gran Bretaña son escasas, existen indicios arqueológicos pero si nos basamos únicamente en la datación, no existe ninguna prueba sólida arqueológica de actividad cristiana hasta el siglo IV. Lo que sí sabemos con certeza es que la leyenda de que Jesús había visitado Inglaterra se popularizó durante la Edad Media debido a los escritos de un hombre en particular; a comienzos del siglo XII Williams de Malmesbury escribió la historia de la abadía de Glastombury. En un pasaje clave Williams escribió que los discípulos de Jesús podrían haber levantado la primera iglesia de Glastombury. Unos años mas tarde los monjes de la abadía fueron incluso más allá, estos llegaron a afirmar que el propio José de Arimatea había estado allí. En el siglo XIII a José ya se le relacionaba con la historia del Santo Grial. La Europa medieval estaba obsesionada con la búsqueda del Grial y el papel de José en la crucifixión le garantizaba un sitio en la historia. La afirmación de los monjes de la abadía de Glastombury de que José de Arimatea se había alojado allí popularizó la posibilidad de que el propio Jesús también hubiese estado allí con José. Un hecho que también popularizó la historia en una época más moderna fue la publicación de un poema por el inglés William Blake que después se convertiría en uno de los himnos más populares del país: Jerusalén, describiendo en él el paso de Jesús por los verdes prados de Gran Bretaña. 
 
    Lo cierto es que cuando Jesús, después de los 18 años en blanco aparece en Nazaret, éste aparece en los evangelios como un extranjero, como si la gente lo reconociese pero se preguntase, al igual que el resto de lectores, en dónde había estado y como había conseguido tanta sabiduría. Muchos son los que creen que esta historia es real y que pasó parte de esos 18 años en blanco con su tío José en Gran Bretaña, absorbiendo los conocimientos de la escuela de los Druidas; esto explicaría el porqué de su inusitado y repentino conocimiento y también explicaría los 18 años en los que no se tiene constancia de él en los evangelios. - aseguró. 
 
     
 
    - Es una historia muy plausible. - agregó la joven pensativa antes de cederle nuevamente la palabra a un Williams visiblemente animado; 
 
    - Volviendo al momento de la crucifixión…  
 
    Son muchos los que creen que José de Arimatea, debido a su actividad como comerciante, tenía una relación estrecha con Poncio Pilatos y que este lo convenció para poder llevarse el cuerpo. La versión tradicional nos cuenta que el motivo de tanta diligencia por bajar el cuerpo de la cruz era porque estaba próximo el Sabat y para los judíos, llegado ese momento, les estaba totalmente prohibida la manipulación de cadáveres; así que la versión oficial defiende que la intención era bajar el cuerpo rápidamente para darle una sepultura digna y evitar así cualquier tipo de levantamiento popular. Pero eso es una afirmación incongruente con todo lo que había ocurrido horas antes; el crucificado había sido torturado de todas las maneras inimaginables y nadie había movido ni un solo dedo por el, ni sus más directos seguidores, los mismísimos apóstoles que habían incluso renegado de él ante los fariseos en varias ocasiones como se evidencia en los evangelios. ¿Entonces, quién iba a sublevarse ahora por un simple cuerpo inerte? Como he dicho antes, esa afirmación carece de sentido. Todo esto pone de manifiesto que el verdadero motivo era ocultar el cuerpo y claramente, debido al engaño, su ocultación estaba totalmente justificada. Pero aún hay más evidencias que hacen dudar de la versión oficial… Una vez amortajado sepultan la tumba con una gran piedra y por algún motivo los romanos custodian el sepulcro y, de ese hecho insólito, nace la siguiente cuestión… ¿Por qué se custodió la tumba con soldados romanos? -  
 
     
 
    - ¿Para que no robasen el cuerpo? - pronuncié dubitativo. 
 
     
 
    - Eso es lo que dice la versión oficial, pero ¿crees acaso que a los romanos le preocupaba que robasen el cuerpo de un judío recién crucificado? ¿Acaso sus seguidores lo iban a montar a lomos de un caballo tal Cid Campeador e iban a lanzarlo a la batalla derrotando una vez muerto al todopoderoso ejército romano? No, lo dudo mucho… Los romanos estaban garantizando de esa manera, por orden de Pilatos, que nadie pudiese entrar en la tumba y descubrir la verdad hasta que José de Arimatea pudiese llevarse el cuerpo y deshacerse de él. Lo más probable es que incluso Pilatos conociese la verdad (recordemos que la mujer de Poncio era una seguidora de las enseñanzas de Jesús e incluso, según los evangelios canónicos, intentó convencer a su marido para que no lo condenase a muerte). El gobernador no quería problemas con los fariseos, que no sólo le pedirían algo más que simples explicaciones alzándose en revueltas si se percataban del engaño, sino que le hubiesen exigido que removiese cielo y tierra por apresarlo y darle muerte. José de Arimatea negoció con Poncio; se desharían del cuerpo y sacarían a Jesús de Jerusalén haciéndolo desaparecer para siempre resolviendo así un problema político; Jesús ya no era bien recibido, era un rebelde que provocaba a las autoridades judías incitando altercados y los romanos estarían mejor sin él. El acuerdo terminaría de forma “pacífica” con toda la polémica y revueltas que habían acontecido en su ciudad. - concluyó. 
 
     
 
    - Interesante y convincente versión la de los hermanos gemelos… Pero una teoría así no se puede sustentar en un solo cuadro. - sentencié. 
 
     
 
    - ¿Un solo cuadro? - soltó con una leve carcajada antes de proseguir; 
 
     
 
    - Hay decenas de obras de arte donde se representan a los hermanos gemelos, eso sí, siempre de una manera discreta para no sufrir la persecución e ira de la Iglesia, que siglos atrás eso se consideraba una herejía y podía costarte la vida. Fijaos en los siguientes cuadros pintados por diferentes artistas durante la Edad Media e incluso posteriormente. En todos ellos pueden verse a los hermanos gemelos junto a su madre María… pero comencemos con el que nos ha traído aquí “La virgen de las rocas.” Esta es la primera versión que pintó Leonardo en 1486 ¿Qué es lo que veis? - 
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    La Virgen de las rocas. Leonardo Da Vinci 1486 
 
     
 
     
 
    - Pues la representación de la virgen con Juan el Bautista, Jesús y el Arcángel Uriel tal y como nos has explicado antes. - contesté. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto, a simple vista puede parecer que es lo que nos quiere transmitir Leonardo pero si nos fijamos bien, nos damos cuenta de que los dos niños que aparecen en esta obra son idénticos. - indicó. 
 
     
 
    - Ahora que lo sugieres, el parecido es indudable. - contesté asombrado. 
 
     
 
    - Cierto, es asombroso el parecido entre ambos. - pronunció Daira. 
 
     
 
    - Si nos fijamos en María (la madre) está agarrando y metiendo bajo su regazo al niño que supuestamente es Juan el Bautista dándole una especie de protección y si os fijáis en la otra mano, vemos claramente un gesto de rechazo hacia el otro niño que representa a Jesús. Después tenemos supuestamente al Arcángel Uriel que mira a Jesús pero señala inequívocamente a Juan el Bautista. Lo que creemos que Leonardo nos estaba contando -de forma codificada- es que eran Jesús y Tomás hermanos gemelos, hijos de María… Jesús había trazado un plan utilizando al pobre Judas que ella rechazaba, no quería que su hijo Tomás fuese sacrificado; por eso intenta protegerlo frente al destino que le había asignado su hermano y hace un gesto inequívocamente de rechazo hacia Jesús. El que representa al arcángel para nosotros no es Uriel sino Judas, que una vez en el monte de los olivos señala a Tomás por error o engaño creyendo que es Jesús, por eso en el cuadro está representado mirando a Jesús, pero señalando a Tomás.  
 
    Leonardo conocía toda esta historia y la dejó codificada en este cuadro. Pero años más tarde le piden que haga una nueva representación y por algún extraño motivo le solicitan que haga varios cambios. Se ha especulado mucho sobre las causas pero se dice que los clientes quedaron descontentos ya que según ellos la obra no cumplía con todos los requisitos que se le había pedido, además de contener algunas rarezas en el contenido del cuadro. Otras versiones cuentan que lo que en realidad sucedió es que Leonardo no recibió el pago acordado y después de pasar por procesos legales, se le impuso al artista que tenia que acabar la obra o alguien más lo haría. Se sugiere que el artista vendió su pintura original al Rey francés Luis XII en lugar de entregarla a la Cofradía como era requerido en su contrato y por dicha razón, se le pidió a Leonardo que realizara una nueva versión de la obra (datada en 1497). Esta última interpretación es la que se encuentra en la actualidad expuesta en el National Gallery de Londres. De esta manera Leonardo terminó por cumplir con su obligación contractual.  
 
    A pesar de los cambios sugeridos y, aceptando cualquiera de las dos versiones antes expuestas como válida, Leonardo logra volver a introducir en la misma representación un código nuevo que -descifrado- nos vuelve a contar la misma historia… esta es la representación de “La virgen de las rocas”< que pintó en 1497:  
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    La Virgen de las rocas. Leonardo Da Vinci 1497. 
 
     
 
    Si nos fijamos, volvemos a tener a María con la mano derecha descansando de manera protectora sobre el hombro de “Juan el Bautista” introducido bajo su regazo, mientras que la mano izquierda -en escorzo- nuevamente se cierne en desacuerdo sobre la cabeza de Jesús. Si nos fijamos en este cuadro ya los niños no son idénticos pero si nos fijamos bien vemos que tanto la virgen como los dos niños tienen una aureola sobre sus cabezas y el arcángel Uriel, que en esta ocasión le han pintado sendas alas para que se le identifique claramente como un ángel, siendo inequívocamente un ser divino, no la lleva… Es evidente que Leonardo nos está volviendo a sugerir con las aureolas sobre los tres personajes, que los dos niños eran hijos de una misma madre. Además mantiene los mismos gestos que en la primera versión, gesto cariñoso con Tomás y de rechazo hacia Jesús. En esta versión obligan a Leonardo a representar a “Juan” con algún símbolo que evidencie que es él inequívocamente. Al Bautista siempre se le ha representado ya sea señalando a Cristo o a un cordero y también, erróneamente, llevando una cruz larga. Pero Leonardo, que podía haber elegido cualquiera de los tres símbolos, elige la cruz. ¿Por qué? Pues muy sencillo; aunque la liturgia nos sugiere que Juan era representado bajo el símbolo de la cruz es un error, ya que Juan el Bautista jamás tuvo que ver nada con ese símbolo, murió decapitado varios años antes que Jesús y por lo tanto no vio morir a este en la cruz, así que no tiene ninguna lógica representarlo con ese símbolo porque jamás tuvo contacto con él, pero ¿y a Tomás? Si realmente murió en la cruz -salvando al verdadero Jesús- sí que sería lógico representarlo bajo ese símbolo; de hecho, sería al único que verdaderamente se podría asociar con la cruz, y eso es lo que hace precisamente Leonardo. Pero aún hay más… El arcángel Uriel, en esta ocasión, sólo mira a Tomás sin señalarlo directamente pero hay un dato que sorprende: precisamente la elección de este arcángel para esta obra… Y aunque es cierto que el arcángel Uriel, en los evangelios apócrifos de la Biblia, ayuda a Juan el Bautista a sobrevivir la masacre ordenada por Herodes, lo lleva junto con su madre a Egipto y los reúne con la Sagrada Familia; en el Apocalipsis de Pedro es el ángel del arrepentimiento (justamente un verbo con el que se relaciona estrechamente a Judas tras la crucifixión). Además este arcángel era siempre representado junto a personas que pasaban por un calvario hasta llegar a alcanzar su destino, así que no era muy descabellado representarlo acompañando con la mirada a Tomás debido al calvario por el que este tuvo que pasar para alcanzar el destino que Jesús le había impuesto. Todas las cualidades que se le atribuyen a este arcángel lo hacen el arcángel protector de la espiritualidad, la sabiduría y la devoción por la verdad. Era el patrono de los que buscaban abandonar la ignorancia y querían conocer la verdad. Es por todos estos motivos por lo que Leonardo, de entre todos los ángeles, lo escoge precisamente a él. 
 
    También si os fijáis en la posición de las manos de los niños, en ambos cuadros, es evidente que Tomás (el de la izquierda) le está suplicando a Jesús rogando por su vida y Jesús, que parece decidido a llevar hasta el final su plan, le da la extrema unción a su hermano condenándolo a su fatal destino.  
 
    Una obra representada en dos cuadros diferentes, cifradas bajo dos códigos distintos, pero con un mismo mensaje: Jesús tenía un hermano gemelo, y este se sacrificó por él -muriendo en la cruz- salvándole la vida. - sentenció. 
 
     
 
    - Pero si eso fuese cierto, Jesús habría sobrevivido. - pronuncié sorprendido. 
 
     
 
    - ¡Exacto! Y lo que es aún peor… Si no murió en la cruz tampoco hubo resurrección y eso sí que atentaría contra los cimientos de la Iglesia, por eso esta teoría es tan peligrosa y por ese mismo motivo se afanaron concienzudamente en ocultar, pero a pesar de sus innumerables intentos, aún quedan vestigios de la verdad. Fijaos atentamente en las siguientes obras, todas pintadas por diferentes autores a lo largo del medievo e incluso en años posteriores que errónea o intencionadamente, se han identificado con la Virgen María, Juan el Bautista y Jesús: 
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    Mirad atentamente esta; una madre, dos niños idénticos y nuevamente las aureolas identificando a los dos niños como hijos de una misma madre y como no… Tomás sosteniendo la cruz en la que más tarde moriría. 
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    O en esta otra… dos niños idénticos nuevamente: María y sus hijos Tomás y Jesús. Si os fijáis bien los niños juegan mientras miran a su madre. Tomás nuevamente pide clemencia a su hermano mientras que este lo tiene sujeto por el cuello. 
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    O esta otra, aún cargada de más misterio y simbolismo, nuevamente dos niños idénticos, Jesús siendo amamantado por su madre y Tomás nuevamente representado con la cruz sobre sus hombros pidiendo clemencia a su hermano. 
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    O incluso en esta otra, nuevamente los mismos personajes, representados con aureolas, niños idénticos… puede apreciarse cómo Jesús entrega el peso de la cruz a su hermano Tomás condenándolo así a su fatal destino. 
 
     
 
    Podríamos pasar el día entero viendo obras similares que inequívocamente reflejan que Jesús tenía un hermano gemelo, pero vayamos directamente a la obra más emblemática de todas: “La última cena”, también de Leonardo Da Vinci: Está obra llena de simbolismo, pintada por Leonardo, también fue utilizada recientemente por el escritor Dan Brown en su novela El código Da Vinci para contarnos un mensaje que Leonardo había ocultado en ella; Según Dan Brown, Leonardo conocía que María Magdalena había sido la esposa de Jesús y que esta había llegado encinta hasta Francia con descendencia del mismísimo Jesús y que el Santo Grial era el vientre de María que contenía el linaje de Jesús. Según la leyenda, cuenta que María tuvo una hija y que esta se casó con el hijo de un rey Merovingio y que los templarios habían estado protegiendo este secreto junto con su linaje durante todos estos años. Nosotros estamos muy de acuerdo con el señor Brown, creemos que su teoría es totalmente cierta, pero creemos que sólo descifró una parte del mensaje y quizás la parte menos significativa. - indicó. 
 
     
 
    - ¿La parte menos significativa? - pronuncié nuevamente desconcertado. 
 
     
 
    - Sí; creemos que, intencionadamente o no, sólo descifró una parte de lo que Leonardo quería transmitir. Volvamos si me lo permitís, al enigmático cuadro de la última cena: 
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    La última cena. Leonardo Da Vinci. 
 
     
 
    Si nos fijamos en el personaje que se encuentra sentado a la derecha de Jesús, que en teoría representa a Juan (el discípulo amado), podemos comprobar que su rostro es bastante afeminado e incluso, si nos fijamos atentamente, al personaje se le pueden adivinar unos senos. Según el Sr. Brown, el personaje que hay a la derecha de Jesús no es Juan, sino María Magdalena. Además este personaje fue intencionadamente representado con vestimenta muy similar y utilizando los mismos colores invertidos que utiliza para vestir a Jesús, por lo que Brown nos da a entender que ese hecho podría representar que Leonardo nos estaba sugiriendo que Jesús y Magdalena eran marido y mujer. Otro dato que también es significativo y que demostraría la importancia de María dentro del grupo de discípulos de Jesús, es el orden que debían mantener los comensales a la hora de sentarse en la mesa en torno a su maestro. En el centro, como no podía ser de otra forma, está Jesús y a medida que se alejaban de él disminuía la jerarquía de los que se sentaban junto a él. Así también se refleja durante una disputa en torno a la mesa en (Lucas 22.14): “Y hubo entre ellos una contienda, quien de ellos parecía ser el mayor.” Lo que está claro en esta obra es que María está sentada a la diestra del maestro quedando fielmente reflejado, no sólo la importancia que debía tener en el grupo, sino también la importancia que debía tener para Jesús. También utiliza la posición de los cuerpos de ambos, que están inequívocamente inclinados en posiciones opuestas, dejando entre ellos una especie de V que podría representar -siempre en palabras del Sr. Brown- el útero de María Magdalena y la supuesta fecundación de Jesús, que es en lo que se basa su teoría sobre el linaje divino. Hasta ahí todo correcto y estamos completamente de acuerdo con Brown, pero… Aún hay más cosas en este cuadro que nos hacen pensar que que hay algo aún más trascendental en esta historia que el simple linaje de Jesús. - 
 
     
 
    - ¿Puede haber algo más trascendental que eso? - pregunté irónico. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto, mucho más… Si os fijáis, a la izquierda del Maestro se encuentran dos personajes; su hermano Tomás y Judas… Tomás tiene un increíble parecido con Jesús, prácticamente idénticos y Judas está en actitud disconforme incluso alzando el dedo frente a Jesús, incluso parece que Tomás interviene y frena con sus brazos la “discursión” entre Judas y su maestro. La posición que tienen los dos apóstoles sentados justo al lado del maestro también evidencia la jerarquía e importancia que tenían dentro del grupo y para el propio Jesús. Si nos fijamos también en la posición de las manos de Jesús, volvemos a ver su mano derecha en escorzo (un gesto idéntico al que vemos en María en La Virgen de las rocas) como en una especie de rechazo aparentemente indicándonos que lo que había representado a su derecha no era lo más significativo del cuadro. Por el contrario, su mano izquierda está extendida sobre la mesa en un gesto inequívoco; como si nos estuviese mostrando algo que está justo en ese lado… Y lo está haciendo, nos está contando la historia; Jesús tenía un hermano gemelo y Judas no fue un traidor. Los brazos en cruz de Tomás también pueden relacionarse con su posterior crucifixión y el gesto inequívoco de Judas también nos está contando que estuvo en desacuerdo con las intenciones de su maestro hasta el último momento. Si os fijáis también en la mano de Judas, que señala hacia arriba, es exactamente la misma mano, el mismo gesto que años antes Leonardo había utilizado en la primera representación de su obra “La virgen de las rocas” en lo que todo el mundo cree que es el arcángel Uriel (nosotros Judas) para señalar a Tomás. Si juntamos todas las piezas del rompecabezas, tenemos la historia completa… Jesús convence a Judas de que lo delate, durante el transcurso cambia sus ropas con Tomás, Judas erróneamente delata a Tomás creyendo que es Jesús, este es crucificado y Jesús escapa. Judas que es consciente de que ha sido traicionado y que en verdad quien ha sido ajusticiado es Tomás, su mejor amigo dentro del grupo, acaba suicidándose ¿Si no, por qué iba a suicidarse? Si había traicionado a Jesús ya conocía cuál sería su destino si lo entregaba a los fariseos, él sabía que acabarían con su vida ¿Por qué iba a arrepentirse después? No tiene ningún sentido… Judas se dio cuenta de que había sido engañado y que por su culpa había muerto su gran amigo Tomás; eso fue lo que llevó realmente a Judas al suicidio; la traición de su maestro y el fatal desenlace que sufrió su compañero inseparable, Tomás.  
 
    Hay una pista muy interesante sobre toda esta corriente en una iglesia en el centro Londres. En los alrededores de Leichester Square está la pequeña iglesia de Notre-Dame (nuestra señora) de Francia. Jean Cocteau, el artista y director de cine francés plasmó un mural aquí en 1960, aunque Cocteau fue errónea e interesadamente relacionado con el supuesto Priorato de Sion, eso hace que lo que pintó aquí fuese aún más interesante; grabó, dentro de una pequeña capilla lateral, un enorme mural sobre la crucifixión: alrededor de la víctima los espantados soldados romanos, las mujeres afligidas, los discípulos... Hasta ahí todo correcto, tiene desde luego todos los ingredientes de una escena clásica de la Crucifixión; pero vale la pena echar una ojeada más detenida, más crítica y tal vez con más sentido común para darnos cuenta de que está lleno de elementos extraños, algunos muy significativos como el que corresponde al actor principal, la persona que está siendo crucificada a la que tan sólo se le ven los pies, ocultando su verdadera identidad, dando a entender que podría ser cualquier otro (Tomás) y no Jesús el propio ajusticiado. También hay otra figura a la derecha del mural que este sí podría ser el propio Jesús ya que tiene un símbolo en forma de pez en el ojo. - 
 
     
 
    - ¿Un símbolo con forma de pez en el ojo? - interrumpió intrigada la joven. 
 
     
 
     
 
     - Exacto, el pez, el símbolo de los primeros y verdaderos cristianos. - indicó. 
 
     
 
    - Yo pensaba que el símbolo de los cristianos siempre había sido la Cruz. - indicó confusa. 
 
     
 
    - No, ese es un error muy común; la Cruz no fue el símbolo principal de cristianismo hasta tres siglos después de la crucifixión y por un motivo ajeno a esta. - aseguró antes de proseguir con su relato; 
 
     
 
    Pero sigamos con el cuadro: Si nos fijamos en este supuesto Jesús vemos claramente que mira hacia la Cruz con el ceño fruncido en un gesto inequívoco de contrariedad. A esto se le añade la figura de una joven mujer llorando, ocupando una posición prominente al lado de la Cruz representando a María Magdalena dándole extrañamente la espalda a la cruz, mirando al verdadero Jesús, su esposo. Y también tenemos a María, la madre de los dos hermanos llorando lágrimas de sangre sobre una rosa púrpura a los pies del crucificado al ver a uno de sus hijos muerto. El símbolo de la rosa algunos investigadores lo relacionan con la alquimia pero en algunas de nuestras investigaciones hemos descubierto que ese símbolo podría representar a una orden secreta regentada únicamente por mujeres denominado a sí mismo como el Priorato de Notre-Dame d’France (Nuestra Señora de Francia) del cual se conocen muy pocos datos pero que se cree eran discípulas de la mismísima María Magdalena y que su única función era proteger un secreto que trajo consigo del lejano Oriente su Maestra. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Un Priorato regentado únicamente por mujeres? ¿De dónde han sacado esa información? - preguntó Daira visiblemente inquieta. 
 
     
 
    - Descubrimos hace unos años un documento con un sello representado por una rosa de color púrpura. En ese documento, a pesar de su deterioro, pudimos distinguir las palabras “Priorato de Notre-Dame d’France” justo encima del sello de la rosa púrpura. Hicimos público el hallazgo en una pequeña comunidad de estudiosos en la que regentábamos y compartíamos los descubrimientos que íbamos haciendo en torno al cristianismo y, a pesar de que se nos tachó de farsantes y de que no dieron ninguna veracidad a aquel documento, meses más tarde se puso en contacto una testigo que nos aseguró que pertenecía a dicha hermandad. Nos proporcionó todo tipo de detalles y nos aseguró que el Priorato de Notre-Dame d’France seguía aún operativo hoy día. Nos solicitó el documento sellado con la rosa púrpura para intentar verificar su autenticidad, a cambio nos proporcionaría alguna prueba que demostrara la existencia del Priorato. Como es lógico accedimos gustosamente.  
 
    Días más tarde apareció muerta en circunstancias extrañas en su apartamento; más tarde la autopsia reveló que había ingerido una gran cantidad de veneno. La policia halló una carta de suicidio, pero no encontró ni rastro del documento ni ninguna otra prueba que avalara nuestra teoría. - aseguró visiblemente afectado. 
 
     
 
    - Esto se pone interesante por momentos. - pronuncié mientras un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. 
 
     
 
    - ¿Cree qué fue el Priorato de Notre-Dame d’France quién la asesinó? - preguntó Daira sin pelos en la lengua. 
 
     
 
    - No puedo asegurarlo señorita, quizás la asesinaron ellas o quizás cualquier otra organización, o quizás simplemente se suicidó… Sea como fuere, es todo muy extraño y da más veracidad a todo lo que nos contó… Pero no nos descentremos y sigamos con el cuadro de Cocteau. - sugirió. 
 
    - Sí, por supuesto… prosiga. - pronuncié condescendiente a la vez que lanzaba una mirada cómplice a la joven. 
 
     
 
    - Bien… Para rematar la escena, Cocteau se pintó a sí mismo observando toda aquella representación con lo que parece ser una expresión irónica. Cocteau era un genio esotérico y un gran artista empapado de esta corriente mistérica del destino de Jesús y que probablemente, al igual que otros artistas, intentó transmitir este mensaje herético a través de este mural oculto a los ojos de la Iglesia. Un detalle más de este mural y que certifica que debemos dar una visión diferente a la canónica, es la típica representación de los soldados romanos jugando a los dados durante la crucifixión; la suma total de los puntos que muestran los dados en este caso es 58, el significado esotérico de ese número corresponde al arcano de “La recapacitación” que insiste en la necesidad de la meditación para poder recapacitar, reconsiderar y comprender los factores que necesitamos estudiar, y llegar así al siguiente arcano; el 59: “La revelación.” A mi juicio no hay más ciego que el que no quiere ver. - sentenció. 
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    Mural de Notre Dame de France. Jean Cocteau. 
 
    - Debo reconocer que estoy asombrado… Los cuadros, su simbología, la rosa púrpura, un Priorato regentado únicamente por mujeres destinado a proteger un secreto que trajo consigo la propia María Magdalena, los templarios... - pronuncié pensativo. 
 
     
 
    - La cuestión es que Jesús huye con María Magdalena y tiempo después esta aparece en el sur de Francia con una hija. Más tarde uno de sus descendientes se casa con un rey Merovingio y de ahí todo el linaje de Jesús que en teoría los templarios protegían. -  
 
     
 
    - Un linaje divino… - susurré. 
 
     
 
    - ¿Un linaje divino? - soltó tras una carcajada antes de responder a su propia pregunta. 
 
     
 
    - Los templarios no creían que ese linaje fuese divino, tampoco les importaba que Jesús hubiese estado casado y que hubiese tenido descendencia; eso era totalmente irrelevante por sí sólo… En el Concilio de Nicea celebrado en el 325 d.C que fue donde se realizó el primer acuerdo entre los líderes de la recién creada iglesia católica romana y el emperador Constantino, ya se estableció que Jesús tenía parte humana y parte divina; era ambas cosas. Lo cierto es que la parte humana podría perfectamente haberse casado y tener hijos, ese es un hecho que realmente no atacaría a los fundamentos de la teología cristiana. Lo que resultaría más controvertido para la iglesia es que Jesús haya sobrevivido a la crucifixión o que la crucifixión hubiese sido una farsa... Porque si todo eso no hubiese ocurrido no se le podría otorgar cualidad divina alguna, ya que el cristianismo se basa en la muerte y resurrección de Jesús... Si hubiese pruebas de que Jesús hubiese sobrevivido, eso haría temblar los cimientos de la Iglesia. Los templarios protegían el linaje de Jesús; pero es cierto que eso no prueba que Jesús sobrevivió a la crucifixión... pudo dejar encinta a María Magdalena antes de ser crucificado. Quizás el linaje sólo sea una parte más del rompecabezas, quizás exista alguna prueba más que certifique que Jesús sobrevivió a la crucifixión y el Priorato de Notre-Dame d’France tenga algo que decir al respecto. - aseguró. 
 
     
 
    - Toda está rocambolesca teoría está muy bien y hasta tiene cierto sentido, pero… ¿Qué tiene que ver todo esto con nuestro código? - preguntó inquieta. 
 
     
 
    - Lo que está claro es que quien os ha traído hasta aquí conoce toda esta corriente y os está indicando claramente un camino… Quizás buscáis un tesoro propiamente dicho, pero lo que acabéis encontrando poco tenga que ver con oro y riquezas. - sentenció Williams. 
 
     
 
    - Sea lo que sea debemos resolver la siguiente pista para encontrarlo. - pronuncié. 
 
     
 
    - Tenéis dos cuadros, dos localizaciones, un símbolo y un nombre, ahí debe de estar la clave. - contestó divertido. 
 
     
 
    - Daira ¿qué me dijiste que significaba exactamente el símbolo de Awen? - pregunté con una idea rondándome por la cabeza. 
 
     
 
    - Awen es inspiración. Este símbolo representa la armonía entre lo opuesto. - contestó. 
 
     
 
    - Sí pero… ¿Qué dijiste que representaban todas esas líneas y puntos? -  
 
     
 
    - Cada uno de los dibujos de los extremos representa la dualidad, y la raya que se encuentra en el medio simboliza la armonía entre ellos. - contestó. 
 
     
 
    - Esa dualidad podría representar los cuadros; uno en Londres y otro en París y la raya que se encuentra en medio, que representa la armonía entre ellos podría ser la pista… ¡Traedme un mapa! Creo que sé que nos está sugiriendo tu abuelo. - exclamé pletórico. 
 
     
 
    Williams nos indicó que hiciésemos uso de un mapamundi que tenía sobre su enorme mesa de roble. Me acerqué y señalé exactamente los dos puntos en donde se encontraban cada uno de los cuadros, tracé una línea recta entre ambos y localicé el punto que se encontraba justo en medio de las dos coordenadas. La localización resultante me indicaba un punto de la costa francesa, un pueblecito llamado Mairie de Cirel Sur Mer; 
 
     
 
    - Williams ¿Sabes si en esta zona hay algún lugar dedicado a Santiago? – pregunté intuyendo que el grabado en el símbolo hacía referencia a una indicación concreta. 
 
     
 
    - No conozco en esa zona nada relacionado… Espera un momento, a sólo unos kilómetros de allí, en Dieppe, se encuentra la Église Saint-Jacques,  una iglesia dedicada a Santiago el apóstol. - contestó. 
 
     
 
    - Es posible que sea lo que estamos buscando… - insinué intrigado. 
 
     
 
    - Y hay algo más que os va gustar… una de las capillas que esta iglesia contiene en su interior tiene un nombre muy particular… “La capilla del tesoro.” Dicha capilla está decorada con un friso llamado “des sauvages” que revela las diversas naciones descubiertas por los navegantes y marinos de Dieppe. A petición de Jehan Ango, patrono de la iglesia en el siglo XIV, el artista representó diversas escenas de la vida de los indígenas: un cortejo de fiestas y danzas, de episodios guerreros, que muchos arqueólogos y estudiosos han acudido para observar, entre ellos Victor Hugo, un escritor bastante prolífico que tiene entre sus obras más conocida “Nuestra señora de París” y que por casualidad también ha sido relacionado con el supuesto Priorato de Sión. - reveló complaciente. 
 
     
 
    - Sin duda es allí donde debemos dirigirnos. - afirmé. 
 
     
 
    - Os acompañaría, pero en este estado no os sería de mucha ayuda. - contestó divertido Williams. 
 
     
 
    - Tranquilo, ya has hecho bastante por nosotros. Te estamos muy agradecidos por contarnos esa extraordinaria versión de lo hechos, ha sido verdaderamente muy constructiva. - indiqué condescendiente antes de proseguir; 
 
     
 
    - Sólo un último favor… Javier me indicó que se reuniría con nosotros aquí pero no he vuelto a tener noticias de él; si se pone en contacto contigo coméntale nuestros avances y dile que me llame, nos reuniremos más adelante con él. - le solicité. 
 
     
 
    - Por supuesto, eso es precisamente lo que haré. - me aseguró. 
 
     
 
    Tras despedirnos efusivamente y muy agradecidos por la sorprendente revelación que nos había transmitido, sin tiempo siquiera para valorar los datos y asimilar todo cuanto habíamos escuchado, abandonamos la estancia nuevamente rumbo al aeropuerto de Gatwick donde nos esperaba ya un vuelo privado que nos llevaría directamente al Aeródromo Saint-Abuin en Dieppe, al norte de Francia. 
 
     
 
     
 
  
     
 
   
  
 

  
 
     
 
     
 
    La capilla del tesoro 
 
     
 
    Dieppe es un puerto pesquero y marítimo muy importante. Esta ciudad está a unas dos horas de distancia desde París, convirtiéndose así en un destino turístico muy popular entre los parisinos. Durante el corto vuelo desde Londres averigüé que Dieppe comenzó su historia en el año 1030 como un pequeño asentamiento pesquero. La cuidad albergó la escuela francesa de cartografía más avanzada del siglo XVI. Dos de los mejores navegantes de Francia, Michel le Vasseour y su hermano Thomas le Vasseour, oriundos de esta ciudad, fueron reclutados en 1564 en una expedición que se convertiría en la primera colonia Francesa en el Nuevo Mundo. También averigüé que Dieppe había sido un objetivo importante en la Segunda Guerra Mundial. La ciudad fue ocupada por las fuerzas navales y militares alemanas después de la caída de Francia en 1940. El 19 de agosto de 1942, soldados aliados, principalmente provenientes de la Segunda División de Infantería Canadiense, desembarcaron en Dieppe con la esperanza de ocupar la ciudad, haciendo labores de inteligencia y atrayendo a la Luftwaffe a una batalla abierta sobre sus cielos. La batalla de Dieppe fue una contienda muy costosa para los aliados, donde sufrieron más de 1.400 muertes, y 1.946 soldados canadienses fueron capturados. Finalmente la ciudad fue liberada el 1 de septiembre de 1944, tres meses después del desembarco aliado en Normandía. El Sr. Edmund había participado en la campaña de Francia durante la Segunda Guerra Mundial, quería conocer si todo aquello tenía alguna relación directa que pudiese conducirnos directamente al tesoro. Lo cierto es que no teníamos nada más, pero la iglesia de Saint-Jacques y su más que esperanzadora “Capilla del tesoro” hacía presagiar que estábamos cerca de conseguirlo. ¿Estará escondido el esquivo tesoro en su interior? Era una posibilidad muy tentadora, pero el destino, caprichoso e impredecible, nos tenía preparada una inquietante sorpresa… 
 
     
 
    El lujoso Jet alquilado por Daira, un imponente Bombardier Challenger 650, aterrizó puntual a la hora prevista en el aeródromo de Dieppe. Minutos después, un taxi nos recogía en la pequeña y deshabitada entrada del improvisado aeropuerto, trasladándonos entre las estrechas callejuelas de aquella peculiar ciudad hasta nuestro destino.  
 
    La iglesia de Saint-Jacques, situada en el corazón de la ciudad y en pleno camino de Santiago (quizás de ahí provenga su nombre), comenzó a construirse en 1250 pero ha sido remodelada infinidad de veces a lo largo de la historia, motivo por el que puede apreciarse ya desde el exterior diferentes estilos arquitectónicos del medievo, entre ellos el estilo gótico flamígero y renacentista. Lo primero que me impresionó de aquel monumento fue el bello rosetón sobre la puerta central y la cantidad de gárgolas que la adornan, 107 nada menos. Tras cruzar sus dos “rojizos” portones de la entrada principal, una vez en su interior, pudimos apreciar su gran bóveda y su característico púlpito de madera levantado sobre lateral izquierdo donde habitualmente se sientan los feligreses durante las celebraciones de la misa. Pero lo cierto es que no estábamos allí de visita turística y a pesar de lo apasionante que resulta para mí la historia y todos sus entresijos y de lo mucho que estaba disfrutando de la visita y de la decoración pintoresca con claro contenido simbólico pagano de aquel sagrado monumento, Daira insistió en que localizásemos cuanto antes la capilla del tesoro y culminásemos discretamente lo que allí habíamos ido a realizar.  
 
    Nos desplazamos por el interior de la iglesia a través de las bóvedas hasta la capilla del tesoro bajo un inquietante e inquebrantable silencio. Por algún extraño motivo la iglesia estaba totalmente vacía y el único sonido que retumbaba y rebotaba en las paredes de aquel sepulcral recinto era el característico ruido que producían los tacones de Daira chocando contra el suelo mientras se desplazaba con una zancada larga y elegante inexpugnable hasta su destino.  
 
    Una vez en el interior de la capilla, frente al friso, mi decepción fue mayúscula. El mural estaba bastante deteriorado, a pesar de ello, en él podían distinguirse varias representaciones esculpidas en la piedra sobre lo que se suponía eran diferentes escenas, sobre la cultura o festejos de los indígenas de varios continentes del planeta. Este friso fue encargado por Jean Ango, patrono de la iglesia por aquel entonces y un controvertido armador francés recordado por haber proporcionado barcos al rey Francisco I para la exploración del globo. Ango se hizo cargo del negocio paterno de importación y exportación, y se aventuró en el comercio de especias con África y la India. 
 
    Su padre (también llamado Jean Ango) ya era un armador conocido que había enviado dos barcos a Terranova en un temprano intento de colonización. Después de la muerte de su padre, el joven Jean Ango desechó cualquier participación personal en viajes comerciales y se estableció en Dieppe con su fortuna heredada. 
 
    Ango llegó a controlar una flota, de 70 barcos, incluidos mercantes y pesqueros. A pesar de que financió expediciones de comercio y exploración, y que también utilizó sus buques para incursiones en tiempos de guerra, se conoce que también patrocinó asimismo viajes cuyo único propósito era la piratería. Amigo íntimo del rey Francisco I, en 1521 fue nombrado vizconde de Dieppe, que en ese momento, con 40.000 habitantes, era puerto marítimo más grande del reino. 
 
    En 1522, adquirió su prodigiosa fortuna cuando uno de sus capitanes, Jean Fleury asaltó a una flota española que llevaba el quinto del rey del suntuoso tesoro de Guatimozín, último emperador azteca, que Hernán Cortés enviaba desde México agolpado en tres carabelas. Este tesoro, destinado a Carlos V y su corte, tomó el camino de Normandía. Comprendía esmeraldas en forma de pirámide cuya base tenía el tamaño de la palma de la mano, vajillas de oro y plata, brazaletes, collares, pendientes, anillos, joyas de todas las formas, ídolos engarzados con piedras preciosas, máscaras de metales preciosos, ornamentos, vestimentas sacerdotales, mitras, ornamentos de altares donde el oro abundaba, una culebrina de plata maciza, pieles hermosas, ropajes de plumas tan finamente labrados que parecían de seda, miles de grandes placas de oro y diversos objetos de valor histórico o artístico inestimable. También incluía el botín el informe de Cortés sobre la conquista del Imperio azteca y, especialmente, cartas marinas de los pilotos españoles, lo que permitió futuras expediciones francesas en el mar de las Antillas. 
 
    Lo más curioso de este personaje y quizás por eso nos encontrábamos frente a su friso, es que el propio Calvino (un teólogo francés, considerado como uno de los padres de la Reforma Protestante) acabó acusándolo de formar parte de la secta de los libertinos o iluministas; un movimiento cuyo origen se remonta al siglo XIII entre Francia, Alemania e Italia cuando se comenzó a hacer referencia al "espíritu libre". Este movimiento creía en una especie de panteísmo en la práctica de las relaciones sexuales. Para los Libertinos, la vida humana es estrictamente natural y la naturaleza es la perfección divina; los instintos no pueden ser restringidos y no hay pecado si el varón y la mujer se comportan de acuerdo a la atracción natural de placer físico (un comportamiento que casualmente también encaja con el gnosticismo). Los Libertinos, en este período, son un reflejo evidente del renacimiento cultural exaltando el carácter natural del hombre frente a la interpretación más teológica de la redención de Cristo, que llevó en su opinión a una renovación no sólo del espíritu sino también el cuerpo humano. Para los libertinos, con la redención del cuerpo de Cristo, fue devuelto al hombre hasta la pureza de la carne como en los tiempos bíblicos del Edén de Adán descritos en el Génesis. Por esta razón, no todo deseo natural ha de ser reprimido moralmente, sino satisfechos por la voluntad de Cristo redentor.  
 
    Más tarde, en el Renacimiento, el término “libertino” es utilizado para denigrar a las sectas religiosas. También son tachados de libertinos a los que se han desviado de la “verdadera fe” y es entonces cuando se comienza a ver y a utilizar el término libertino como algo negativo; como un depravado, como un ateo adicto a los placeres del cuerpo, una conducta tendenciosa que a menudo conducen al abandono de la fe. Algunos han querido disociar el movimiento libertino moral del filosófico (iluministas), con la intención de desacreditar dicha doctrina; lo cierto es que siempre fueron prácticamente unidos de la mano (el conocimiento de una prácticamente llevaba a la otra). Los iluministas se autodenominaron de este modo por su declarada finalidad de disipar las tinieblas de la ignorancia de la humanidad mediante las luces del conocimiento y la razón. Los “iluminados” sostenían que el conocimiento humano podía combatir la ignorancia, la superstición y la tiranía para construir un mundo mejor. La Ilustración tuvo una gran influencia en aspectos científicos, económicos, políticos y sociales de la época. Este tipo de pensamiento se expandió en la burguesía y en una parte de la aristocracia, a través de nuevos medios de publicación y difusión, así como reuniones, realizadas en casa de gente adinerada o de aristócratas, en las que participaban intelectuales y políticos a fin de exponer y debatir acerca de ciencia, filosofía, política o literatura. De este movimiento nació más tarde la Orden de los iluminados o más comúnmente conocidos como los illuminati de Baviera, una sociedad secreta de la época de la Ilustración, fundada el 1 de mayo de 1776, la cual manifestaba oponerse a la influencia religiosa y los abusos de poder del estado. Con el apoyo de la Iglesia católica, el gobierno de Baviera prohibió la organización de los Illuminati (junto con otras sociedades secretas), y la misma se disolvió en 1785. En los años siguientes, el grupo fue vilipendiado por críticos, que afirman que los miembros de los Illuminati de Baviera se reagruparon y fueron los responsables de la Revolución Francesa. En su uso posterior, Illuminati se refiere a las diversas organizaciones que reclaman y tienen vínculos con los Illuminati bávaros originales o con sociedades secretas similares, y con frecuencia son acusados de controlar los asuntos mundiales, planificar eventos y ser agentes de siembra en diversos gobiernos y empresas, con el fin de establecer un Nuevo Orden Mundial y/o buscar el aumento de su poder político. 
 
    Cierto o no, Jean Ango fue un personaje muy controvertido relacionado y acusado de pertenecer a un movimiento pagano con muchas similitudes al gnosticismo primitivo. Todo aquello debía tener una estrecha relación y por ello esperábamos encontrar en su mural un mensaje que nos condujera al misterioso tesoro o a la siguiente pista que nos llevase hasta él; 
 
     
 
    - ¿Y qué se supone que estamos buscando? - preguntó Daira. 
 
     
 
    - Eso mismo quisiera saber yo. - pronuncié dubitativo. 
 
     
 
    Tras varios minutos de búsqueda infructuosa y sin detectar ningún símbolo o similitud en aquella representación ni a lo ancho, largo, alto y profundo de aquella bóveda, justo en la parte central del friso, en la representación donde ineludiblemente se hace referencia a África, podía distinguirse a una madre sentada sobre una silla sosteniendo a un niño en brazos. Justo a su lado derecho una serpiente de dos cabezas, una a cada extremo del cuerpo, enredada a un árbol y un poco más alejado, un infante con algo sobre su cabeza donde antes seguro podía leerse algún tipo de inscripción; 
 
     
 
    - Observa esto. - solicité a la muchacha. 
 
     
 
    - No veo nada ¿a qué te refieres? - contestó extrañada. 
 
     
 
    - Fíjate debajo de la serpiente, fuera del mural. - le solicité. 
 
    - Sí, lo veo. ¿Qué es eso? - preguntó. 
 
     
 
    - Parece una cruz invertida, y es un grabado reciente… Apenas puede apreciarse y si te fijas detenidamente hay un especie de “parche” como si se hubiese restaurado el trocito de pared justo detrás de la inscripción, es pequeño y pasa desapercibido; pero si prestas la suficiente atención se puede distinguir la diferencia de color de los materiales. Puede que hayan ocultado algo tras el grabado y esa cruz nos indique el camino. - contesté excitado. 
 
     
 
    - ¿Una cruz invertida? ¿Eso no es un símbolo relacionado con el anticristo? - preguntó. 
 
     
 
    - Sí, entre otros, pero también está relacionado con algunas organizaciones de la antigüedad que no creían en la crucifixión o simplemente que no reconocían ese símbolo como el verdadero emblema del cristianismo. Más tarde, la tradición popular incentivada muy probablemente por la iglesia, lo relacionarían con el anticristo para darle un significado negativo y totalmente prohibido. Es extraño que justamente esté debajo de la serpiente que en el cristianismo además de representar el pecado, al príncipe de las tinieblas y al infierno, también representa la mentira, la traición y la tentación; pero teniendo en cuenta que está plasmada en un mural que refleja al pueblo africano; para ellos la figura de la serpiente es un símbolo de lo mágico, de lo espiritual y, también, se la ofrecía culto como si fuera una divinidad, aunque la serpiente que vemos aquí -casualmente o no- tiene dos cabezas <gemelas>, una a cada extremo del cuerpo; en la mitología griega a este tipo de reptil se le conocía como La Anfisbena. Si te fijas, está justamente al lado de una madre sentada con un niño sobre su regazo al igual que hemos visto en esos cuadros de María con su hijo Jesús. - indiqué 
 
     
 
    - Sí, cierto… Pero hay algo más y por eso quizás esa cruz está grabada justo debajo de la serpiente… En la cultura Celta, más concretamente para los druidas, la serpiente representaba la vida y frecuentemente era utilizada como un icono que ocultaba y defendía el conocimiento para que no cayera en manos perversas. Si mi abuelo hizo ese grabado y ocultó algo tras de él, lo protegió bajo el símbolo de la serpiente precisamente por eso, para protegerlo de manos perversas. - aseguró. 
 
     
 
    - Pues comprobemos si estás en lo cierto ¿Tienes a mano algún objeto punzante? - la interrogué. 
 
     
 
    - Tengo este pequeño corta uñas. - contestó visiblemente agitada mientras seguía rebuscando en su pequeño bolso. 
 
     
 
    - Con eso será más que suficiente. - indiqué. 
 
     
 
    Me acerqué a la pequeña cruz invertida grabada en la roca observando a cada lado de la capilla para no ser descubierto y, con el filo del corta uñas de Daira, comencé a rascar sobre ella retirando el material que había sido sobrepuesto. Era evidente que se había realizado recientemente porque el componente utilizado se desprendía con bastante facilidad. En cuestión de segundos un pequeño orificio en la roca apareció ante nosotros mostrándonos algo en su interior; 
 
     
 
    - Pues parece que sí, que estás en lo cierto. - pronuncié algo decepcionado.  
 
     
 
    Por algún motivo pensé que en la capilla del tesoro se encontraría por fin “nuestro” tesoro, pero por lo diminuto que era el orificio algo me hacía presagiar que estaba completamente equivocado.  
 
    Me aparté para que Daira pudiera hacer los honores. La joven introdujo la punta de sus diminutos dedos índice y pulgar y lentamente extrajo un viejo trozo de tela que al parecer contenía algo envuelto en su interior. La desplegó y extrajo nuevamente un pequeño trozo de pergamino enrollado. Al abrirlo extrañada comentó; 
 
     
 
    - Qué extraño; no hay nada escrito ni dibujado en su interior, está completamente vacío. -  
 
     
 
    - ¿Como que no hay nada escrito? ¿Me quieres decir que está completamente en blanco? - cuestioné incrédulo. 
 
    Daira extendiendo el trozo de pergamino y mostrándomelo, afirmó; 
 
     
 
    - Completamente en blanco. - 
 
     
 
    Agarré el trozo de papel y lo examiné detenidamente, definitivamente no había nada impreso en ninguna de sus dos caras. Volví a mirar a ambos lados de la sala ¿Sería aquello una broma pesada? Introduje uno de mis dedos en el orificio de donde lo habíamos extraído buscando si nos habíamos dejado algo más en su interior. Nada; no había nada más; por muy frustrante que resultara, ese trozo de pergamino sin nada grabado sobre él era todo cuanto teníamos. 
 
     
 
    - ¿Y si se nos ha adelantado alguien? - preguntó la muchacha. 
 
     
 
    - ¿Adelantarnos? No es posible ¿cómo iban a saber exactamente lo que tenían que buscar? Además ¿Por qué iban a tomarse tantas molestias en volver a introducir un trozo de pergamino completamente vacío? Lo normal sería que se hubiesen llevado el original y salieran lo más rápido posible de aquí, eso no me cuadra. - le indiqué convencido. 
 
     
 
    - Pues entonces ¿Por qué mi abuelo iba a dejarme un pergamino completamente vacío? - cuestionó. 
 
     
 
    Tras unos segundos de reflexión observando detenidamente aquel vano documento, le contesté; 
 
     
 
    - Pues porque seguramente no lo esté. -  
 
     
 
    - ¿Qué quieres decir? - preguntó sorprendida. 
 
     
 
    - Acércame esa vela. - le sugerí. 
 
     
 
    Coloqué el pergamino delante de la vela y comprobé si a tras luz podía divisarse algún tipo de contenido en su interior, pero el resultado fue negativo. Antes de darme por vencido recordé un detalle de un caso en el que trabajé unos años atrás sobre un documento que había interceptado el ejercito inglés en una comunicación entre dos espías rusos durante la guerra fría. Aquel documento, a diferencia de este, estaba aparentemente en blanco por una cara y por la otra llevaba plasmado lo que parecía una simple lista de la compra. Los ingleses estuvieron años intentando descifrar sin éxito el contenido de aquella lista creyendo que en ella había un mensaje codificado, hasta que se toparon con un historiador romano que en cuestión de segundos, analizando el documento, les desveló el verdadero secreto que contenía;  
 
     
 
    - Espera un momento… acerca más la vela. - le solicité. 
 
    Daira acercó la vela; coloqué el pergamino sobre ella relativamente cerca del foco de la llama proporcionándole calor. En tan sólo unos segundos, ante nuestras desconcertantes miradas, un texto de color azulado comenzó a aparecer brotando lentamente sobre el papel; 
 
     
 
    - ¡Exacto! Justo lo que me imaginaba, cloruro de cobalto o lo que es lo mismo… tinta invisible; invisible en frío, pero reaparece con su color verde o azul en cuanto se calienta el papel… Es un buen sistema para esconder un mensaje ya que en cuanto se enfría, vuelve a desaparecer. - exclamé orgulloso. 
 
     
 
    - ¡Carlos, eres un genio! - exclamó Daira condescendiente. 
 
     
 
    - ¿O tenías alguna duda de ello? - contesté burlonamente. 
 
     
 
    Tras calentar el papel a la temperatura adecuada el texto completo que había sido cuidadosamente grabado en él se reveló “mágicamente” ante nosotros; 
 
     
 
    “Lo que buscas estaba en Rennes, allí bajo el amparo de la noche conocerás un secreto… Él te llevará hasta tu destino.” 
 
     
 
    - ¿Estaba? ¿Porqué habla en pasado? - preguntó extrañada. 
 
     
 
    - Pues por lo visto lo que buscamos ya no estará allí, pero tu abuelo que era de un humor muy suyo nos hará pasar por allí y solo Dios sabe por cuántos sitios más antes de que nos volvamos completamente locos… ¿Y si no existe ningún tesoro? - pregunté incisivo. 
 
     
 
    - ¿A qué te refieres? -  
 
     
 
    - ¿Y si tu abuelo simplemente nos está contando una historia? - insinué. 
 
     
 
    - No entiendo. - contestó resignada. 
 
     
 
    - Quizás nos está contando a través de todas estas pruebas todo lo que el conocía; lo de Judas, lo del hermano gemelo de Jesús, la falsa crucifixión, etc… Y lo del tesoro sólo sea una farsa. - concluí. 
 
     
 
    - ¿Una farsa? Créeme; mi abuelo no era un farsante, me contó la historia del tesoro infinidad de veces, tú mismo viste el documento original de un traslado con el membrete nazi grabado en él. - aseveró. 
 
     
 
    - Sí, claro que lo vi… Pero sólo es un documento de un traslado, podía haber cualquier cosa en aquel convoy; patatas, café, armamento, cualquier cosa, eso no significa que contuviese un tesoro. - aseguré. 
 
     
 
    - ¿Crees que un traslado así hubiese necesitado la firma del mismísimo Himmler? Debo recordarte que el convoy del que estamos hablando había llegado a Berlín procedente del castillo de Wewelsburg, en Westfalia donde la Deutsches Ahnenerbe tenía su sede central y supongo que a alguien como tú, un apasionado historiador, no hará falta que le recuerde a qué se dedicaba este grupo ni la cantidad de reliquias que habían usurpado y que debían tener para ese entonces en su poder. - aseveró. 
 
     
 
    - ¿Me estás sugiriendo, entonces, que el tesoro es una reliquia? - pregunté retóricamente. 
 
     
 
    - Lo único que te estoy sugiriendo es que mi abuelo no era un farsante y que ese documento y la procedencia de ese convoy así lo atestiguan. - contestó intentando esquivar la pregunta. 
 
     
 
    Antes de que pudiese recurrir la respuesta, el sonido de una voz amplificada por un megáfono sonó potente desde el exterior de la iglesia interrumpiendo súbitamente nuestra conversación; 
 
     
 
    - ¡Les habla la policía, levanten los brazos y salgan lentamente al exterior, el edificio esta totalmente acordonado, no hagan ninguna tontería… Estamos autorizados a abrir fuego en caso necesario! -  
 
     
 
    - ¿La policía? ¿Qué demonios hace aquí la policía? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - No lo sé, pero acabamos de hacer un agujero en una pared de la iglesia, seguro que nos harán preguntas. - indicó preocupada la joven. 
 
     
 
    Antes de que pudiese darme cuenta Daira memorizó el texto del pergamino y, acercando una de sus puntas a la vela, lo quemó por uno de sus lados y lo soltó ardiendo sobre una especie de cubo metálico -que reposaba sobre el suelo de uno de los lados de la capilla- observándolo hasta verlo completamente consumido en cenizas. 
 
     
 
    - ¿Por qué has hecho eso? - pregunté exaltado. 
 
     
 
    - Es mejor que no sepan nada. - contestó. 
 
     
 
    - ¡Pero si es la policía! - exclamé. 
 
     
 
    - No podemos confiar en nadie, Carlos; confía en mí. - aseguró con firmeza mientras me agarraba de la mano y me llevaba hasta la salida de la iglesia. 
 
     
 
    Al cruzar la puerta, tras haber permanecido en la penumbra del interior de aquel oscuro recinto demasiado tiempo, el sol golpeó nuestros rostros cegándonos por completo. Segundos después, una decena de vehículos de la gendarmería francesa con sus respectivos agentes apostados, apuntándonos con sus armas, aparecían frente a nosotros en actitud agresiva indicándonos mediante gritos y gestos que nos tirásemos al suelo. Antes de que tuviésemos tiempo ni siquiera de asimilar todo aquello, dos agentes parapetados tras la puerta de salida se abalanzaron sobre nosotros reduciéndonos bruscamente contra la calzada; 
 
     
 
    - ¡No le hagáis daño! ¡No somos delincuentes! - exclamé antes de sentir el duro y frío borde de la culata de un subfusil golpeando mi nuca. 
 
     
 
    Lo siguiente que recuerdo es que recuperé el sentido, mientras circulábamos velozmente en la parte trasera de un furgón policial dirección a la gendarmería, esposados y custodiados por dos agentes armados; 
 
    - ¿Te encuentras bien? - le pregunté aún algo desorientado. 
 
     
 
    - Tranquilo, me encuentro perfectamente - contestó como si no ocurriese nada. 
 
     
 
    - Vaya, que suerte la tuya; yo no puedo decir lo mismo, no todos los días me reducen, me golpean y me detienen de esta manera… Tú pareces más acostumbrada a todo esto por lo que veo. - contesté irónicamente. 
 
     
 
    Daira se acercó sutilmente y susurrándome al oído me sugirió; 
 
     
 
    - No cuentes nada o no podré protegerte. - aseguró. 
 
     
 
    Un fuerte frenazo nos indicó que habíamos llegado a nuestro destino. Las compuertas del furgón se abrieron súbitamente y los gendarmes nos bajaron a empujones del vehículo introduciéndonos en el interior del edificio. Daira fue inmediatamente introducida en una sala y a mí me desplazaron por el interior de un angosto y oscuro pasillo hasta el interior de una especie de habitáculo donde en la pared frontal presidía una especie de enorme cristal de espejo. Algo en mi interior me decía que tras ese cristal había alguien observándome. Tras lo que me pareció unos interminables minutos, un señor con un simpático bigote que portaba una carpeta bajo el brazo entró en la sala y amablemente me invitó a tomar asiento; 
 
     
 
    - ¿Fuma? - preguntó mientras sacaba un cigarrillo de un paquete de Marlboro y lo encendía frente a mí sin ningún tipo de contemplación. 
 
     
 
    - ¿Todavía existen personas que lo hacen? - contesté irónicamente. 
 
     
 
    - Muy gracioso… ¿Sabe usted por lo que está aquí? - preguntó en un tono más serio. 
 
     
 
    - ¿Por rezar un padrenuestro? - continué sarcástico. 
 
     
 
    - Muy agudo, pero no; no está aquí precisamente por credo… Hace dos noches un grupo de individuos entró en la iglesia en la que usted y su joven amiga han sido detenidos, amordazaron a varios residentes y robaron ocho de los cuadros más importantes que contenía. No conformes con eso crearon multitud de desperfectos en otras obras y registraron alguna de las salas que estaban cerradas al público además de las pertenencias de alguno de los curas que allí residen. - 
 
     
 
    - Entiendo, pero… ¿Qué tiene que ver todo eso con nosotros? - pregunté. 
 
     
 
    - Esperaba que usted pudiese explicármelo; según la declaración de algunos de los testigos, esos maleantes buscaban algo más allí, y no eran los típicos ladrones aficionados ya que podrían haberse llevado objetos de oro y diferentes utensilios que tiene el párroco para ofrecer la misa e hicieron caso omiso; según los testigos buscaban algo concreto y por la forma de proceder parecían unos profesionales… La casualidad o “causualidad” es que sólo un día después aparecen ustedes entrando en la iglesia en actitud sospechosa, causando desperfectos en su interior y quemando algún tipo de documento, que en estos momentos, se está intentando averiguar si pertenecía a la iglesia. - 
 
     
 
    - Ahora entiendo el por qué de la escasez de feligreses y turistas en el interior de la Iglesia. - indiqué antes de proseguir con mi defensa;  
 
     
 
    - Verá, nosotros sólo estábamos de paso por la ciudad y decidimos hacer una visita a la iglesia… El documento que se ha quemado, era sólo una de esas octavillas con indicaciones sobre las diferentes capillas; me acerqué demasiado a la vela buscando algo de luz para poder leer el texto y cuando quise darme cuanta ya estaba ardiendo. - le aseguré. 
 
     
 
    - ¿Y el agujero en la pared? -  
 
     
 
    - Ese agujero ya estaba ahí, simplemente nos pareció extraño y decidimos examinarlo. Nosotros no hemos robado nada. - le garanticé. 
 
     
 
    - ¡Venga, no me tome por tonto! Llevo muchos años en esto y sé perfectamente cuándo me están engañando ¿va a explicarme qué demonios estaban buscando? -  
 
     
 
    - Pues supongo que lo que todo el mundo va a buscar a una iglesia… ¿la salvación? - contesté irónico. 
 
     
 
    - Por lo que veo no está usted dispuesto a colaborar. - pronunció con desdén. 
 
     
 
    El sonido de alguien al otro lado de la puerta golpeándola interrumpió el interrogatorio; 
 
     
 
    - Adelante, pase. - pronunció el interrogador.  
 
     
 
    Una mujer bajita con gafas de pasta entró en la sala y se acercó hasta el oído del inspector comunicándole algo mediante susurros. Segundos después desaparecía de la sala del mismo modo que había entrado; 
 
     
 
    - Bueno, perece que están de suerte… Me informan de que ni usted ni su acompañante tienen antecedentes, ni aquí ni en sus países de origen. Además, no han echado en falta ningún documento ni ningún otro objeto en la iglesia, pero no todo son buenas noticias; el párroco ha decidido cursar una denuncia por desperfectos en la capilla así que permanecerán detenidos hasta que alguien abone una fianza para cubrir un porcentaje de los posibles desperfectos ocasionados… Si desea hacer una llamada, está en su derecho. - indicó. 
 
     
 
    - ¡Por supuesto que realizaré esa llamada! - exclamé. 
 
    Aproximadamente una hora más tarde, la compuerta de mi celda se abría automáticamente: 
 
     
 
    - Señor, puede marcharse; han hecho efectiva su fianza. - pronunció el alguacil . 
 
     
 
    Mi llamada a Javier había tenido su rápido efecto, demasiado quizás, sabía que podía contar con él para este tipo de emergencias, pero al salir de la comisaría rápidamente comprendí qué mi fiel amigo nada había tenido que ver con mi repentina liberación; dos hombres altos y fornidos ataviados de negro de los pies a la cabeza, con gafas oscuras cubriendo lo que seguramente sería una intimidante mirada, me invitaban a pasar al asiento trasero de un todoterreno con los cristales completamente tintados; 
 
     
 
    - ¿Vosotros sois los habéis pagado mi fianza? - consulté asombrado mirando de un lado a otro buscando otra posible explicación. 
 
     
 
    - Por favor Sr. Carlos, súbase al vehículo; este no es lugar para hablar, en el interior obtendrá todas las respuestas que necesita. - aseguró. 
 
     
 
    Con cierto recelo me subí a la parte trasera del lujoso Lange Rover sin imaginarme ni por asomo a quien iba a encontrarme en su interior; 
 
     
 
    - ¿Ivonne? ¿Qué demonios haces tú aquí? - exclamé enormemente sorprendido. 
 
     
 
    - Sacarte de apuros. - contestó sarcástica. 
 
     
 
    - Tú siempre tan oportuna… ¿Dónde está Daira? - pregunté preocupado. 
 
     
 
    - Tranquilo, pronto te reunirás con tu joven amiguita. - aseguró. 
 
     
 
    Con un gesto, indicó al conductor que iniciara la marcha y rápidamente, con un mal presagio estrujándome el estómago, nos alejamos dejando atrás la comisaría.  
 
    En cuestión de minutos circulábamos por una carretera secundaria alejándonos del centro de la ciudad de Dieppe; 
 
     
 
   
  
 


 - ¿A dónde me lleváis? - pregunté quebrando aquel inquietante silencio. 
 
     
 
    - Pues todo depende de ti. - contestó seriamente. 
 
     
 
    - ¿De mí? -  
 
     
 
    - Sí, Carlos; de ti… Tienes algo que nos pertenece. - me aseguró. 
 
     
 
    - ¿Que os pertenece? ¿A quién? - pregunté sarcástico 
 
     
 
    - A mí. -  
 
     
 
    - Has dicho “nos pertenece” ¿A quién representas? - pregunté a sabiendas de que no contestaría. 
 
     
 
    - Más vale que me lo entregues, Carlos; esto no es ningún juego. - amenazó. 
 
     
 
    - Vaya, después de lo de nuestros últimos encuentros es interesante que seas tú quien lo defina. - 
 
     
 
    - ¡Déjate de tonterías y entrégamelo! - exclamó. 
 
     
 
    - Yo no tengo nada que te pertenezca Ivonne. -  
 
     
 
    - ¿Qué habéis encontrado en la Iglesia? - preguntó sin titubeos. 
 
     
 
    - ¿Así que se trata de eso? - pregunté retóricamente. 
 
     
 
    - ¿Y qué esperabas, que viniese a rescatarte porque desde lo ocurrido en hotel me he quedado prendada de tus encantos? - preguntó con desmesurada ironía. 
 
     
 
    - Hombre… Es más que una posibilidad. - contesté. 
 
     
 
    - ¿Más que una posibilidad? Pobre iluso… ¡Ni te imaginas las horas que pasé bajo la ducha frotando todo mi cuerpo para eliminar hasta el último rastro de ti! - exclamó visiblemente enfurecida. 
 
     
 
    - Bueno… No será para tanto... Si mal no recuerdo, juraría que te había gustado. - contesté burlón. 
 
     
 
    - ¿No será para tanto? ¡Siento tanto asco que te mataría ahora mismo con mis propias manos! - aseguró. 
 
     
 
    - Perdona; pero si no recuerdo mal, fuiste tú quien vino a buscarme a mí. - pronuncié intentando salvar lo poco que quedaba de mi orgullo de hombre. 
 
     
 
    - ¿A ti? Jajaja; lo que yo quiero es ese maldito tesoro y tú me vas a llevar hasta él. - 
 
     
 
    - Pues lo veo un poco difícil; ni sé lo que es ni mucho menos donde está. - contesté impasible. 
 
     
 
    - Tranquilo, pronto hablarás. - aseguró. 
 
     
 
    El coche se detuvo a las afueras de la ciudad en una especie de caserío alejado de cualquier vestigio de humanidad. Los dos muchachotes fornidos me agarraron violentamente y me llevaron casi en volandas al interior de la vivienda. En una de las salas, Daira apareció ante mí atada a una silla, completamente mojada y con una capucha que cubría su rostro; era el típico escenario de un duro interrogatorio; 
 
     
 
    - Por Dios, Daira ¿Estás bien? - le pregunté preocupado. 
 
    Pero antes de poder acercarme a la muchacha, uno de mis captores me doblegó propinándome un fuerte golpe en mi ya maltrecho estómago; 
 
     
 
    - Tranquilo, Carlos; estoy bien. - pronunció la joven con voz abatida. 
 
    - Sentadlo y sacadle todo lo que sepa. Cuando acabéis con él, matadlos a los dos. - ordenó la malvada mujer. 
 
     
 
    - Ivonne, sólo una cosa más… - pronuncié haciendo una breve pausa antes de continuar; 
 
     
 
    - ¿Ni siquiera te gustó un poquito? - pregunté sarcásticamente. 
 
     
 
    - ¡Aaaaghhhhh! A ella puedes matarla de forma rápida, pero a él quiero que agonice hasta el último suspiro. - sentenció mientras abandonaba la estancia. 
 
     
 
    - A ver, no hay que ponerse así; seguro que hay una forma más civilizada de entendernos. - pronuncié sin mucho convencimiento.  
 
     
 
    Mientras el gigantón ataba mis manos a la silla, justo antes de vendarme los ojos pude comprobar cómo aquella sala estaba llena de objetos y obras de arte, algunas de ellas las pude reconocer sin lugar a dudas gracias a toda la información que había leído sobre la iglesia de Saint-Jacques durante el vuelo… Ahora estaba claro quiénes habían sido los autores materiales del robo la noche anterior en la iglesia del que la policía nos hacía directamente responsables. Todo aquello me dejaba claro que Ivonne no se detendría ante nada. Las piernas me comenzaron a temblar justo antes de que mi interrogador colocara frente a mí dispuesto a cualquier cosa para hacerme “cantar”; 
 
     
 
    - Bueno… Ya ha oído a la señora… Esto no es personal; es sólo mi trabajo, así que no te lo tomes a mal. Ponte cómodo, estaremos un ratito aquí. - pronunció sarcástico. 
 
     
 
    - Sé que el empleo aquí en el norte de Francia escasea, pero… ¿No has pensado en buscar otro trabajo? - contesté intentando mantener el tipo. 
 
     
 
    El primer golpe casi me hizo perder el conocimiento; la cabeza me daba vueltas y los oídos me zumbaban, pero mi hábil torturador actuó con diligencia rociándome un cubo de agua fría para devolverme a la cruda situación;  
 
     
 
    - Carlos, no le digas nada; en cuanto tenga lo que quiere nos matará. – escuché la tenue voz de Daira. 
 
     
 
    - Tú amiga tiene razón… Pero no es lo mismo morir ahora que dentro de unas horas con todos los huesos de tu cuerpo quebrados de uno en uno. - aseguró. 
 
     
 
    Tenía su lógica pero necesitaba ganar tiempo para buscar una forma de liberarme; no quería que ese fuese mi triste final; 
 
     
 
    - Podemos hacer un trato. - pronuncié. 
 
    Pero un nuevo y duro golpe fue lo que recibí como respuesta; 
 
     
 
    - Vale, vale, no eres de tratos. - pronuncié dolorido. 
 
     
 
    La roca humana se acercó a una de las mesas y agarró una barra de acero que había sobre ella y con una maléfica sonrisa se acercó hasta mi altura y pronunció; 
 
     
 
    - Dime todo lo que sabes o lo vas a lamentar. - amenazó. 
 
     
 
    Tragué saliva y contesté: 
 
     
 
    - ¿Empezamos por la tabla de multiplicar? - 
 
     
 
    La barra golpeó duramente sobre mi mano izquierda pudiendo sentir cómo gran parte de sus minúsculos huesos se quebraban. El alarido fue tan sonoro que tuvieron que escucharlo casi con total seguridad desde la catedral de Burgos. Antes de que pudiese volver a perder el conocimiento, un nuevo cubo de agua fría me confería la entereza necesaria para seguir sintiendo aquel profundo dolor; 
 
     
 
    - Vale, vale… Tú ganas; te diré lo que necesitas saber. - balbuceé como puede. 
 
     
 
    - Sabía que nos íbamos a entender. - contestó sonriente mi torturador.  
 
     
 
    - Sí, te diré toda la verdad… ¿Recuerdas el reloj que encontraste en la mesita de tu madre cuando el cornudo de tu padre iba a trabajar? Pues era mío. - pronuncié sarcásticamente con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
     
 
    - Así que eres un tipo duro, eh. - contestó visiblemente enfurecido. 
 
     
 
    La barra de acero esta vez golpeó sobre mi pie derecho causando el mismo efecto anterior; el dolor era tal que no sabía si aguantaría ni un solo segundo más aquel duro interrogatorio; por un momento perdí el conocimiento y, a pesar de estar completamente empapado, un sudor frío brotaba por mi frente; 
 
    - Está bien tipo duro… pasaremos al plan B - pronunció divertido aquel bastardo. 
 
     
 
    Se dirigió tras de mí y comenzó a rebuscar algo de entre unos cajones… Por el sonido intuí que estaba montando algún tipo de maquinaria con la que infringirme más dolor. Para mi desgracia estaba en lo cierto; el sonido de un berbiquí girando velozmente confirmo mis temidas sospechas. De repente un seco y duro golpe tras de mí lo dejó todo en completo en silencio. Tras unos interminables segundos una voz que me resultó rápidamente familiar susurrándome se pronunció sarcásticamente;  
 
     
 
    - No puedo dejaros solos, eh. - 
 
     
 
    - Por Dios, Javier; pensé que este era mi final. - pronuncié aliviado. 
 
     
 
    - Rápido, tenemos que salir de aquí; el peligro aún no ha terminado. - me recomendó mientras desataba mis manos. 
 
    Desatamos rápidamente a Daira que, como yo, también quedó impresionada por la repentina aparición de Javier. Como pudimos salimos por una ventana al exterior del caserón y nos dirigimos tras unos matorrales donde nos aguardaba el destartalado vehículo con el que pretendía rescatarnos nuestro inesperado héroe. Nada más subirnos al coche, la voz de alarma sonó por toda la hacienda; a pesar de nuestro sigilo habían descubierto nuestra huida… Javier rápidamente aceleró a la vez que salían los dos secuaces y se cruzaban en nuestro camino. Una lluvia de balas impactaron sobre nuestro vehículo que, a toda velocidad, pasó casi arrollándolos y apartándolos del camino. Mientras nos alejábamos, por la ventanilla de atrás, pude ver cómo Ivonne desde la puerta nos observaba atentamente con una mirada profunda y asesina que haría temblar al mismísimo Sansón, si no me oriné encima en ese momento es porque llevaba prácticamente todo el día sin beber; 
 
     
 
    - ¿No has encontrado nada mejor que esto? - pregunté exaltado. 
 
     
 
    - Con este vehículo nos alcanzarán en cuestión de minutos. - pronunció Daira. 
 
    - Tranquila, ya me ocupé de ello. - contestó Javier mientras nos enseñaba lo que parecía el cableado de los inyectores del todoterreno de nuestros perseguidores. 
 
     
 
    - ¿Qué demonios ha pasado? - preguntó. 
 
     
 
    - Sin comentarios. - respondí mirando mi maltrecha mano y llevándome la otra a la cabeza mientras me recostaba sobre el asiento. 
 
     
 
    - ¿Quiénes eran esos tipos y esa mujer? - continuó con el interrogatorio. 
 
     
 
    - Pues es difícil de explicar… Creo que nos andan siguiendo desde Barcelona; la primera vez que contactó conmigo fue en el Hotel Arts donde creo que aprovechó para robarme el teléfono. - contesté. 
 
     
 
    - ¿La primera vez? - preguntó extrañada Daira. 
 
     
 
    - Verás Daira; hay algo que no te he contado. - pronuncié. 
 
     
 
    - Vaya… No esperaba menos de ti. - contestó irónicamente. 
 
     
 
    - Ivonne contactó nuevamente conmigo en Egipto, en el bar del hotel; en ese momento pensé que era una coincidencia. - insinué. 
 
     
 
    - ¿Ivonne? Vaya, veo que ya hasta os tuteáis ¿Y en qué consistió ese encuentro? - contestó visiblemente molesta. 
 
     
 
    - Pues la verdad, no lo sé exactamente; todo pasó muy rápido, yo… - 
 
     
 
    - ¡Esto es increíble! Mira que te advertí. - exclamó la muchacha. 
 
     
 
    - Lo sé, soy un estúpido; debí darme cuenta. - pronuncié complaciente. 
 
     
 
    - Bueno, no hagamos más leña del árbol caído; lo importante es que estáis bien. - atajó Javier en mi ayuda. 
 
     
 
    - También hay algo que yo no te he contado. - pronunció levemente la joven. 
 
     
 
    - ¿Sí? ¿Y por qué a mí tampoco me sorprende? - contesté irónico. 
 
     
 
    Y sin miramientos soltó la bomba sin anestesia; 
 
     
 
    - Ivonne es mi cuñada. - 
 
     
 
    - Esto se pone divertido. - pronunció Javier. 
 
     
 
    - ¿Ivonne es tu cuñada? ¿Nuestra Ivonne, Ivonne la psicópata, la asesina chiflada? ¿Pero por qué no me lo has dicho antes? - pregunté horrorizado.  
 
     
 
    - Porque jamás pensé que llegaría hasta estos extremos. Ella siempre supo de la existencia del tesoro de mi abuelo y siempre intuí que se acercó a mi familia para apoderarse de él. Se casó con mi hermano que jamás me escuchó y sólo un año más tarde él murió en extrañas circunstancias; yo siempre sospeché de ella pero jamás pude probar nada… Ahora sé de lo que es capaz, ahora estoy segura de que ella lo asesinó. - aseguró. 
 
     
 
    - Deberías habérmelo contado Daira, has puesto en peligro nuestras vidas… Si quieres que siga ayudándote, vas a tener que dejar a un lado los secretos y empezar a contármelo todo. Por Dios, esa mujer es una psicópata y no parará hasta conseguir lo que busca. - contesté. 
 
     
 
    - Pues con más motivo debemos impedírselo. - sentenció. 
 
     
 
    - No sé si os habéis fijado, pero el hombre al que derribé en esa sala tenía un tatuaje en su muñeca derecha que pude reconocer inmediatamente. Es un símbolo masón extrañamente relacionado con la iglesia. - comentó Javier. 
 
     
 
    - Pues la verdad, entre tanto golpe no tuve tiempo para los detalles. - contesté sarcásticamente. 
 
     
 
    - ¿Un símbolo masón relacionado con la iglesia? - preguntó la joven. 
 
    - Sí, parece incongruente, pero no lo es… La iglesia se ha convertido en una de las organizaciones más ricas del planeta y tiene propiedades e inversiones en prácticamente todos los países del mundo. Hace unos años estuve investigando a una organización masónica dirigida por personas muy influyentes a nivel internacional; personas que ostentan cargos influyentes en la mayoría de las empresas más importantes del mundo, incluso cargos en las administraciones de los países más poderosos. Esa organización lleva gran parte de las inversiones internacionales de la Iglesia y tendría muchas pérdidas en el caso de que la iglesia perdiese parte de su credibilidad. Es como si saliese información delicada de una empresa que le hiciese perder valor en bolsa, sus accionistas perderían mucho dinero; pues en el caso De la Iglesia, está organización también lo perdería, así que además de gestionar e invertir gran parte de su dinero llevándose suculentos dividendos también se dedican a tapar sus vergüenzas, como por ejemplo los escándalos sexuales que han aparecido durante la última década; como es evidente, no siempre lo consiguen; pero no escatiman recursos para intentar taparlo, de ahí algunos “suicidios” o desapariciones de algunos de los implicados o de los testigos de esos delitos. Es una organización fantasma y muy peligrosa y algo me dice que detrás de tu querida cuñada Ivonne está esta temida corporación. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Entonces es la iglesia la que nos persigue? - alcancé a preguntar. 
 
     
 
    - No hombre, la iglesia ya hace tiempo que no persigue a nadie; ahora son las organizaciones vinculadas a esta las que se dedican a la caza de brujas; ellas son las que más tienen que perder y están presididas por personas sin escrúpulos… Sigue el rastro del dinero y hallarás al culpable. - sugirió astutamente. 
 
     
 
    - ¿Pero por qué irían detrás de un tesoro de los nazis? - pregunté. 
 
     
 
    - Pues después de todos los datos de los que disponemos, parece que ese tesoro, de ser expuesto, debe de atentar de alguna forma contra la credibilidad de la Iglesia; hay demasiado dinero en juego, amigo. - sugirió.  
 
     
 
    - Interesante conclusión. Ahora sólo nos falta descubrir qué es exactamente lo que estamos buscando y dónde está exactamente. - pronuncié. 
 
     
 
    - Por lo menos habréis encontrado la siguiente pista ¿no? - preguntó dubitativo. 
 
     
 
    - Sí, la encontramos, pero hemos tenido que quemarla. - contesté. 
 
     
 
    - ¿Quemarla? ¡Dios santo! ¿Y ahora qué? - contestó preocupado. 
 
     
 
    - Tranquilo; sólo era un texto y lo he memorizado. - pronunció la joven. 
 
     
 
    - ¡Esa es mi chica! - exclamó Javier con una sonrisa antes de proseguir;  
 
     
 
    - ¿Por dónde empezamos; habéis descifrado ya el mensaje? -  
 
    - Bueno, una hora encerrado en una celda junto a varios criminales, un interminable interrogatorio policial y otro bajo tortura de unos cacos da para mucho… Creo que sé a dónde nos lleva el mensaje pero no sé a qué secreto se refiere ni como conseguirlo. - contesté. 
 
     
 
    - ¿Qué ponía exactamente el mensaje? - preguntó intrigado. 
 
     
 
    - “Lo que buscas estaba en Rennes, allí bajo el amparo de la noche conocerás un secreto… él te llevará hasta tu destino.” - contestó la joven.  
 
     
 
    - Rennes… Cómo no… Siempre llena de secretos. - pronunció Javier con un halo de misterio.  
 
     
 
    - ¿Me vais a explicar algo? - preguntó Daira desconcertada.  
 
     
 
    - Rennes le Château; un pueblo en el área del Languedoc al sur de Francia, en donde regentaba un párroco bastante controvertido; Bérenger Saunière. - contestó. 
 
     
 
    - Sí, conozco algo acerca de esa historia. La leyenda cuenta que Saunière había encontrado un tesoro en uno de los pilares del altar de la Iglesia mientras llevaba a cabo una reforma de la misma. Sé que hubo un par de testigos del pueblo que corroboraron la historia del párroco. - comentó.  
 
     
 
    - Así es, pero la leyenda dice que encontró algo más que un simple tesoro… Por lo visto encontró varios documentos y un secreto oculto que lo catapultó de la más absoluta pobreza y ostracismo a frecuentar selectos y restringidos círculos entre cuyos integrantes no faltaban los miembros más distinguidos de la realeza europea. De igual modo la leyenda asocia el descubrimiento del fabuloso tesoro al inicio de una serie de peculiares construcciones en el pueblo, incluso en el cementerio del mismo, donde Saunière cambió varias lápidas e incluso borró por completo el nombre de una de ellas. También se conoce que viajó a París donde pasó mucho tiempo en el Louvre y compró reproducciones de tres cuadros sin vinculación aparente entre sí; de entre ellos, quizás el más interesante desde el punto de vista simbólico, sea el de Los pastores de la Arcadia de Poussin; en él se ven cuatro pastores en un sepulcro observando una inscripción que dice: Et in Arcadia ego (Y en la Arcadia yo estoy). Muchos creen que lo que allí encontró Saunière fue la tumba de María Magdalena o la del propio Jesús, hecho que corroboraría nuestra teoría sobre la crucifixión. - sentenció. 
 
     
 
    Daira, que permanecía atenta a la historia proporcionada por Javier, súbitamente le contestó; 
 
     
 
    - Llévanos hasta el aeropuerto de Dieppe, volaremos inmediatamente hasta Rennes; si lo deseas, puedes acompañarnos; te lo has ganado a pulso y además, deduzco que puedes sernos muy útil allí. - indicó la joven. 
 
     
 
    - Por supuesto, para mí será un placer… Tengo un viejo amigo en la zona; conoce todos los secretos de Rennes, si no es un inconveniente para ti lo llamaré para que nos recoja y nos haga una visita turística, quizás pueda aportarnos algo más de luz en todo este asunto. - sugirió. 
 
    - Vale, de acuerdo; pero después de todo lo ocurrido y teniendo en cuenta que nos somos los únicos que andamos tras el tesoro de mi abuelo, te agradecería no le comentaras el motivo real de nuestra visita. - contestó Daira en un tono que pareció algo más que una simple sugerencia. 
 
     
 
    - Por supuesto, lo mantendremos en secreto. - contestó complaciente.  
 
     
 
    Javier pisó el acelerador del Renault 12 como si no hubiese un mañana dirección al pequeño aeródromo; en cuestión de minutos el rugido de los motores del Jet privado de Daira proporcionó la potencia necesaria para elevar el aparato dejando atrás Dieppe y nuestra rocambolesca aventura como presuntos delincuentes para unos, fugitivos para otros, en aquella peculiar ciudad a la que muy a mi pesar tardaré mucho tiempo en olvidar. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

  
 
     
 
    Rennes le Château 
 
     
 
    Durante el trayecto, gracias al equipado y completo botiquín del avión, una de las asistentes de vuelo pudo curar algunas de mis heridas. Una vez recompuesto aunque aún dolorido, me recosté sobre el asiento intentando descansar algo antes de llegar a nuestro destino. Al aterrizar en el aeropuerto de Toulouse tuve que hacer una visita improvisada a los aseos; el vuelo había sido algo movidito y los vaivenes y las turbulencias habían hecho mella en mí. Tras pasar por el retrete y refrescarme el rostro introduciendo prácticamente la cabeza bajo uno de los grifos del lavabo, algo más despejado y por fin con los pies sobre tierra firme, salimos dirección al párking donde nos aguardaba el amigo que Javier había decidido invitar a nuestra particular “fiesta”. Didier era un experto en arte medieval, formaba parte del selecto grupo que Javier presidía y actualmente había formado una empresa que se encargaba de organizar visitas guiadas a diferentes emplazamientos por todo el sur de Francia, entre ellos Rennes le Château.  
 
    El camino en coche desde Toulouse hasta Rennes era de aproximadamente una hora y media y Daira, ni corta ni perezosa, decidió no perder ese preciado tiempo pasando directamente a la acción; 
 
     
 
    - Bueno, señor Didier; si no le importa, háblenos de Rennes le Château y de sus misterios. - pronunció. 
 
     
 
    Didier, complaciente, comenzó a relatarnos -con cierto halo de misterio- desgranándonos uno a uno todos los secretos de aquel enigmático emplazamiento; 
 
     
 
    - Por supuesto, señorita; a eso es exactamente a lo que me dedico y para mí es un placer. Rennes le Château está plagada de misterios y secretos; todos de una forma u otra, en relación a un mismo objeto. - desveló. 
 
     
 
    - ¿Un mismo objeto? - preguntó Daira curiosa. 
 
     
 
    - Sí… un objeto, el objeto sobre todos los objetos; el Santo Grial. - afirmó. 
 
    - ¿El Santo Grial? ¿Te refieres al cáliz del que Jesús bebió en la última cena y que los templarios se supone que poseían? - preguntó. 
 
     
 
    - Bueno… Eso es lo que unos sugieren; otros proponen otras teorías muy distintas -a cuál más interesante- pero vayamos por partes. Para entender los misterios de Rennes y del Santo Grial tenemos que hacer un viaje en el tiempo, regresar a otra época; la Edad Media y observar detenidamente a ese ejército de soldados de Dios: Los Caballeros Templarios o como ellos se hacían llamar al principio: Caballeros Pobres de Cristo. En contra de lo que puede indicar el adjetivo con el que se denominaron, estos caballeros se convirtieron en una de las órdenes más ricas y poderosas de Europa. Se dice que la fuente de su riqueza es una antigua reliquia encontrada en el antiguo Templo de Jerusalén, pero esa reliquia y su destino ha sido siempre un enigma. Para descubrir el secreto de los templarios debemos volver sobre sus pasos, volver hasta sus orígenes, hasta ese choque de civilizaciones llamado “Las cruzadas”. Trasladémonos -si me lo permitís- al año 1096 d.C: Un ejército de caballeros europeos marcha durante miles de kilómetros hacia la región conocida como Tierra Santa. Los estados musulmanes dominan Oriente Medio y una región que se extiende desde Persia hasta España. El Papa Urbano II llama a la Guerra Santa para liberar la ciudad más sagrada de la cristiandad: Jerusalén. Los cruzados tardan casi tres años en llegar a la ciudad. A lo largo del camino, las batallas, las enfermedades y el hambre pasan factura: de los más de 4000 caballeros que parten hacia Jerusalén, sólo una cifra algo superior a los 1000 son los que logran la hazaña. Es en julio de 1099, tras un asedio de 5 semanas, cuando por fin los cruzados toman la ciudad de Jerusalén. Tras la conquista, lo primero que se produjo fue un baño de sangre de proporciones bíblicas; sin distinciones, los cruzados, asesinaban a todos los que se cruzaban en su camino; cristianos, musulmanes y judíos por igual. Una vez establecido el control sobre la ciudad santa, los cruzados eligen a los nuevos gobernadores de la ciudad de entre miembros de sus propias filas. Estos nuevos reyes cruzados librarán durante años y prácticamente sin descanso una batalla tras otra para conservar el control de este suelo sagrado. 
 
    En 1118 eligen a su tercer líder y le nombran Rey Balduino II. El nuevo Rey recibe una oferta de ayuda de un caballero cruzado, un noble francés llamado Hugo de Payen. Este caballero sugirió y propuso la idea de formar un contingente de monjes guerreros cuya responsabilidad sería proteger Tierra Santa, salvaguardar el paso de los peregrinos que provenían de Europa y defender la ciudad santa de Jerusalén. Al rey Balduino le gusta la idea y es así como nace la Orden del Temple. Partiendo de un grupo de 9 caballeros proclamados “guerreros de Dios”, con el tiempo los templarios llegarían a ser un ejercito de miles. Se hacen llamar la orden de los Caballeros Pobres del Templo de Salomón o Caballeros Pobres de Cristo; con el tiempo se les llegará a conocer simplemente como los Caballeros Templarios. No sólo son guerreros, además son monjes; hacen votos de pobreza, obediencia y castidad. Una orden guerrera, una orden militar, una idea chocante incluso revolucionaria para la iglesia. Estos guerreros rezaban a la vez que empuñaban un arma, Europa jamás había visto una fuerza semejante, veían su llamada como una llamada divina, crearon algo parecido a lo que hoy llamaríamos fuerzas especiales, crearon las fuerzas especiales de Cristo; monjes que rezaban pero preparados como nadie para luchar. Se convirtieron en un ejercito de lo más eficaz, con una disciplina férrea y fuertemente equipado, de dimensiones reducidas pero de una fuerza arrolladora. Los templarios aplastan sin piedad a los musulmanes en las diferentes batallas hasta 1191, parecían invencibles; luchaban bajo normas muy estrictas, tenían prohibido retirarse o rendirse a menos que se les ordenase y esa orden sólo podía ser decretada si se encontraban en inferioridad numérica de 3 a 1. Los templarios eran muy diferentes a otras secciones de los ejércitos cruzados, se sabía que nunca rompían filas, nunca huían, nunca desertaban, para ellos la muerte en combate era gloriosa. Eran muy respetados, tenían cierto misticismo y tenían cierta aura de poder; gran parte de ese misticismo procedía de su cuartel general. El Rey Balduino cedió a los templarios una parte del antiguo templo judío, uno de los lugares más sagrados de la cristiandad, lugar donde el mismísimo Jesús había predicado una vez. Pero es precisamente lo que los templarios descubren aquí lo que pudo determinar su destino. Cuenta la leyenda que, bajo el antiguo templo, los templarios hacen uno de los descubrimientos más extraordinarios de todos los tiempos: 9 siglos atrás, en uno de los lugares más sagrados de la tierra, en el emplazamiento del templo judío de Jerusalén, daba comienzo una de las excavaciones arqueológicas más primitivas. El Templo judío fue construido por el Rey Salomón en el siglo X a.C. Cuatro siglos más tarde los Babilonios lo destruyeron, pero los judíos no tardaron en volverlo a reconstruir. Este templo alojó una vez el Arca de la Alianza en una cámara secreta, la reliquia más santa entre todas las reliquias santas; se dice que el mismísimo Dios vivió allí. Nuevamente en el año 70 d.C, una nueva guerra destruye la casa de Dios; un ejército romano aplasta sin piedad una rebelión judía; los romanos queman la ciudad y derriban el templo como castigo. Más tarde, en la época de las cruzadas, los musulmanes construyeron una mezquita sobre las ruinas del templo judío, mezquita que sigue en pie hoy día y que es conocida como: La cúpula de la roca. El pequeño grupo de monjes guerreros ocupaba una de las propiedades más santas de la ciudad, más santa de la tierra; se alojaban en el complejo del Templo de Jerusalén y eso en sí mismo era un hecho muy relevante en cuanto a la importancia que se le daba a aquella nueva orden. No todo el mundo está de acuerdo con esta teoría y son muchos también los que cuestionan la misión original de los templarios. Hay muchos investigadores que creen que los templarios no fueron constituidos para ayudar a los peregrinos y proteger Tierra Santa, algunos creen que su misión principal era otra. - indicó. 
 
     
 
    - Entonces, si su misión no era proteger Tierra Santa ¿Qué es lo que hacían exactamente allí? - preguntó Daira. 
 
     
 
    - Algunos investigadores creen que desde el principio tramaban algo muy diferente; que proteger a los peregrinos y Tierra Santa sólo era una pretexto y que la orden fue ideada para algo más concreto... Y puede que tengan razón. Lo cierto es que se conoce que andaban buscando algo ya que pasaron más de 9 años cavando túneles en la roca y creando una red de canales subterráneos bajo el templo. Lo que descubrieron allí debajo ha sido motivo de especulación desde entonces. Según una teoría, los templarios descubrieron el mapa de un tesoro; el mapa era en realidad un pergamino grabado en cobre que detallaba el lugar exacto donde están escondidos los tesoros del templo judío. En el año 70 d.C, mientras el ejército romano destruye Jerusalén, los rebeldes judíos esconden los tesoros del templo por toda la Tierra Santa. Para poder recuperarlos dejan instrucciones grabadas en cobre para que perduren por siempre. Durante siglos la mera existencia de ese pergamino fue un misterio, pero en 1947 un pastor Beduino que buscaba una oveja perdida realiza un increíble hallazgo, encuentra unos pergaminos antiguos de hace casi 2000 años, uno de los textos judíos más antiguos jamás encontrados; los pergaminos del mar muerto. Entre ellos había uno llamado el pergamino de cobre y listaba una serie de lugares por toda la zona donde se habían escondido los tesoros del templo antes de que los romanos lo destruyesen. En los años 50, un arequeólogo inglés sigue las pistas grabadas en el pergamino de cobre; no encuentra ningún tesoro judío, pero descubre algo fascinante: la existencia de una expedición anterior. Inmediatamente se da cuenta de que alguien puede habérsele adelantado; espuelas medievales, fragmentos de espadas y una cruz templaria es todo lo que encuentra... Objetos relacionados con los Caballeros Templarios. Se averiguó que efectivamente los Caballeros Templarios del siglo XII habían estado allí, aunque no hay pruebas que revelen exactamente para qué ni qué es lo que encontraron. Cuenta la leyenda que entre las ruinas del templo, el pergamino de cobre les llevó hasta uno de los tesoros más buscados de la cristiandad; el Santo Grial. Ahora bien... ¿Qué es el Santo Grial? Hasta el día de hoy, un misterio. En la Edad Media, el Grial es objeto de innumerables cuentos, leyendas y canciones. En algunas versiones, el Grial es la copa utilizada por Jesús en la última cena, en otras versiones, era una piedra especial caída del cielo o, en algunas otras, la lanza romana que perforó el costado de Jesús durante la crucifixión… Lo cierto es que nadie sabe a ciencia cierta si el Santo Grial existe, ni lo que es y mucho menos dónde se encuentra. Existe otra teoría de lo que los templarios buscaban haciendo túneles bajo el templo; se cree que buscaban la cabeza de san Juan Bautista que también se supone que había sido enterrada allí. Una de las teorías más polémicas es que el tesoro que encontraron allí los templarios se componía de un conjunto de documentos con datos de descendientes del propio Jesús, o posiblemente también de su familia, corroborando así que no era hijo de una virgen, que tenía más hermanos, incluso un hermano llamado Tomás, que algunos como Javier aquí presente afirman que era su hermano gemelo. Algunos han asegurado que de algún modo, ocultaron a un miembro de la familia de Jesús, algún pariente cercano o incluso algún descendiente del matrimonio de este con María Magdalena. Muchos defienden la teoría de la descendencia de Jesús y para ellos ese es el verdadero Santo Grial, o sangre real, el linaje de Jesús, una teoría que yo particularmente apruebo, aunque solo en parte; es muy probable que tuviese descendencia, apostaría por ello pero en tal caso no creo que ese linaje sea el verdadero Santo Grial. Fuese lo que fuese lo que encontraron les otorgó un poder sin precedentes, se cree que la iglesia pagó por esa “información”. Nadie sabe exactamente lo que encontraron pero hay pocas dudas de lo que ocurrió después; Hugo de Payen, el fundador de los Templarios viajó desde Tierra Santa hasta Francia para asistir al concilio de Troyes, convocado por la iglesia para reconocer oficialmente a La Orden del Temple. Nadie sabe que se debatió allí, sólo se conoce el resultado: El Papa Onorio II concede a los templarios su bendición, su sucesor el Papa Inocencio les otorga un poder sin precedentes, la Orden del Temple disfrutaría de inmunidad de las leyes, normas e impuestos de todas las naciones; los templarios se convierten en una fuerza en sí mismos. El nuevo y misterioso poder de los Caballeros Templarios da pie a numerosas teorías conspiratorias, lo cierto es que algo debían tener en su poder que le sirvió como moneda de cambio para disfrutar de todos esos privilegios, siendo la única orden de Europa que disponía de ellos. La influencia de su poder puede apreciarse incluso hoy día. Los templarios se involucraron abiertamente en la construcción y financiación de la mayoría de las catedrales góticas de los siglos XII y XIII. Una de las más bellas iglesias del temple se encuentra en el corazón de Londres, la Iglesia del Temple exhibe el sello templario, dos hombres montados en un solo caballo. Aquella iglesia se convirtió en una tesorería, los templarios de la noche a la mañana manejaban y administraban grandes recursos. Por toda Europa los adinerados Caballeros Templarios comenzaron a prestar dinero a los nobles con apuros económicos; la Orden del Temple tenía una ventaja sobre otros prestamistas cristianos, podían cobrar intereses, cosa que hasta entonces la iglesia había considerado como pecado; la usura. A finales del año 1200, los Caballeros Templarios eran una de las organizaciones más ricas y poderosas de Europa.  
 
    Pero algo cambia… En 1290 los musulmanes han reconquistado prácticamente toda Tierra Santa, el pueblo sufre una desilusión general al ver con recelo la cantidad de recursos que son destinados a las cruzadas, al ejército y esas guerras lejanas al parecer inútiles. El papel de los templarios cada vez es más discutible y un despiadado complot se cierne sobre ellos. El destino de la orden recae en un nuevo maestre, el noble francés Jacques de Molay. Asumido el cargo, de Molay presiona para realizar una nueva cruzada desde Chipre y reconquistar Tierra Santa; pero desde Europa, las cruzadas ya no son una prioridad y no obtiene ningún resultado.  
 
    En 1307, de Molay llega al cuartel parisino de la Orden del Temple, el Papa Clemente V le pidió que volviera a Francia para reevaluar sus finanzas y para hablar de futuras empresas, pero se da la “casualidad” -para su infortunio- que apareció en Francia cuando Felipe IV (Felipe el hermoso) estaba pasando por un pésimo momento económico. Sus guerras contra Inglaterra habían empeñado a Francia hasta el borde de la bancarrota, acumulaba deudas descomunales y su mayor acreedora no era otra que la Orden del Temple. El rey decide acabar con sus deudas de un solo golpe. Detiene a los templarios y se hace con su dinero. Felipe se inventó un montón de cargos y acusó a los templarios de todo tipo de herejías.  
 
    El viernes 13 de octubre de 1307 (algunos creen que la superstición moderna del viernes 13 viene de esta fecha) en sólo un día, Jacques de Molay y cientos de templarios franceses son acorralados, detenidos y encarcelados. Los arrestos conmocionan a toda Europa. Fueron torturados hasta extraerles una confesión. Se presentaron 127 acusaciones contra los Caballeros Templarios, pero incluso las confesiones iban más allá de los cargos originales, pasando de lo extraño a lo ridículo. Un caballero tras otro confiesa prácticas religiosas extrañas, entre ellas el culto a un objeto poco común; algunos creen que rendían culto a la cabeza de Juan el Bautista, otros insinuaron que la cabeza cortada en la bandeja de plata era el Santo Grial. Los relatos de las confesiones se harán cada vez más extraños a medida que los caballeros, de forma individual, contaban historias a cual más estrambótica. Varios templarios confiesan adorar el Bafomet o Baphomet. - 
 
     
 
    - ¿Baphomet? - preguntó extrañada la joven.  
 
     
 
    Sí, el Baphomet es probablemente uno de los aspectos más extraordinarios de las acusaciones contra los Templarios. Algunos sugerían que era un ídolo del diablo hecho en piedra, convirtiéndolo en uno de los aspectos más sensacionalistas del juicio que intentaba relacionarlos directamente con el culto al diablo. Pero había muchas más teorías; hay algunos estudiosos que han sugerido que el Baphomet es una traducción errónea de Mohamed y que los Templarios combinaban en realidad varias tradiciones religiosas en su práctica particular. Miles de Templarios sirvieron durante muchos años en Tierra Santa; es más que probable que algunos absorbieran en secreto algunas creencias religiosas de los musulmanes, como el respeto por el profeta Mohamed o Baphomet. El curioso término todavía desconcierta a los historiadores. A principios de la década 1980, Hugh Sontfield hizo una afirmación asombrosa: Baphomet es un mensaje en clave. El profesor Hugh, que era un erudito de los pergaminos del mar muerto, trabajó en esta cuestión de la palabra Baphomet utilizando el código atbash de los estudios bíblicos. El código atbash es una antigua técnica de codificación que lleva en uso desde al menos 500 años antes de Jesús. Cuando se aplica el código atbash a Baphomet surge una nueva palabra: Sophia (Sabiduría en griego). Venerar la sabiduría no es herético a menos que esa sabiduría en sí lo sea; Sophia es el antiguo nombre griego de una diosa venerada por una de las primeras sectas cristianas, de los cuales Javier ya os habrá hablado con anterioridad: Los gnósticos. - indicó. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto… Javier siempre hace los deberes. - pronuncié sarcástico. 
 
     
 
    - Sophia aparece en varios evangelios gnósticos como la creadora del mundo, una figura más importante para los gnósticos incluso que el propio Jesús. Pero las creencias gnósticas se consideraban heréticas y sus evangelios estaban prohibidos por la iglesia. Algunos expertos sugieren que los templarios descubrieron esos evangelios y resucitaron una forma perdida de la cristiandad. ¿Era Baphomet la palabra clave para culto a la Diosa? ¿O simplemente era la palabra clave para el culto a la sabiduría en la forma más estricta de la palabra? Quizás los templarios descubrieron la verdad en Tierra Santa. - 
 
     
 
    - ¿La verdad? - pregunté. 
 
     
 
    - La verdad... Que Jesús tenía un hermano gemelo y que no murió en la cruz. Quizás los templarios encontraron pruebas de este hecho insólito, conocieron el verdadero y primitivo cristianismo, se empaparon del conocimiento gnóstico restándole importancia a Jesús y dándosela principalmente a su mensaje; Sophia, la sabiduría, el conocimiento. De hecho los templarios, a pesar de ser monjes guerreros consagrados a Dios, tenían muchos comportamientos similares a los gnósticos. Pero muchos creen que todo son meras especulaciones y que sometidos a tortura los templarios podrían haber confesado practicar una religión herética de una diosa, venerar a un ídolo, o incluso venerar una cabeza humana. Muchos creen que lo más probable es que los templarios fuesen simplemente el chivo expiatorio de un Rey que decidió liquidar sus deudas por la vía rápida.  
 
    Con las “pruebas” y las confesiones obtenidas, el rey Felipe exige que los herejes se enfrenten a la justicia. El Papa, abrumado ante la gravedad de las confesiones, cede a regañadientes.  
 
    En 1314, la Orden del Temple se disuelve de forma oficial. El 18 de marzo de ese mismo año, tras 7 años de encarcelamiento y tortura, el gran maestre Jacques de Molay es ejecutado como hereje no arrepentido. - indicó. 
 
     
 
    - Un hecho que confirma hasta tal punto que los templarios conocían la verdad; a pesar de llevar 7 años encerrado y torturado reniega el arrepentimiento convencido de la verdad y falsedad de la Iglesia. - apuntilló Javier. 
 
     
 
    - Con su último aliento se dice que De Molay lanzó una maldición al Papa y al Rey: “De aquí en un año os veré a ambos en un tribunal ante Dios”. Es curioso, pero al año ambos estaban muertos. Pero mi pregunta es si de verdad los templarios tenían el Santo Grial o alguna prueba contra la iglesia, ¿no hubiesen hecho algo en ese momento mostrándoselo al pueblo para destruir al Rey y al Papa? Tuviesen en su poder lo que tuviesen, lo único cierto es que después de 200 años la Orden del Temple se disuelve, sus castillos son expropiados y su gran riqueza desaparece misteriosamente sin dejar ni rastro. Cuando el rey Felipe, que había visto con sus propios ojos el tesoro de los templarios, acude con sus hombres a tomar posesión de él, este había desaparecido sin dejar ni rastro. Nadie sabe qué fue de la riqueza de los templarios después de su disolución. Se ha insinuado que dos grandes carros cargados con el tesoro fueron sacados de París justo antes del arresto final el viernes 13. A partir de ese momento no se vuelve a saber más de los templarios ni de su inmensa fortuna. Sabemos que los templarios sobrevivieron, o al menos algunos de ellos; en todos los lugares fueron advertidos del complot menos en Francia; pero incluso de aquí se sabe que algunos también lograron escapar. Una teoría es que varios Caballeros Templarios escaparon de París con su tesoro... Hasta la fecha su paradero sigue sin conocerse, aunque hay muchos que sugieren que está escondido bajo el suelo de una iglesia; La Capilla de Rosslyn en Edimburgo (Escocia). Aunque construida por Williams Sinclair en 1446 casi 150 años después de la disolución de los Templarios, esta iglesia tiene una cantidad ingente de simbolismo templario; dos jinetes en un solo caballo, que es un símbolo inequívoco de los templarios, aparece en Rosslyn, también el propio sello de la orden: el cordero de Dios sosteniendo una cruz. Por toda la capilla hay misteriosos grabados, símbolos, signos, caras, se puede sentir como codificados en toda su obra hay detalles que dicen: “Mira más detalladamente, aquí hay mensajes ocultos”. Otro detalle es que al parecer Williams Sinclair construyó la capilla a imagen del Templo original de Jerusalén; recordemos que las ruinas de esa antigua estructura fueron el emplazamiento del primer cuartel general de los Caballeros Templarios. En el templo original había tres pisos por debajo de la planta principal, si la capilla de Rosslyn es una imitación del Templo de Herodes, es de suponer que también debe haber allí tres pisos por debajo del principal. Es cierto que no se ha demostrado, que no hay constancia, pero si hasta ahora la historia va encajando, no es difícil dar un paso más. Hay quien dice que debajo hay una cripta secreta que podría contener el tesoro de los templarios e incluso el Santo Grial... O quizás nada en absoluto. Se ha especulado con todo, desde la cabeza momificada de Jesús, hasta el Arca de la Alianza, pasando por pergaminos del Templo de Jerusalén, pero todavía no ha surgido ninguna prueba concreta y creíble que demuestre nada así. Se han realizado excavaciones arqueológicas en la capilla, pero por miedo a un posible derrumbe las excavaciones se han detenido. Lo cierto es que las cámaras subterráneas podrían ser simplemente tumbas, aunque también es muy tentadora la simple idea de que alberguen un tesoro oculto. El legado de los templarios sigue siendo un enigma sin resolver... Hay quien opina que el tesoro de los templarios está esperando a ser desenterrado y puede que tengan razón pero... Una cosa es su tesoro, su patrimonio, y otra muy diferente es el Santo Grial. A mi juicio, si los templarios lo hubiesen tenido, fuera este lo que fuera, lo hubiesen utilizado a su favor en 1307. Creo que los templarios conocían un secreto y que con él, a cambio de su silencio, obtuvieron en la Edad Media ciertos beneficios por parte de la Iglesia. Creo firmemente que los templarios conocían la verdadera historia, debían tener un conocimiento que les proporcionó esos privilegios, pero dudo mucho de que tuviesen el Santo Grial o alguna prueba física que atentara contra la iglesia y el nuevo cristianismo. - aseveró Didier. 
 
     
 
    - ¿Pero cómo puedes afirmar eso? Quizás lo tenían y esperaban el momento adecuado. En la Edad Media, con el poder de la Iglesia, hubiese sido muy difícil contradecir su versión, incluso con pruebas… Antes de poder siquiera mostrarlas habrían acabado en la hoguera por herejes. - afirmé. 
 
     
 
    - Es imposible determinar si tenían o no el Santo Grial cuando ni siquiera sabemos si existe ni qué es. - sugirió la joven. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto pero… ¿Y si te digo que sí existe y que nosotros sabemos lo que es? - contestó imperativamente Javier. 
 
     
 
    - Sí, ya conozco vuestra teoría descabellada sobre el Santo Grial. - pronuncié con una leve carcajada. 
 
     
 
    - Cierto… Pero tu joven amiga no y creo que podría estar muy interesada en conocerla. - contestó Javier. 
 
     
 
    - ¡Por supuesto que lo estoy! Aún queda mucho camino y parece una historia interesante… Soy toda oídos. - exclamó Daira.  
 
     
 
    - Pues aquí es donde entra Rennes le Château. - contestó Javier haciendo una breve pausa antes de ceder la palabra a Didier. 
 
     
 
    - ¡Exacto! - exclamo Didier antes de proseguir; 
 
     
 
    - Pero vayamos por partes…  
 
    Muchos expertos, autores e historiadores sugieren que si Jesús realmente fue un rabino hubiese sido muy inusual que no hubiese estado casado. Un dato revelador sobre esta cuestión y que no admite dudas sobre ello es que Jesús había enseñado en el templo y, según la “ley toránica”, era imprescindible estar casado para poder hablar en el templo; si no, no estaba permitido. En los evangelios gnósticos hay varias referencias muy interesantes de que Jesús y María Magdalena tenían algún tipo de relación. A la joven María la describen como su amante, tenían una relación lícita lo cual queda claro por la reacción de los hombres de la misión, los famosos doce apóstoles que no la entendían, no eran capaces de comprender por qué Jesús la amaba a ella por encima de los demás. María era un personaje divisivo entre los apóstoles y si somos capaces de leer entre líneas era como el poder en la sombra en lo referente a Jesús que claramente la adoraba. Pero parece que los que reunieron las escrituras para formar el Nuevo Testamento lo obviaron con el propósito de evitar cualquier referencia al matrimonio, la familia e incluso a los hijos de Jesús. - concluyó.  
 
     
 
    - Bueno, reconozco que es más que una posibilidad que Jesús hubiese estado casado, pero afirmar que lo hizo con una prostituta muchos pensarán que es algo descabellado. - sugirió Daira. 
 
     
 
    Javier sonrió y con un tono condescendiente contestó; 
 
     
 
    - ¿Una prostituta? No señorita; eso es sólo un mito, un simple error... Una mala asociación del personaje en un suceso clave del evangelio de Lucas; Jesús es invitado a comer a la casa de Simón el fariseo y Lucas describe el relato así: “Había en la ciudad una mujer pecadora la cual al enterarse de que Jesús estaba a la mesa en la casa del fariseo, se presentó allí con un vaso de alabastro lleno de perfume.” La Biblia describe que una pecadora a la que consideraban prostituta fue a visitar a Jesús. Jesús permitió que esta mujer entrara y le ungiera los pies con un perfume que según los evangelios era bastante caro. El resto de seguidores de Jesús quedaron petrificados puesto que ellos consideraban que ningún verdadero profeta o mesías permitiría que una mujer pecadora lo tocara. Para los presentes fue una provocación, pero lo que quizás fue más sorprendente fue la reacción de Jesús: Los discípulos estaban indignados pero él los reprendió y dijo que el perdón también estaba al alcance de esta mujer. Ella le llevó un ungüento y se lo echó en los pies; después debido a las protestas de los discípulos de Jesús, la pecadora se echó a llorar y le secó los pies con su propio pelo como un símbolo de penitencia y de perdón. La biblia jamás menciona el nombre de esta mujer, pero empezó a crecer el mito de que la pecadora de esta historia tan importante era la propia María Magdalena. A pesar de que los 4 evangelistas mencionan este hecho, ninguno de ellos identifican a esa mujer con María Magdalena. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Entonces por qué siempre se ha creído que María Magdalena era esta prostituta? - pregunté. 
 
     
 
    - Pues el motivo principal por el cual todo el mundo cree que Magdalena era una prostituta es porque en el siglo sexto, el Papa Gregorio el Grande pronunció una homilía en la cual identificaba a María Magdalena con la pecadora que ungió los pies de Jesús. Desde aquel día los cristianos siempre han pensado que María Magdalena era prostituta; un mito que ha ocultado la realidad de por qué fue tan devota de Jesús y desempeñó un papel tan importante en su vida y en toda la trama de la resurrección: Según la Biblia, la vida pública de Jesús comienza cerca del mar de Galilea donde reúne a sus primeros discípulos. En la costa noroeste del mar de Galilea es donde los evangelios suelen ubicar las actividades, enseñanzas y milagros de Jesús. Uno de los pueblos costeros es Magdala y seguramente fue aquí donde Jesús conoció a María. María Magdalena significa María de Magdala, lugar de donde era. No era ni mucho menos una prostituta, según el evangelio de Lucas, María era una mujer en problemas, una mujer poseída por 7 demonios. Según este relato, Jesús le salvó la vida y ella se convirtió en una auténtica devota. Después de la intervención de Jesús se convirtió en una fiel e inseparable seguidora. Puede que María sufriera algún tipo de enfermedad mental, posiblemente depresión, fuera lo que fuera, su encuentro con Jesús le cambió la vida. María, desde ese instante, acompañó a Jesús durante los meses que predicó por Galilea. Pero la pregunta que debemos hacernos es ¿qué pasó durante todo ese tiempo? Pues según los textos encontrados en Nag Hammadi, los conocidos evangelios apócrifos, Jesús mantuvo una relación muy íntima con María; una relación que según el evangelio perdido de Tomás el resto de discípulos no comprendían, causando un gran resentimiento en alguno de ellos; sobre todo en Pedro. En otro de los textos encontrados -el evangelio de Felipe- se encuentra una de las pruebas más contundentes sobre esta teoría. En los folios 64 y 65 se describen dos datos importantes sobre la relación de Jesús y María. En uno de ellos Jesús la describe como su compañera o consorte; dice explícitamente que Jesús amaba a María Magdalena más que al resto de sus discípulos, donde además pueden apreciarse diversos enfrentamientos entre ellos por este motivo. En otro de los folios describe que Jesús besa a María, el problema es que después de decir: “Jesús solía besarla” hay un hueco en el documento debido a su deterioro, así que esas palabras se han perdido y no sabemos exactamente dónde la besaba. De todas formas, la besara donde la besara, es evidente que durante todos esos meses se forjó una relación muy intima entre Jesús y María, donde muy probablemente se convirtieron en marido y mujer. Que estaban muy unidos no cabe duda, prueba de ello es que María estuvo en los momentos más trascendentales; la crucifixión y la supuesta resurrección, entre otros. - afirmó. 
 
     
 
    - Sí, pero no estuvo en uno de los eventos más significativos y trascendentales de la historia... La última cena. - apostillé. 
 
     
 
    - Esa es una cuestión interesante... ¿Y por qué crees que no acudió o no fue invitada? - cuestionó Didier. 
 
     
 
    - ¿Por que era una cena sólo para hombres? Quizás iban a poner un partido de fútbol en la televisión y servirse unas buenas jarras de cerveza. - contesté burlón. 
 
     
 
    - Podría ser uno de los motivos, aunque ya sabemos que a esas alturas el maestro no hacía diferencias entre hombres y mujeres... Para mí la cuestión es evidente; estaba preparando el plan de fuga de su esposo. Ella está bajo la cruz hasta el final y después también quien da la buena nueva sobre la supuesta resurrección de Jesús; ella es la primera persona que supuestamente ve el sepulcro vacío y según los evangelios, la primera persona que habla con Jesús resucitado; ella es quien se encarga de promover el mayor bulo de la historia pero… ¿Qué ocurre con María Magdalena justo después según la Biblia? Nada, simplemente desaparece y no se vuelve a saber nada más de ella. Según el Nuevo Testamento se va a predicar la buena nueva y nunca más se sabe de ella. Es uno de los grandes misterios de la Biblia. Ahora, gracias a las pruebas encontradas sabemos que huyó junto a su esposo a la Galia. - afirmó Javier. 
 
    - Sorprendente. - recalqué. 
 
     
 
    - Sí; la idea de este matrimonio ya es en sí bastante polémica, pero algunos incluso llegamos más allá y creemos que Jesús nunca ascendió al cielo desde la cruz sino que sobrevivió a la crucifixión y que José de Arimatea hizo un trato con Poncio Pilato el gobernador de la época y con su estimable ayuda logró sacar a Jesús y a María Magdalena de la ciudad. - afirmó Didier. 
 
     
 
    - Sí, conocemos esa historia, Williams ya nos puso en antecedentes sobre esa teoría del hermano gemelo de Jesús y sobre el pacto de José de Arimatea con Poncio. - afirmó Daira. 
 
     
 
    - Exacto, en eso consistió el trato; hagamos como que le matamos y después lo sacamos de la ciudad. - comentó Javier.  
 
     
 
    - Según la teoría del linaje, María Magdalena y para nosotros también Jesús, del que se dice que era un descendiente directo del rey David, recibieron ayuda para escapar al sur de Francia donde sus hijos se casaron con miembros de línea Merovingia de reyes franceses creando un linaje Davínico que se transmitió a lo largo de los siglos. No hay pruebas fiables de todo esto, como con casi nada relacionado con el cristianismo, pero lo interesante de esta teoría es que existía un grupo llamado Los Desposini (que significa: del señor), que afirmaban ser los descendientes directos de Jesús y fueron perseguidos por la iglesia de Roma, los primeros siglos después de Cristo. Y no sólo eso; había comunidades judías al sur de Francia en la misma época, algunos cuyos dirigentes afirmaban pertenecer a este linaje Davínico. Nosotros creemos que la leyenda de que viajaron al sur de Francia es totalmente cierta y existen un par de motivos de peso para creer en esta afirmación; los romanos no sólo tenían muchos asentamientos en el sur de Francia, sino que el mismísimo Poncio Pilato tenía una residencia allí. Si José de Arimatea había hecho un trato con los romanos y Jesús necesitaba un lugar seguro donde esconderse ¿Qué lugar existiría mejor? Además, que fuese a la Galia francesa, que en esa época era el centro del mundo judío fuera de Jerusalén, era lo mejor para todos. Su huida a Francia tendría mucho sentido. Ya sé que no hay pruebas que respalden esta teoría; pero si Jesús era un descendiente del rey David y todo el mundo en Jerusalén creía que era el Mesías, no parece una locura que Poncio hubiera cedido a sacarle a él y a su pareja de Jerusalén y enviarlos a un lugar seguro lo más lejos posible. Si a esto le añadimos que hay una antigua leyenda que cuenta que María Magdalena llegó a un puerto cerca de Marsella posiblemente con un hijo, la idea de que ella y muy probablemente Jesús huyeran a esta zona no es tan descabellada como algunos quieren hacer creer. En el Valle de Lod, al sur de Francia, existen leyendas locales que afirman que la llegada de María Magdalena y como mínimo su hijo pueden demostrarse porque ambos están enterrados en Rennes le Château. Según la historia, el sacerdote del pueblo Berenger Saunière, durante la renovación de la iglesia descubrió en el altar, en un pilar carolingio, unos documentos que le permitieron localizar algo muy importante. Algunos sugieren que encontró un tesoro, otros sugieren que encontró varias reliquias; la tumba de María Magdalena e incluso la del propio Jesús. Sea como fuere, es un hecho que este pobre sacerdote rural se volvió inmensamente rico de la noche a la mañana antes de encontrar un final repentino e inesperado. A finales del siglo XIX el sacerdote de este pequeño y recóndito pueblo, que intentaba sobrevivir con un salario equivalente a menos de un euro al mes, de pronto se convirtió en el hombre más rico del sur de Francia y se puso a gastar dinero como si no existiera un mañana. A partir de ese momento, la vida del pequeño pueblo cambió: reyes, nobles y otros personajes importantes comenzaron a pasar con frecuencia por la casa del párroco. El nivel del vida de Sauniere se disparó abruptamente; renovó por completo la iglesia, se construyó una magnifica villa: Villa Bethania, colocó estatuas alrededor de la iglesia, incluso mandó construir un invernadero de cristal, viajó a París y visitó el museo de Louvre donde adquirió varias obras de arte. De dónde salió el dinero sigue siendo un misterio sin resolver. Hay una teoría según la cual chantajeó al Vaticano porque había descubierto lo que supuestamente sería la tumba de María Magdalena con documentación que sugería que Jesus no había resucitado, sino que había sobrevivido a la crucifixión; había huido al sur de Francia con su esposa donde habían formado una familia abandonando todas sus ideas mesiánicas en Israel. Al descubrir esto, Saunier pudo decirle al Vaticano que había descubierto que toda la iglesia se fundamentaba en un error y que tenía pruebas de ello; que si le pagaban debidamente jamás contaría nada. Según esta teoría Saunier era un chantajista, pero a nosotros no nos cuadra del todo. Que existieran esas dos tumbas no probarían absolutamente nada, ya que no se podría demostrar que esos cuerpos pertenecían a Jesús y a María Magdalena; no habría forma posible de demostrarlo. Se podría datar la fecha de los cuerpos y situarlos en la misma época en la que vivieron Jesús y María, pero no se podría afirmar con rotundidad que fuesen sus cuerpos ya que no existen datos del ADN de ninguno de los dos con los que poderlos comparar, incluso si hubiese un linaje y se contrastase los datos, sólo se podría afirmar que ese linaje procede de esa pareja, pero no se podría relacionar de ninguna forma que proceden de María Magdalena ni de Jesús. Podrían ser dos cuerpos de dos judíos de la misma época que llegaron a Francia y que tuvieron descendencia, sí; pero jamás podría afirmarse categóricamente que son María y Jesús, y mucho menos en el siglo XIX que no existían las pruebas de ADN. Muchos son los que están convencidos de que allí están enterrados sus cuerpos, que incluso existe un mausoleo familiar. En el altar de la iglesia de Rennes hay una pintura; en ella está María Magdalena en una cueva de la zona, lo cual se puede perfectamente distinguir por el paisaje; María Magdalena está al lado de una tumba de la que salen unos brotes. La teoría sobre este cuadro es que Jesús fue enterrado allí, que tuvieron dos hijos y que María está cuidando la tumba de su esposo donde también la enterrarían a ella. Muchos son los que han excavado en los alrededores de Rennes sin encontrar absolutamente nada; pero aunque lograsen localizarlos, no habría forma posible de demostrar que son Jesús y María, así que nosotros creemos que Saunier no sólo encontró las tumbas sino algo más contundente, algo con lo que realmente pudo negociar con el Vaticano. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Algo más contundente? - pregunté intrigado. 
 
     
 
    - Sí, un documento que probaría que Jesús no murió en la cruz.  
 
    Saunier dejó una pista sobre esta cuestión dentro de la iglesia en una representación de la décimo cuarta estación del Vía Crucis; tradicionalmente la décimo cuarta estación representa el cuerpo sin vida de Jesús que es trasladado al sepulcro tras la crucifixión. Pero en esta peculiar representación hay una luna llena en el cielo, por lo que la escena tiene lugar inequívocamente durante la noche. Lo extraño es que para los judíos era ilegal tocar cadáveres después del atardecer. Parece que al cambiar ese detalle y poner la luna donde debería estar el sol, Saunier dirige nuestra atención a que el hecho de lo que pensamos que es ese suceso, puede que no lo sea. Nos está sugiriendo claramente que no es la escena donde llevan a Jesús al sepulcro, que esta sucede a plena luz del día, sino que esta escena en concreto se produce de noche y lo que realmente está ocurriendo es todo lo contrario; están sacando el cuerpo del sepulcro, robando el cadáver con nocturnidad y alevosía para que nadie se percatase del mayor engaño de la historia de la humanidad. - sentenció Didier. 
 
     
 
    Daira se acercó sutilmente a mi oído y me susurró;  
 
     
 
    - “Lo que buscas estaba en Rennes, allí bajo el amparo de la noche conocerás un secreto… él te llevará hasta tu destino.” -  
 
     
 
    - ¡Exacto! - exclamé para mis adentros… puede que ese cuadro sea lo que estamos buscando. 
 
     
 
    Didier, sin percatarse, prosiguió solemne con su relato; 
 
     
 
    - Saunier conocía toda la historia, encontró pruebas del matrimonio de Jesús, los hermanos gemelos, la falsa crucifixión, la huida de Jerusalén, el linaje y la dejó plasmada en varias obras en su iglesia. Pero también es cierto que tenía que tener algo con lo que realmente negociar y conseguir esa fortuna de la que dispuso. Una tumba, cuerpos, o documentos sobre un linaje no hubiese sido suficiente porque no se habría podido probar su veracidad en el siglo XIX. Hubo algo más; Saunier encontró algo con un gran valor religioso para el Vaticano para poder intercambiar por una gran suma de dinero. Seguramente existen esas tumbas y el linaje de Jesús y Saunière lo mantuvo oculto como un salvoconducto para preservar así su vida, pero lo verdaderamente importante se lo vendió al Vatiacano. - aseguró Didier. 
 
     
 
    - ¿Lo verdaderamente importante? - alcancé a preguntar intrigado. 
 
     
 
    - ¿Qué me diríais si os dijera que Saunier encontró un documento, un documento en arameo, en versión abatea, escrito por el mismo puño de Jesús, el verdadero Santo Grial? - preguntó Javier.  
 
     
 
    - Te diría que estás completamente chiflado. - contesté categóricamente. 
 
     
 
     - ¿El verdadero Santo Grial? - preguntó asombrada Daira. 
 
     
 
    - Sí; el conocimiento, la gnosis, la forma de poder obtenerla, la forma de alcanzar la divinidad, la vida eterna. Al estar el documento en arameo Saunier ignoraba lo que tenía en su poder; sabía que era un documento importante, pero no sabía que tenía exactamente. Se lo vendió a la iglesia y esta lo tuvo en su poder hasta mediados de 1943. Hasta que los nazis se lo arrebataron. - aseguró. 
 
    - ¿Los nazis? Vaya; ahora sí estoy verdaderamente sorprendido. - pronuncié mientras lanzaba una miraba cómplice a Daira. 
 
     
 
    - Himmler, que de alguna forma conocía la historia del documento, llegó a un acuerdo con la iglesia católica, a cambio del preciado documento; los nazis concederían una amnistía para la iglesia. El Vaticano que junto a todos sus teólogos y especialistas aún no habían podido descodificar el manuscrito, dando por hecho que los nazis tampoco podrían descifrarlo, se lo entregaron a cambio de ese salvoconducto protegiendo así el resto de reliquias de las que disponían. Al finalizar la guerra, Himmler que era quien conocía el paradero del pergamino aparece muerto; supuestamente se había suicidado tragándose una cápsula de cianuro. A pesar de todos los esfuerzos depositados en localizar el controvertido manuscrito, jamás fue hallado. Desde entonces la iglesia y alguna otra organización que conoce de su existencia van tras de él sin éxito. - sentenció Javier. 
 
     
 
    - ¿Existe alguna prueba de ese acuerdo entre el Vaticano y los nazis? - preguntó Daira. 
 
     
 
    Existen varios documentos donde se confirma la existencia de acuerdos entre los nazis y el Vaticano ¿Si no entonces cómo crees que el Vaticano jamás fue atacado por los nazis? - pronunció. 
 
    - Vaya; y yo que siempre creí que el Santo Grial era el cáliz con el que se recogió la sangre de Jesús, el cáliz del que bebes y alcanzas la vida eterna. - pronuncié burlón.  
 
     
 
    - Bueno... Eso mismo es lo que creen algunos; otros creen que es la copa en la que bebió en la última cena, otros muchos creen que es el vientre de María Magdalena y el linaje de Jesús, todas ellas una mera distracción; lo que han obviado muchos y en lo que creemos nosotros es que el Santo Grial es una copa, sí; una copa llamada conocimiento; un conocimiento del que bebes y alcanzas la vida eterna: La gnosis. - auguró. 
 
     
 
    - ¿Pero si el Santo Grial es la gnosis, cuál es la definición de la gnosis? - preguntó la joven. 
 
     
 
    - Tú no eres tu cuerpo; tú eres lo que no puedes oír ni ver, tu esencia, el conocimiento mismo, ¿que es la gnosis? Es el autoconocimiento, buscarse a uno mismo, encontrar la parte de ti que no puede morir, descubrir eso que ya tienes, que ya está en ti, que eres inmortal, porque tu esencia no es el cuerpo; si descubres lo que realmente eres, descubres lo divino; descubres a Dios dentro de ti. Crees que eres un cuerpo pero en realidad eres consciencia y esa consciencia da testimonio del nacimiento, de la muerte, porque todos los gnósticos creen en la reencarnación y este proceso para ellos era como despertar e irse a dormir, un ciclo de cuerpos diferentes yendo y viniendo... Pero no eres el cuerpo, eres conciencia que da testimonio de esto; de modo que jamás naciste y posiblemente no podrás morir, todas las cosas separadas son expresión de una misma cosa, así que todos los seres humanos son imágenes, ellos usan la palabra Eidolon (Espíritu) no como un reflejo de lo divino, sino más bien como lo divino toma consciencia de sí mismo. Para Dios ellos emplean el término “la deslumbrante oscuridad” ¿Os imagináis la luz sin nada que reflejar? Es lo oscuro, entonces la luz en sí misma es oscura y usan el término brillante oscuridad, potencialidad pura, sólo luz, sólo conciencia sin nada de lo que ser conscientes; cuando eso crea algo por sí mismo para ser consciente o como la luz algo para reflejar, el universo cobra existencia. Esta conciencia de Dios se expresa a sí misma en todos los seres, así que todos nosotros somos imágenes o Eidolons de la conciencia universal que es todo, que es Dios. La gnosis es ese conocimiento, la forma de liberarnos de este cuerpo material, dejar atrás la reencarnación material y alcanzar a Dios, la vida eterna; el verdadero Santo Grial, el verdadero mensaje de Jesús que dejó escrito de su puño y letra en un papiro y que más tarde en Rennes fue encontrado por Saunière. ¿Quién lo depositó allí? Algunos creen que ese era el verdadero tesoro de los Templarios y que lo ocultaron allí tras su huida; otros creemos que fue un Priorato que se formó en el siglo primero del que apenas se tienen datos ya que la iglesia se encargó de diezmar y hacer desaparecer: El priorato de Norte Dame de France, discípulas de la mismísima María Magdalena a las que esta les encomendó la misión de protegerlo para que no cayeran en manos ajenas y proteger así las enseñanzas y el verdadero mensaje de su maestro y esposo; la gnosis, la forma de llegar a Dios a través del auto conocimiento y alcanzar la vida eterna. - sentenció. 
 
     
 
    - ¿Estás sugiriendo que existe realmente un documento escrito de puño y letra por el propio Jesús que tiene plasmado un conocimiento con el que puedes lograr la vida eterna y que los nazis tuvieron en su poder? Si eso fuese cierto, Hitler aún estaría vivo. - pronuncié burlón. 
 
     
 
    - Sí, el verdadero Santo Grial; pero puede que ese documento esté cifrado de alguna forma y en esa época, con los métodos existentes, ni la iglesia ni los nazis lograron descifrarlo. - indicó. 
 
     
 
    - ¿Eso es una certeza o una simple especulación? - pregunté retóricamente. 
 
     
 
    - Tanto Himmler como Hitler acabaron muertos ¿no? - contestó irónicamente Javier. 
 
     
 
    - Muy agudo, pero… Si realmente existe ese documento no sabemos exactamente cuál es su contenido; catalogarlo como el Santo Grial es una afirmación muy atrevida. - afirmé. 
 
     
 
    - Bueno… dependiendo de lo que cada uno crea que es el Santo Grial, quizás no sea lo que todos pensamos. - contestó súbitamente la joven.  
 
    - ¿Y que crees tú que es el Santo Grial? - pregunté interesado por su respuesta. 
 
     
 
    - Ni idea, los expertos sois vosotros; pero quizás no sea algo tan trascendental. Quizás sólo sea el mensaje literal de Jesús; cómo alcanzar la divinidad y vivir en el paraíso aquí en la tierra, sin tanto misticismo. - pronunció. 
 
     
 
    - Explícate. - exigió Javier. 
 
     
 
    - Las personas esperan morir e ir al cielo; al paraíso ¿verdad?, pero ¿y si el paraíso estuviese aquí, justo delante de todos nosotros? Jesús nos hablaba de su reino, un reino que estaba por venir, venir aquí a la tierra, nunca dijo que nosotros tuviésemos que ir hasta allí. Él hablaba de que Dios estaba en todo, incluso en nosotros mismos, en nuestro interior… El mundo cambiará cuando nosotros cambiemos, el reino de Jesús era este, la tierra; pero no se perpetuaría hasta que nosotros mismos cambiásemos… Cuando nosotros seamos más justos, el mundo será más justo; cuando seamos más generosos el mundo será más generoso; cuando aprendamos a proteger y a cuidar de los demás el mundo también nos protegerá; cuando aprendamos a amar a todos y a todas las cosas, el mundo también nos amará: Así es como alcanzaremos a ver el reino de Dios aquí en la tierra. Lo mismo cuentan los gnósticos; alcanzar a Dios a través de nosotros mismos, el cambio ha de llegar desde nuestro interior… Con los siglos y tras la aniquilación de los primeros y verdaderos “Cristianos”, (aquellos que habían comprendido su verdadero mensaje) el mensaje de Jesús se distorsionó interesadamente y con él la esperanza de alcanzar su reino. - concluyó.  
 
     
 
    - Entonces ¿qué sugieres que puede contener ese documento? - preguntó Didier. 
 
     
 
    - Si es cierto que existe ese documento y que realmente fue escrito por el propio Jesús, no creo que sea un texto mágico que de repente lo leas y adquieras algún tipo de poder o alcances la vida eterna; no, seguramente son sus enseñanzas, cómo conseguir ese cambio interior de manera individual, alcanzar nuestra divinidad, convertirnos en seres más justos, más bondadosos, dedicando nuestras vidas al servicio del bien común, sin tanta avaricia ni codicia, convertiros en lo que era él. De esa forma y, sólo de esa forma, alcanzaríamos a ver el reino de Dios aquí en la tierra. Si existe ese documento simplemente podría eso. - sentenció. 
 
     
 
    Después de unos interminables segundos de un sepulcral silencio Javier se pronunció: 
 
     
 
    - Interesante conclusión. - 
 
     
 
    - Sí, muy profunda. - repliqué irónicamente.  
 
     
 
    Algo en aquellas palabras me hacían presagiar que Daira conocía más de lo que admitía saber sobre el supuesto tesoro que andábamos buscando. Audaz me lancé a averiguarlo;  
 
     
 
    - Pero si ese documento únicamente contiene unas enseñanzas para convertirnos en mejores personas… ¿Por qué ocultarlo? ¿Qué poder le habría otorgado a sus cautivos, a Saunière o a los propios templarios si ese documento es el verdadero Santo Grial? - pregunté. 
 
     
 
    - Buena pregunta… suponiendo que exista tal documento, el documento en sí -si nos basamos en su contenido- quizás no tendría ningún valor para negociar con la iglesia ya que quizás, dependiendo cómo esté narrado, no atentaría contra su doctrina. - contestó Daira. 
 
     
 
    - ¿Y entonces cómo o por qué crees que a todos los que se les ha relacionado con este documento a lo largo de la historia de una forma u otra han adquirido poder y riquezas? - cuestioné. 
 
     
 
    Antes de que la joven tuviese tiempo para contestar, Javier frotándose la barbilla, como si se le acabase de iluminar una bombilla contestó; 
 
     
 
    - Porque quizás su contenido sí atente contra la doctrina de la Iglesia, quizás habla de ese reino aquí en la tierra, quizás en ese documento se refleja la realidad contradiciendo a los supuestos cuatro evangelistas y lo más importante… porque quizás ese documento certificaría que Jesús no habría muerto en la cruz y que toda la iglesia y la fe cristiana se basa en una mentira. - 
 
     
 
    - ¡Exacto! - exclamó Daira. 
 
     
 
    - Bueno… es una posibilidad. - pronunció más tímidamente. 
 
     
 
    Sin tiempo para más, el inesperado sonido chirriante de los frenos deteniendo prácticamente en seco el vehículo nos sacó abruptamente de nuestro estado de reflexión; 
 
     
 
    - Señores, estamos en Rennes le Château. - pronunció enérgicamente el conductor. 
 
     
 
    Tras bajarnos del vehículo y admirar el bello paisaje y sentir en nuestras propias carnes el misterio impregnado en todo lo que nos rodeaba, Didier prosiguió con su cometido; 
 
     
 
    - Rennes es un pueblo situado a una altitud considerable, por encima de los valles del Aude y del Sals, desde el cual se puede vigilar tanto el paso a los Pirineos como hacia la región del Languedoc. El pueblo actual fue fundado por los godos y se convirtió en un fortín debido a su posición estratégica. Posteriormente fue invadido por los árabes, hasta que ya en el siglo XII, Alfonso II de Aragón reivindicó el territorio. Poco después se convirtió en zona de refugio para los Cátaros de la región hasta 1210, fecha en que Simón de Montfort tras la cruzada albigense lo tomó y entregó a su compañero de cruzada Pierre de Voisins. En 1362 las tropas mandadas por Enrique de Trastámara destruyeron casi en su totalidad el pueblo, no siendo reconstruido de nuevo hasta finales del siglo XIX.  
 
    Por cierto, lo que tienen a su izquierda es Villa Béthaniam morada del párroco Saunière, y a su derecha la iglesia de María Magdalena - indicó. 
 
     
 
    - Comenzaremos por la iglesia si no tiene inconveniente. - exigió Daira. 
 
     
 
    Justo al llegar a la entrada de la iglesia, me sorprendió unas inscripciones que el reverendo Saunière hizo colocar: "Mi casa se llamará casa de oración" y "Terribilis est locus iste" (Este lugar es terrible). Didier al intuir mi interés se pronunció; 
 
     
 
    - La referencia bíblica completa de estas inscripciones es: "Mi casa será llamada casa de oración, pero vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones" (Mateo 21,13). Este lugar es terrible, es la casa de Dios y la puerta de los cielos (Génesis, 28,17). -  
 
     
 
    - ¿Este lugar es terrible? - pregunté. 
 
     
 
    - Sí, unas de las muchas excentricidades del párroco que le han dado la popularidad y el misterio que hoy día tiene este lugar. - contestó. 
 
     
 
    Justo al cruzar la entrada una nueva sorpresa aparece ante mí, una estatua de un diablo sosteniendo la pila de agua bendita, algo que me pareció muy inusual en una iglesia. Didier siempre dispuesto a resolver mis dudas;  
 
     
 
    - Asmodeus, más conocido como Asmodeo es un demonio conocido comúnmente por aparecer en el Libro de Tobit o Libro de Tobías, que no forma parte del Antiguo Testamento protestante ni del judío, pero sí del canon católico. También es mencionado en el Talmud y en los tratados de demonología. Su origen se halla en la religión mazdeísta (Zoroastrismo) de los persas. Probablemente, llega al judaísmo durante el tiempo en el que este pueblo se halló bajo la dominación persa en el siglo VI a.C y más tarde, parece que hacia el siglo II, pasaría a formar parte de la literatura cristiana. 
 
     En el Libro de Tobit, Asmodeus se enamora de Sarah, hija de Raquel, y cada vez que la mujer contrae matrimonio, mata al marido durante la noche de bodas. Así llega a matar a siete hombres, impidiendo que consumen el matrimonio. Más tarde, Sarah se promete a un joven llamado Tobías, hijo de Tobit. Éste recibe la ayuda del arcángel Rafael, el cual le enseña cómo librarse del demonio. De este modo, Tobías toma un pez y le arranca el corazón, los riñones y el hígado, colocándolos sobre brasas. Asmodeus no puede soportar los vapores así desprendidos, y huye a Egipto, en donde Rafael lo encadena. En este libro no se hace más referencia sobre la suerte que corre este demonio, pero se le presenta como símbolo del deseo carnal; Si este demonio se llega a presentar, se aconseja que no se le lleve la contraria o asesinará a su huésped. Asmodeus es el demonio del deseo carnal y la muerte. 
 
    En el Talmud, Asmodeus no parece ser una criatura tan maligna como en otros libros, sino que relata historias sobre su trato con el rey Salomón. Al parecer, Salomón llegó a atrapar al demonio y lo obligó a construir el Templo de Jerusalén. - comentó. 
 
     
 
    - El templo de Salomón, donde los Templarios encontraron supuestamente el Santo Grial ¿recuerdas? - apuntilló Javier. 
 
     
 
    - Sí, claro que lo recuerdo… ¿estás sugiriendo que por ese motivo Saunière plasmó este demonio aquí? - pregunté. 
 
     
 
    - Es más que una posibilidad, aunque también Asmodeus y Samael "El Veneno de Dios" son dos de los nombres que se le da a Lucifer tras tentar a Eva con el fruto de uno de los árboles prohibidos (el del conocimiento del bien y del mal, la consciencia en sí misma) podría estar indicándonos también qué en este recinto se halla algún conocimiento que podría hacernos conscientes de qué es el bien y qué es el mal, o lo que es lo mismo: qué es verdad y qué es mentira.- afirmó. 
 
     
 
    - Si os fijáis, sobre la estatua existe un grupo escultórico de cuatro ángeles donde puede leerse la frase que Constantino había visto en el cielo: "Con este signo le vencerás", que por supuesto -como podéis comprobar- está bajo la señal de la cruz. Pero la frase real de Constantino era sólo: "Con este signo vencerás". Saunière añadió clara e intencionadamente -le- al original alimentado así muchas polémicas. - indicó Didier. 
 
     
 
    Otro dato significativo y que me llamó mucho la atención es que todas las estatuas en la iglesia miran hacia el suelo. Con más perspectiva, a medida que íbamos adentrándonos, pude comprobar cómo en el suelo de la iglesia había dibujado un tablero de ajedrez -en el que pude contar sus correspondientes 64 cuadrados- orientado hacia los cuatro puntos cardinales. 
 
    - Veo que te has dado cuenta. - pronunció nuestro guía. 
 
     
 
    - ¿Por qué un tablero de ajedrez? - pregunté curioso. 
 
     
 
    - Bueno, nadie sabe a ciencia cierta por qué, como muchos de los otros símbolos que nos encontramos aquí, pero teniendo en cuenta en la época en la que se construyó y que está perfectamente orientado con los 4 puntos cardinales, debe tener alguna relación con la astrología. Si contamos los 64 cuadrados que tiene un tablero de ajedrez, el 64 en astrología es el Arcano de “La Vehemencia”, nos estaría indicando una vida dura y llena de pruebas, pero no es más que una teoría. También podría hacer referencia al enfrentamiento entre el blanco y el negro, el bien y el mal, la verdad y la mentira. - comentó. 
 
     
 
    Al llegar al altar, Didier llamó nuestra atención; 
 
     
 
    - Si os fijáis, en el lado derecho del altar, la Virgen María está sosteniendo un niño y, en el izquierdo, San José está haciendo exactamente lo mismo, sostiene otro niño. 
 
    Los dos niños a ambos lados del altar sostenidos en brazos de María y José podrían sugerir, según la leyenda del linaje sagrado, que uno es efectivamente Jesús y el otro su hijo… O también podría sugerir, tal y como nosotros creemos, la idea de que uno es efectivamente Jesús y el otro Tomás, su hermano gemelo. Las dos teorías podrían encajar y coexistir perfectamente; primero el nacimiento de los hermanos gemelos y posteriormente la teoría del linaje sagrado, con la leyenda sobre la descendencia de Jesús que escapó de la masacre de Montsegur. - sugirió. 
 
     
 
    - ¿Montsegur? - pregunté. 
 
     
 
    - Sí, el castillo de Montsegur. En el año 1243 este castillo sufrió durante 9 meses el asedio de las fuerzas realistas francesas. Después de que el castillo se rindiera, el 16 de marzo de 1244 unos doscientos diez creyentes e impenitentes cátaros fueron quemados en una hoguera, entre esos cátaros -según la leyenda del linaje sagrado- se encontraban descendientes de Jesús que lograron escapar al asedio. - contestó. 
 
    Javier, no muy conforme con esta leyenda se pronunció; 
 
     
 
    - No dudo de que descendientes de Jesús se encontrasen en 1243 en Montsegur y que incluso llegaran a escapar de tal asedio, pero es evidente que los niños de esas estatuas son idénticos. Saunière conocía la versión de los hermanos gemelos y evidentemente lo dejó plasmado aquí… Además hay que tener en cuenta que en el caso del nacimiento de un hipotético hijo de Jesús con María Magdalena, José, su padre, había muerto muchos antes de que incluso ellos dos se conocieran. Es manifiesto lo que Saunière nos muestra en esta representación; a dos hermanos y, por los rasgos de las estatuas, dos hermanos gemelos: Jesús y Tomás en brazos de sus padres; María y José. - sentenció. 
 
     
 
    - Hombre, visto así, parece más que evidente. Si tuviese que apostar por alguna de las dos teorías, basándome en esta representación… Sin duda compraría la de los hermanos gemelos. - aseguré. 
 
    Daira, que había permanecido en completo silencio, se pronunció; 
 
     
 
    - Didier ¿dónde está el cuadro que nos comentaste sobre supuesta escena donde bajan el cuerpo de Jesús de la Cruz? -  
 
     
 
    - Supongo que te refieres a la décimo cuarta estación del Vía Crucis… En esta iglesia, algunas estaciones del Vía Crucis usan elementos e incluso escenas que difieren de las habituales, lo cual se interpreta como nuevas claves del misterio dejadas por Saunière. No están representadas en cuadros sino en lápidas muy llamativas, de tamaño desproporcionado con relación a las dimensiones no demasiado grandes del templo, y tal como han señalado algunos autores, difieren de los Vía Crucis habituales en detalles tales -imposibles de ignorar por un sacerdote - que indican una voluntaria intención críptica. Incluso, todo el Vía Crucis está orientado en dirección contraria a la habitual. Algunas de esas diferencias pueden apreciarse claramente en algunas de ellas como por ejemplo en la Estación II: donde un joven se arrodilla sobre un casco dorado y recoge un trozo de lanza. Jesús viste una túnica roja. Se observa una escalera orientada hacia el cielo. O en la Estación VII: donde un soldado franco aguanta la túnica roja de Jesús, mientras ante él hay una mujer con un velo de viuda y un niño envuelto en una tela escocesa de color azul. Los masones se hacen llamar: "el hijo de la viuda", del mismo modo que existen en la franco-masoneria el rito escocés y el grado azul. En la Estación XI: Jesús está siendo clavado a la cruz. Un soldado le despoja de la túnica roja. El fondo es oscuro, como señalando la noche. Pero el evangelio señala que la oscuridad se produjo solo después de la muerte de Cristo. Y cómo no… la más emblemática, la estación XIV: donde podemos ver claramente a unos personajes que al amparo de la noche transportan el cuerpo de Jesús. Como os comenté durante el trayecto, -tradicionalmente- la décimo cuarta estación representa el cuerpo sin vida de Jesús que es trasladado al sepulcro tras la crucifixión. Pero como podéis comprobar en esta representación, hay una luna llena en el cielo, por lo que la escena tiene lugar inequívocamente durante la noche. Extraño, conociendo que para los judíos era ilegal tocar cadáveres después del atardecer. Sauniere nos está sugiriendo claramente que no es la escena donde llevan a Jesús al sepulcro, que tradicionalmente esta discurre a plena luz del día, sino que esta escena en concreto se produce de noche; si esto lo sumamos a que todo el Vía Crucis está colocado en dirección contraria a la habitual es evidente que lo que representa es todo lo contrario: no están llevando el cuerpo al sepulcro, lo están sacando ¡lo están robando! Sin duda es la escena más controvertida de todas. - sentenció Didier. 
 
     
 
    Daira se acercó a mí y me susurró; 
 
     
 
    - Es lo que estamos buscando, la siguiente pista debe de estar aquí: “Lo que buscas estaba en Rennes, allí bajo el amparo de la noche conocerás un secreto… él te llevará hasta tu destino.” - indicó. 
 
     
 
    - Sí, tienes razón pero… ¿Qué estamos buscando exactamente? - pregunté. 
 
     
 
    - No lo sé. Intenta prestar atención, busca algo inusual. - sugirió. 
 
     
 
    - ¿Algo inusual en esta iglesia? ¿Estás de broma? - contesté sarcástico. 
 
     
 
    Mientras Didier proseguía con su peculiar visita guiada, tanto Daira como yo, simulando una total atención a sus palabras y elaboradas explicaciones (tal y como nos comentó Javier, dudo que hubiese otro hombre en la faz de la tierra que conociese mejor todos los entresijos de aquel recóndito pueblo), revisamos palmo a palmo aquella sala en busca de alguna pequeña anomalía que nos pusiera nuevamente tras la pista de aquel -cada vez más enigmático y controvertido- tesoro. Pero mucho antes de ni siquiera percibirlo, la noche se nos echó encima y el encargado de la Iglesia nos invitó a abandonarla indicándonos que las horas de visitas habían llegado a su fin. Deberíamos dejar nuestra aventura para la mañana siguiente, o al menos eso era lo que yo creía; 
 
     
 
    - Me he permitido la osadía de reservar dos habitaciones, una para Javier y otra para la pareja en La Maison d'Elise una especie de hotel-posada a tan sólo un par de calles de aquí. - Nos comunicó sonriente Didier. 
 
     
 
    - Vaya, es de agradecer pero debe de haber un error; nosotros no somos pareja. - indicó visiblemente avergonzada la joven. 
 
     
 
    - Cierto, es claramente un error. - pronuncié con un gesto de desdén. 
 
    - Rennes es un lugar mágico, hoy es una cosa, mañana podría ser otra totalmente diferente… De todas formas La Maison sólo dispone de 4 habitaciones y dos de ellas ya están ocupadas. No debéis preocuparos, las habitaciones son muy grandes, tienen mucho espacio. Os acompañaré a vuestros aposentos antes de que anochezca. - contestó complaciente acompañado de una sonrisa cómplice de Javier.  
 
     
 
    La Maison d'Elise, situada en el corazón de Rennes en la Grand rue (calle principal del pueblo), a tan sólo un centenar de metros de la Iglesia dedicada a María Magdalena, con una arquitectura típica de la región era una posada que se había adaptado perfectamente a las necesidades y al exponencial aumento de turismo que recibía anualmente aquel privilegiado emplazamiento; en principio gracias al supuesto descubrimiento de Sauniere y, más recientemente a varios autores de libros sobre los misterios de Rennes. 
 
    Las habitaciones eran bastante mejor de lo que esperaba, amplias, despejadas y con tonos cálidos que te hacían sentir como en el hogar. Justo al llegar a nuestra habitación, Daira, con la puerta abierta y apoyada sobre el marco, pronunció justo las palabras que no quería escuchar; 
 
     
 
    - Buenas noches, Carlos; ha sido un día muy largo aunque bastante interesante, mañana volveremos a la iglesia y buscaremos con más tranquilidad. -  
 
     
 
    - ¿No puedo pasar a mi habitación? - pregunté con mi mejor sonrisa. 
 
     
 
    - Tú habitación está al otro lado del pasillo; dale las buenas noches a Javier de mi parte. - contestó cerrando completamente la puerta frente a mis narices. 
 
     
 
    - No hablarás en serio ¿verdad? - pronuncié con un hilo de esperanza. 
 
     
 
    Silencio fue lo único que recibí como respuesta. 
 
     
 
    Tras golpear la puerta de mi nueva e improvisada habitación Javier me recibió prácticamente en ropa interior y me invitó a pasar con una sonrisa sarcástica e interrogándome con la mirada; 
 
    - Mejor no preguntes - pronuncié. 
 
     
 
    - Anda, Don Juan; pasa y descansa… Y ni se te ocurra tocar mi cepillo de dientes. - contestó divertido.  
 
     
 
    Horas más tarde, cientos de pensamientos amparados por el sonido penetrante de los ronquidos de Javier me mantenían en un inquietante estado de vigilia. Tras mil y un intentos pretendiendo desgranar aquel extraño mensaje encriptado; “Lo que buscas estaba en Rennes, allí bajo el amparo de la noche conocerás un secreto… él te llevará hasta tu destino.” De repente creí comprender que quería decirnos el Sr. Edmund en aquel enigmático mensaje; 
 
     
 
    - ¡Eso es! - exclamé. 
 
     
 
    A pesar de mi espontánea euforia Javier ni pareció inmutarse; la sinfonía orquestada por sus ronquidos resonaba incontestable rebotando en las paredes de la habitación. Rápidamente me coloqué los pantalones, me calcé los zapatos y mientras abrochaba los botones de mi camisa corrí por el pasillo hasta la habitación de Daira; 
 
     
 
    - Daira, Daira… abre la puerta, creo que tengo la clave de este enigma. - pronuncié mientras aporreaba su puerta. 
 
     
 
    - ¿Qué es lo que ocurre, Carlos? Son las 3 de la madrugada. - pronunciaba mientras abría la puerta y regresaba al interior de la habitación. 
 
     
 
    La imagen de la joven, iluminada con la tenue luz que atravesaba el ventanal de la habitación, con el pelo suelto y ataviada con un simple camisón semi transparente, me dejó casi sin palabras. De repente había olvidado el motivo por el que había llegado hasta allí y mi corazón palpitaba con fuerza agitado y envuelto por diferentes sensaciones y sentimientos. 
 
     
 
    - ¿Qué es lo que pasa? Espero que tengas un buen motivo para esto. - pronunció. 
 
     
 
    - Verás yo… - balbuceé ensimismado aún por los encantos de aquella dama. 
 
    - ¿Vas a contarme qué es lo que pasa? - preguntó agitada. 
 
     
 
    - Vístete, tenemos que volver a la iglesia; te lo explicaré cuando lleguemos. - contesté intentando no fijar mi mirada sobre su cuerpo. 
 
     
 
    - ¿A la iglesia? ¿Ahora? - preguntó extrañada. 
 
     
 
    - ¡Sí, ha de ser ahora! Confía en mí, creo que tengo la clave de este asunto. - 
 
     
 
    - ¿Vas a quedarte ahí parado? He de vestirme. - me indicó mientras sostenía unos pantalones en sus manos. 
 
     
 
    - Sí… digo, no… Te espero abajo en el hall, no tardes. - contesté dubitativo. 
 
     
 
    Diez minutos más tarde -los cuales me parecieron horas- Daira apareció sublime en el hall y juntos emprendimos el corto camino que nos separaba de la Iglesia de la Magdala por las oscuras y angostas callejuelas de Rennes. 
 
    No fue fácil penetrar en aquella iglesia y mucho menos ético la forma de hacerlo, pero tras romper el pestillo de uno de los ventanales laterales intentando hacer el menor ruido posible, logramos introducirnos sin más contratiempos amparados por la oscuridad de aquella cerrada y profunda noche. Gracias a la experiencia adquirida durante la visita previa, nos desplazamos rápidamente por el interior de la Iglesia sin tener que lamentar ningún tipo de percance.  
 
    Una vez situados frente a la particular decimocuarta estación del Vía Crucis de Saunière, pronuncié; 
 
     
 
    - “Lo que buscas estaba en Rennes, allí bajo el amparo de la noche conocerás un secreto… él te llevará hasta tu destino.” - 
 
     
 
    - Pues yo no veo absolutamente nada. - pronunció incrédula la joven.  
 
     
 
    - Acércame tu móvil - solicité. 
 
     
 
    Y mientras superponía sobre el flash de la cámara del móvil varias capas de cinta adhesiva transparente previamente coloreadas de tinta azul, le expliqué;  
 
     
 
    - Verás, la luz se compone por diferentes espectros de los cuales el más normal es el visible, el que contiene lo que el ojo humano puede ver. Sin embargo, tanto en frecuencias superiores como inferiores, existen rangos que no son visibles al ojo humano. Un ejemplo en la zona inferior es la luz infrarroja, señales que se usan para diferentes técnicas. 
 
    En la zona superior también hay otras frecuencias, las que conforman la luz ultravioleta. Este tipo de luz es capaz de resaltar materiales y texturas ocultas y potenciar otras. Por ejemplo, lo hemos visto en fiestas o discotecas o también utilizada por la policía en busca de fluidos y restos de sangre. 
 
    He traído cinta adhesiva y un rotulador permanente azul que he cogido prestado de la recepción del hotel. Pues bien, al colocar unas cuantas capas de cinta teñidas de tinta azul sobre el flash de tu teléfono móvil, al encender la luz del flash lo que estamos haciendo es bloquear el paso de los colores del rojo al azul, dejando pasar únicamente los violetas y un poquito de luz invisible; es decir, ultravioleta. Así conseguimos que objetos o sustancias fluorescentes, tintas o fluidos invisibles al ojo humano, brillen con la propia luz del móvil. - aseguré. 
 
     
 
    - Bajo el amparo de la noche descubrirás un secreto… - susurró. 
 
     
 
    - ¡Exacto! Primero pensé que se refería exclusivamente a la lápida de la décimo cuarta estación; pero después pensé que este era un lugar muy transitado, con demasiados turistas y personal deambulando de un lado a otro… Me he puesto en la piel de tu abuelo, he intentado pensar como él y analizando la frase… Por las noches es el único momento donde la iglesia queda totalmente vacía y a oscuras, utilizar algún fluido reactivo a la luz ultravioleta es la mejor forma de ocultar un mensaje en este recinto, incluso a los ojos de quien la custodia. - afirmé. 
 
     
 
    - ¿Y crees que tu invento funcionará? - cuestionó. 
 
     
 
    - Enseguida lo sabremos. - 
 
    Pulsé el botón que activaba el flash del móvil y enfoqué directamente el rayo de luz modificado hacia la lápida de la décimo cuarta estación; 
 
     
 
    - ¡Funciona! - exclamó la joven. 
 
     
 
    Tal y como me temía, ante nosotros -bajo el amparo de la noche- apareció como por arte de magia, aunque de una forma tenue, el mensaje que el Sr. Edmund había astutamente ocultado para nosotros; 
 
     
 
    “A Turín lo llevaron y con un tupido y falso velo la verdad ocultaron. El tesoro entregaron, a cambio falsas reliquias conservaron. Buscando la verdad la encontraron, aunque el tesoro desde un principio estuvo en sus manos. PXII - 8 - T” 
 
    - ¿Turín? ¿un tupido y falso velo? ¿Crees que habla de lo mismo que creo yo? - pronunció Daira. 
 
     
 
    - La Sábana Santa de Turín. Parece más que evidente. Pero si se refiere a la Síndone tenemos un problema; esta está fuertemente custodiada y rara vez la sacan al público para que la puedan contemplar. - contesté preocupado.  
 
     
 
    - Debemos salir de aquí antes de ser descubiertos. Borraré el mensaje de la lápida, dada la situación cualquier precaución es poca. - insistió la joven a la vez que agitada registraba sobre un papel su contenido. 
 
     
 
    Después de nuestro fatídico encuentro en Dieppe razones no le faltaban; Ivonne y sus secuaces, con toda seguridad, andarían tras nuestros pasos. Daira se acercó sigilosa a una de las pilas de agua bendita, se quitó el pañuelo que llevaba alrededor de su cuello y lo introdujo en ella empañándolo completamente del líquido redentor. Se acercó a la lápida y, tras pedirme que la alumbrara nuevamente, borró meticulosamente de una en una cada letra “invisible” del enigmático mensaje;  
 
     
 
    - Bueno… Al menos ahora sabemos que no utilizó sangre para escribir el mensaje. - pronuncié aliviado. 
 
     
 
    - ¿Y cómo lo sabes? - preguntó extrañada. 
 
     
 
    - De ser así, no hubieras podido borrarlo tan fácilmente, a los pocos segundos hubiera aparecido nuevamente… El rastro que deja la sangre, incluso después de ser retirada, es muy difícil de eliminar y siempre deja rastro ante la luz ultravioleta o luz negra como se denomina en las técnicas forenses. - aseguré. 
 
     
 
    - En ese caso me siento más aliviada… No me imagino a mi abuelo dando vueltas por toda la iglesia con un cubo lleno de sangre y un pincel para dejarnos este mensaje. - contestó sarcástica. 
 
     
 
    - Solo era una posibilidad… Después de tanto secretismo y misterio, si encima el grabado se hubiese realizado con sangre… Yo me lo hago aquí encima directamente. - contesté divertido. 
 
     
 
    Al regresar al hotel, Javier aguardaba visiblemente nervioso en el hall; 
 
     
 
    - ¿Dónde demonios os habíais metido? - preguntó agitado. 
 
     
 
    - Venimos de la iglesia, tenemos nuevas noticias. - contesté mientras pasábamos de largo dirección a las escaleras que llevaban a la habitación. 
 
     
 
    - ¿De la iglesia, a estas horas? Desconocía esa faceta tan devota tuya. - contestó burlón. 
 
     
 
    Al llegar a la habitación rápidamente comenzamos a recoger nuestros enseres ante la atenta y desconcertante mirada de Javier; 
 
     
 
    - ¿Qué me he perdido esta vez? - preguntó desorientado. 
 
     
 
    - Recoge tus cosas; nos vamos a Turín. - contestó Daira mientras le entregaba el trozo de papel donde había registrado el mensaje antes de borrarlo. 
 
     
 
    Javier lo leyó y sin pronunciar palabra se puso a recoger sus pertenencias como alma llevada por el diablo. En cuestión de un par de horas nos encontrábamos nuevamente en el aeropuerto. Didier, que a pesar de nuestra repentina e inesperada partida, amablemente se había ofrecido a trasladarnos, se pronunció; 
 
     
 
    - Es una lástima que tengan que irse con tanta prisa, aún quedaban lugares interesantes por visitar. -  
 
     
 
    - Sí, es una lástima, pero debemos regresar urgente por un motivo familiar. - contesté. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto, la familia es lo primero… Es curioso, pero justo después de recibir vuestra llamada y dirigirme a recogerles al hotel, al pasar por delante de la iglesia vi un par de vehículos policiales estacionados frente a la puerta y me detuve a ver qué es lo que ocurría. Por lo visto, esta madrugada unos intrusos -forzando el pestillo de una de las ventanas- se introdujeron en su interior. En este momento están tratando de averiguar si han producido algún tipo de desperfecto o han sustraído alguna de las pertenencias o reliquias de la iglesia. Vosotros estabais alojados justo en frente, por casualidad ¿no habréis escuchado algún ruido sospechoso durante la noche verdad? - preguntó sorpresivamente. 
 
     
 
    - ¿Nosotros?… Con los ronquidos que emite Javier no escucharíamos ni a un elefante entrando en una cacharrería. - contesté burlón. 
 
     
 
    - Ya… Me lo temía… Como el conserje del hotel es amigo mío y me ha comunicado que os vio salir del hotel en plena madrugada… - insinuó. 
 
     
 
    - Sí, es cierto, salimos de madrugada, no podíamos dormir y salimos a dar un pequeño paseo, pero no vimos ni escuchamos nada extraño. - contesté. 
 
     
 
    - No os preocupéis; no se lo hemos comunicado a la policía; no queremos que os conviertan en sospechosos por una simple escapadita nocturna. Espero haberles sido de utilidad y que su estancia en Rennes haya sido agradable, espero de igual modo que hayan encontrado lo que venían a buscar. - pronunció mientras se despedía. 
 
     
 
    El tono y la mirada de aquel joven no me dejó indiferente. Mientras subía las escalinatas del avión me sorprendió ver el rostro de Didier apoyado en su vehículo sin quitarnos la vista de encima. Estaba claro que sabía algo de lo ocurrido y con su expresión nos lo dejaba entrever. Fuera como fuere encontrarme nuevamente en el avión a punto de despegar me proporcionó la tranquilidad y seguridad suficiente como para relajarme y centrarme en el nuevo y enigmático mensaje que teníamos en nuestro poder y que aún debíamos descifrar. 
 
    El rugido del los motores del aparato indicaban su inminente despegue, tras recorrer la pista en constante aceleración, las ruedas del Jet se despegaron del suelo y, en cuestión de segundos, el aparato surcaba el cielo despejado de aquella soleada mañana poniendo nuevo rumbo a Italia, a la cuidad de Torino, más comúnmente conocida por su nombre en piamontés: La ciudad de Turín. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

  
 
     
 
    El pacto de Turín  
 
     
 
    Durante el corto vuelo hasta el norte de Italia, aproveché para dar una pequeña cabezadita. Sin apenas darme cuenta, en un abrir y cerrar de ojos, el Jet había aterrizado en el aeropuerto de Turín donde ya nos esperaba un chófer para llevarnos hasta el Hotel Principi de Piemonte, situado en el centro histórico de la ciudad.  
 
    Una vez acomodados en nuestras respectivas habitaciones, revisamos los horarios de visita de la Catedral de Turín, situada a menos de un kilómetro del hotel. Aquí nos encontramos el primer escollo: El Santo Sudario original permanece guardado en una capilla fuertemente custodiado y sólo lo exponen al público una vez cada cinco años. La última vez que lo mostraron fue en el año 2015, así que sería imposible volverlo a ver hasta 2020. Aún quedaba poco más de un año para que volvieran a exponer el original y no creo que el Sr. Edmund quisiera que esperásemos todo este tiempo para conseguir una nueva pista, así que a pesar del inconveniente, nuestro plan consistía igualmente en visitar la catedral y ver el sudario que tienen expuesto (que es una copia del original a tamaño completo) y ver si podemos encontrar alguna pista o señal en él. Aun así, deberíamos esperar hasta la mañana siguiente para poder visitar la catedral y su pequeño museo. Javier nos sugirió que fuésemos acompañados de un conocido suyo, un especialista en Sindonología (unión de dos palabras griegas: sindon, que significa sábana, y logía, que equivale a estudio o tratado que -juntas- originan el término que se aplica al estudio de la «Sábana Santa» o «Santa Síndone») para que nos hiciese una visita guiada y nos pudiese aportar datos que nos ayudasen a revelar cualquier nueva pista sobre lo que andábamos buscando. Debido a nuestro casi total desconocimiento, accedimos gustosamente.  
 
    La vista había sido programada para la mañana siguiente a las 10 de la mañana; así que disponíamos de toda la tarde para relajarnos y tomarnos un pequeño respiro… Y así fue tal y como lo acordamos. Por suerte para nosotros, el hotel de 5 estrellas en el que nos hospedábamos contaba con todo lujo de comodidades; sauna, piscina, SPA, masajes, tratamientos corporales, etc… Yo, a pesar de la suculenta oferta propuesta por Javier para salir a visitar la ciudad, aún adolorido después de nuestro último encuentro con la infame Ivonne y sus secuaces, me decanté por permanecer en el hotel y hacer una visita a la sauna e intentar aliviar el dolor producido por las contusiones. Después de no más de 15 minutos perdido entre el vapor y la neblina, decidí pasar directamente a la zona de SPA para encontrar un momento de relajación e intentar desconectar de todo lo ocurrido en estos últimos días. El sonido relajante de la música casi celestial, el sonido de los chorros de agua, las burbujas calientes con olores aromáticos borboteando alrededor de mi cuerpo, el cálido y acogedor ambiente… Justo cuando creía que la situación no podía mejorar, el sonido de una voz conocida enriqueció lo que ya de por sí parecía inmejorable; 
 
     
 
    - Es aquí donde te has metido. - pronunció. 
 
     
 
    - Daira, qué sorpresa; no esperaba encontrarte aquí. - contesté. 
 
     
 
    - ¿Existe algún lugar mejor en este hotel? - preguntó. 
 
     
 
    - Bueno… Eso siempre depende de lo que uno necesite. - contesté. 
 
     
 
    - Sólo relajarme un poquito y desconectar. - afirmó. 
 
     
 
    - Entonces has venido al lugar adecuado. - aseguré. 
 
     
 
    Se deslizó por las escaleras introduciendo su esbelto cuerpo cubierto con tan sólo un fino y delicado bikini en el jacuzzi y se colocó frente a mí, en actitud completamente relajada, con su cabeza apoyada sobre la losa y, con los ojos cerrados evocando un sosegado suspiro, me interrogó;  
 
     
 
    - ¿Estás casado? - 
 
     
 
    - ¿Casado? No, yo… - Balbuceé como pude, aderezado con una leve sonrisa, ante la repentina y sorpresiva pregunta. 
 
     
 
    - ¿No tienes pareja, hijos, nada… ? - continuó. 
 
     
 
    - Pues no; aún no he encontrado a la persona adecuada. - contesté incomodo. 
 
     
 
    - ¿Adecuada para qué? - prosiguió. 
 
     
 
    - Pues supongo que para tener una relación estable y formar una familia… ¿Y tú; tienes pareja, hijos…? - repliqué. 
 
     
 
    - No, yo estoy casada con mi causa. - contestó. 
 
     
 
    - ¿Tu causa? ¿Acaso eres monja o algo así? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - Jajaja, no… Pero todos tenemos nuestros secretos Carlos. - contestó jocosa y con un halo de misterio. 
 
     
 
    - Cierto, todos los tenemos; pero tú apenas me has contado nada sobre ti, eres un secreto en sí mismo, un completo misterio. - contesté. 
 
     
 
    - Te he contado todo cuanto necesitas saber. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y si quiero conocer más? - pregunté. 
 
     
 
    De repente, se incorporó; abrió los ojos y se acercó deslizándose por el agua lentamente hasta mí;  
 
     
 
    - Gírate. - sugirió. 
 
     
 
    Sin oposición, me giré dándole la espalda y en seguida noté sus cálidas y suaves manos sobre mis hombros, masajeándolos; 
 
     
 
    - Sé que han sido unos días complicados; se te ve muy tenso, Carlos… Ahora estoy centrada en nuestro propósito; es muy importante para mí encontrar ese tesoro. Era importante para mi abuelo y lo es mucho más para mí. No es por el supuesto valor económico que pueda albergar, no tiene nada que ver con eso; pero no puede caer en las manos equivocadas, no puedo permitirlo, he de recuperarlo y ponerlo a salvo, pero después, cuando esto termine, quizás podamos conocernos más en profundidad. - sugirió. 
 
     
 
    Me giré lentamente y me coloqué frente a ella, a escasos centímetros de su rostro a la vez que mis manos se posaban sobre su fina y delicada cintura. Sus ojos color miel se fijaron en mí a la vez que unas pequeñas gotas de agua resbalaban lentamente por sus labios haciéndolos más apetitosos si cabe; 
 
     
 
    - Me encantaría. - pronuncié mientras mis ojos se clavaban en sus finos y delineados labios. 
 
     
 
    Cerró los ojos mientras mi cabeza se acercaba suavemente hacia la suya, el corazón me palpitaba desbocado a punto de salir disparado de mi pecho. Respiré profundamente intentando disfrutar de aquel ansiado momento. Justo cuando mis labios estaban apunto de rozar los suyos fundiéndonos en un interminable beso, la inoportuna voz de Javier que entraba en la sala agitado destrozó aquel inigualable momento; 
 
     
 
    - ¡Carlos! ¡Carlos! Creo que mañana tendremos una posibilidad de… Perdón ¿interrumpo algo? - pronunció visiblemente desconcertado. 
 
     
 
    Daira se separó abruptamente de mí y, ruborizada, le contestó; 
 
     
 
    - No, Javier; tranquilo… Sólo conversábamos. - 
 
     
 
    Si conocéis cómo es una mirada asesina, la que le lancé a Javier en ese instante se asemejaría a la de una bomba de destrucción masiva; 
 
     
 
    - Puedo volver más tarde. - contestó Javier condescendiente. 
 
     
 
    - No, tranquilo… Sólo nos estábamos relajando. ¿A qué posibilidad te refieres? - preguntó la joven. 
 
     
 
    - Sí, Javier, amigo mío ¿a qué posibilidad te refieres? - secundé irónico con el ceño fruncido. 
 
    - Pues veréis; he hablado con Fabio Bruni -que es el amigo del que os hablé y que nos acompañará mañana para realizar con nosotros la visita guiada a la catedral- y me ha comentado que existe la posibilidad de que podamos ver el Santo Sudario original. Tiene un amigo que le debe un favor y está dispuesto a reclamárselo. - contestó visiblemente emocionado. 
 
     
 
    A pesar de la indudable buena noticia, a mí me cayó como un jarro de agua fría… Hubiese cambiado ese “maldito” tesoro por retroceder tan sólo un minuto en el tiempo y poder besar los labios de Daira, que para ese instante ya había salido del agua. Ataviada con una toalla mientras se dirigía a la salida del SPA, justo antes de desaparecer, se pronunció; 
 
     
 
    - Es una excelente noticia, Javier. -  
 
     
 
    - Sí, Javier; una excelente noticia… pero muy oportuna no es que digamos ¿verdad?. - le susurré visiblemente molesto mientras salía del jacuzzi. 
 
     
 
    - Carlos, yo no sabía que… - contestó afectado. 
 
     
 
    - Olvídalo; regresemos a la habitación, mañana será un largo día. - aseguré. 
 
     
 
    De repente, Javier soltó una incontentible carcajada; 
 
     
 
    - ¿Se puede saber de qué te ríes? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    El hombre, como pudo, sin parar de reír y con lágrimas en los ojos medio asfixiado por las incontenibles carcajadas, me contestó; 
 
     
 
    - Por el amor de Dios Carlos… ¿No te habrá visto ella con ese bañador verdad? -  
 
     
 
    Me miré en el reflejo de una de las cristaleras del SPA y pude comprobar lo vergonzosamente ceñido y corto que me quedaba el bañador con su color liláceo repleto de flores estampadas. Sin poder culpar a Javier por su jocoso comentario, le contesté intentando justificarme; 
 
     
 
    - Es el único que vendían en el hotel; no tenían otra talla; era esto o quedarme sin SPA. - le aseguré avergonzado. 
 
    - Yo sólo espero que ella no te haya visto así, amigo; acabas de matar mi libido para un par de años por lo menos. Yo si fuese tú, denunciaría al hotel por dañar tu imagen seriamente. Seguramente esa chica no volverá a acercarse a ti nunca más. - contestó aún con lágrimas en los ojos. 
 
     
 
    - Muy gracioso, Javier, muy gracioso… Teniendo amigos así ¿quién quiere enemigos? - sentencié. 
 
     
 
    A la mañana siguiente, el sol penetró por el ventanal de la habitación despertándome sin piedad. Para mi sorpresa, Daira y Javier ya estaban arreglados; habían incluso desayunado y me esperaban impacientes en hall. Supongo que me desperté tarde esa mañana porque me había pasado la mitad de la noche en vela pensando en cómo habría sido mi beso con Daira y debatiéndome -hasta casi la salida del sol- si debía levantarme de la cama y acudir a su habitación. A pesar de haber estado en un par de ocasiones frente a su puerta, al final pude contenerme y regresar nuevamente a mi alcoba sin tener nada más que lamentar. 
 
    Me preparé un té en la misma habitación y lo engullí a la vez que rápidamente me vestía y acicalaba para la ocasión. Al bajar al salón del hotel, mis amigos aguardaban inquietos mi llegada; 
 
     
 
    - Buenos días bella durmiente; espero que antes de bajar te hayas deshecho de ese bañador. - pronunció Javier divertido. 
 
     
 
    Daira que no sabía a qué venía ese comentario, me interrogó; 
 
     
 
    - ¿De qué bañador está hablando? -  
 
     
 
    - Olvídalo; tonterías de Javier… está algo mayor ya y de vez en cuando se le va un poco la cabeza; ya sabes, achaques de anciano. - le susurré mientras le guiñaba un ojo. 
 
    Salimos del hotel caminando y en pocos minutos nos encontrábamos frente a la catedral dedicada a San Juan el Bautista donde custodiaban el Santo Sudario.  
 
    Fabio, nuestro guía, era nativo de Turín; tenía aproximadamente unos 35 años de edad, bajito, un poco regordete y con unas gafas de “culo de vaso” que le daban un aspecto de ratón de biblioteca. Nos recibió muy efusivamente con un fuerte apretón de manos y tras las presentaciones, mientras nos conducía al interior de la iglesia, comenzó a ponernos en antecedentes;  
 
     
 
    - Supongo que venís especialmente hasta aquí para ver el Santo Sudario; Javier me comentó que estabais muy interesados en verlo y por fortuna creo que tendremos la posibilidad incluso de ver el original. - pronunció con gesto cómplice. 
 
     
 
    - Sí, ayer Javier muy oportunamente nos comunicó la noticia; es toda una suerte poder contar contigo. - contesté con un toque de ironía. 
 
     
 
    - ¿Qué es lo que conocéis sobre la Sábana Santa? - preguntó. 
 
     
 
    - Bueno… más bien lo que se conoce popularmente, nunca he tenido un especial interés por esta reliquia; supongo que debido a que según una de las pruebas que le hicieron, concretamente la del carbono 14 la situaba en una fecha muy posterior a los hechos con la que se la relaciona, catalogando la pieza como una falsificación. - contesté.  
 
     
 
    - Es cierto lo que dices; aunque esa afirmación no está del todo claro. Los orígenes de la sábana y su figura son objeto de debate entre científicos, teólogos, historiadores e investigadores. El Sudario de Turín, también conocido como la Síndone, la Sábana Santa o el Santo Sudario, como ya sabréis, es una tela de lino que muestra la imagen de un hombre que presenta marcas y traumas físicos propios de una crucifixión. Algunos sostienen que el sudario es la tela que se colocó sobre el cuerpo de Jesucristo justo después de la crucifixión, una vez introducido en el sepulcro y que el rostro que aparece en él es el suyo. Otros afirman que este objeto fue creado en la Edad Media, una simple falsificación. La Iglesia católica no ha manifestado oficialmente su aceptación o rechazo hacia el sudario, pero en 1958 el papa Pío XII autorizó la imagen en relación con la devoción católica hacia la Santa Faz de Jesús. - 
 
     
 
    - ¿Pio XII? vaya… es justo como acaba el mensaje encontrado en Rennes (PXII); podría estar haciendo referencia al Papa, es más que una simple casualidad. - le susurré a Daira que permanecía atenta mientras Fabio proseguía con su relato; 
 
     
 
    - Se puede considerar que la utilización de nuevas tecnologías en el estudio del sudario comienza en 1898, cuando un fotógrafo aficionado, Secondo Pia, observó que en los negativos de las tomas que había realizado se podía ver con más nitidez la imagen del cuerpo. 
 
    Con el permiso de Humberto II de Italia, dueño de la reliquia en aquella fecha, fue nombrada una comisión de estudio en 1973. Esta comisión, básicamente semejante a otra que se había limitado a examinar la tela en 1969, incluía serólogos forenses, anatomistas, radiólogos, historiadores, físicos, etc... Los resultados de la investigación fueron cautelosos: aunque no fueron favorables a la autenticidad en algunos casos, no la excluían de manera concluyente. 
 
    En 1978 se llevó a cabo un estudio detallado por un grupo de científicos estadounidenses llamado Shroud of Turin Research Project (STURP), financiado por la Holy Shroud Guild, una organización religiosa dedicada a la promoción de la reliquia. No encontraron pruebas fiables para afirmar que se trataba de una falsificación, y consideraron que la aparición de la imagen era todo «un misterio». 
 
     En 1988 la Santa Sede autorizó la datación por carbono 14 de la sábana. Para evitar suspicacias y que la prueba reflejase un resultado más fiable, se realizó en tres laboratorios diferentes, utilizando pequeños fragmentos del sudario. Los resultados fueron publicados en la revista científica Nature: Los laboratorios de la Escuela Politécnica Federal de Zúrich, la Universidad de Oxford y la Universidad de Arizona, independientes y sin conexión entre sí, determinaron que la tela era de entre los siglos XIII y XIV (1260-1390) con un margen de error de 10 años arriba o abajo, es decir; concluyeron que la tela era una burda falsificación. -  
 
     
 
    - A eso precisamente me refería yo. - interrumpí. 
 
     
 
    - Dicha datación se corresponde cronológicamente con la primera aparición histórica documentada, lo que fortalece una explicación científicamente coherente en la que la creación de la pieza se habría producido en los años inmediatamente anteriores a esta primera exhibición pública de 1357. 
 
    Entre junio y julio de 2002, un equipo de expertos bajo la dirección de Mechthild Flury-Lemberg, conservadora del Museo histórico de Berna (Suiza), realizó una tarea de restauración del lienzo, que se acompañó del escaneo, espectrometrías, microfotografías, etc... En estos trabajos se levantó por primera vez el forro posterior que cubría la tela. 
 
    La datación de 1988 no zanjó la cuestión entre los defensores y los detractores de la autenticidad del lienzo en el ámbito de la “sindonología”. Aspectos de estas polémicas como los antecedentes históricos del lienzo, la formación de la imagen, la naturaleza del tejido, la datación, etc... continúan hoy día a debate. 
 
    Aunque existen relatos de diferentes imágenes milagrosas de Cristo, tanto de cuerpo entero como solamente del rostro, no se ha podido conectar con total certeza ninguna de ellas con la tela que actualmente está depositada en la catedral de Turín. Dado que las primeras referencias seguras sobre la existencia del sudario remiten a mediados del siglo XIV, el periodo de tiempo que existiría entre el entierro de Jesús y la aparición medieval del sudario en Europa resulta problemático para quienes pretenden que se trata de la tela que habría sido usada para cubrir el cuerpo de Cristo. Para colmar este vacío, se han propuesto diversas teorías que identifican el sudario con otras imágenes antiguas o encuentran indicios en la literatura y el arte de la época medieval. Una de las más conocidas es la de Ian Wilson, historiador que sostiene que el Mandylion o Imagen de Edesa, célebre icono bizantino, era, en realidad, el sudario de Turín. 
 
    La imagen de Edesa, también conocida como Mandylion, era una tela que representaba el rostro de Cristo. Tiene su origen en la historia del rey Abgaro o Abgar V, que reinó en esta ciudad armenia en el siglo I. Según la leyenda, el rey habría solicitado por carta la ayuda de Jesús para sanar de una enfermedad (probablemente lepra). Las primeras versiones de la leyenda (Eusebio de Cesarea, 325), no hablan de ninguna imagen, sino de que hubo una respuesta en forma de epístola a la que se atribuyó poderes milagrosos. Pero versiones posteriores, del siglo VI, se refieren a una tela con el retrato de Cristo que había sido creada por el milagroso contacto con el rostro de Jesús. Esta imagen sería propiamente el Mandylion, del que se tiene noticias fiables desde el siglo VI, antes de ser trasladado apoteósicamente a Constantinopla en 944. Todas las fuentes directas que se refieren o muestran el Mandylion, escritas o pictóricas, representan el rostro de un hombre vivo, así como prácticamente todas las versiones de la leyenda, pero los partidarios de la identificación con el sudario de Turín han aducido que existen indicios de que la tela podría haber contenido la imagen de un cuerpo entero. 
 
    En las Actas de Tadeo se dice que a Jesús se le entregó la tela doblada en cuatro (tetradiplon) para que se limpiara la cara. Ian Wilson extiende esta expresión a la posibilidad de que la tela se guardara siempre plegada de esta forma, de modo que sólo se pudiera ver el rostro y permanecieran ocultas las dos imágenes corporales, tales como se ven en el sudario de Turín. 
 
    Con motivo del traslado de la sábana a Constantinopla en 944, Gregorio Refrendario, arcediano de Santa Sofía, pronunció un sermón sobre el mismo, que fue traducido en francés por André-Marie Dubarle en 1997, y luego en inglés por Mark Guscin. El sermón, según esta controvertida traducción, diría que la tela de Edesa contenía una referencia a la herida del costado, lo que sugiere que la imagen representaría el cuerpo entero de Jesús. Sin embargo, esta traducción fue abandonada incluso por Guscin. En la narración de Gervasio de Tilbury (siglo XII), que se basa en un texto anónimo del siglo X-XI (Códice Vossianus latinus Q69), que a su vez remite a un tratado sirio más antiguo, se menciona una tela que recibió el rey Abgar con la imagen de Cristo en la que: «[Non tantum] faciei figuram sed totius corporis figuram cernere poteris» («No sólo podrás ver la imagen/figura de la cara, sino también la imagen/figura del cuerpo entero»). Se concluía, por lo tanto, que, al menos en el siglo XI, existía un testimonio de que el Mandylion representaba el cuerpo entero de Cristo. Andrea Nicolotti, sin embargo, aduce que este texto es una transformación posterior de un discurso pronunciado por el papa Esteban III en 769, en el que las mismas palabras se refieren solo al rostro. 
 
    Otros autores, como Antonio Lombatti y Andrea Nicolotti, han rechazado la idea de que el Mandylion pudiera ser el lienzo de Turín. Ellos señalan que hay diferencias cruciales entre uno y otro (fundamentalmente que el Mandylon retrata a un hombre vivo, con los ojos abiertos) Las descripciones del Mandylion siempre se refieren a un rostro, nunca se ha descrito la tela como una sábana y los que hablan de un sudario lo diferencian del Mandylion como dos objetos diferentes. La hipótesis de un lienzo doblado les parece “fantástica”. Nicolotti sugiere que ciertas diferencias en los textos respecto al origen y forma del lienzo podrían deberse a que se habla de oídas o se está contemplando copias diversas que existieron en la época. El método de trabajo de los partidarios de la identificación ha sido criticado seriamente por Nicolotti, que considera que trabajan con frases descontextualizadas. En la misma línea, en L’Image D’Édesse, Romain et Constantin, Bernard Flusin juzga que los métodos de trabajo de Guscin son académicamente inválidos. -  
 
     
 
    - ¿Entonces se puede situar o no la tela en los tiempos de Jesús? - pregunté ingenuo.  
 
     
 
    - Es un tema muy controvertido, pero no por ello puede descartarse. - contestó Fabio. 
 
     
 
    - Sí, pero aunque pudiera ser posible situarla mediante escritos en los tiempos de Jesús, la prueba del carbono 14 es incuestionable; en teoría es de las pruebas más fiables para datar un objeto y los resultados que ofrecieron los tres laboratorios fueron desfavorables a esa teoría. - pronunció Daira. 
 
     
 
    - No necesariamente… hay teorías que aseguran que la prueba del carbono 14 se realizó de forma inadecuada, y podrían estar en lo cierto. - contestó Fabio. 
 
     
 
    - ¿De forma inadecuada? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - Según sugieren algunos expertos, la tela fue restaurada en varias ocasiones. Se agregaron remiendos y otros telares en algunos de los procesos de restauración. Según esa teoría, los trozos extraídos para la prueba de datación del carbono 14, corresponderían a esas telas utilizadas, añadidas entre los siglos XIII y XIV. Otros expertos también señalan que la tela estuvo expuesta a varios incendios donde también pudo contaminarse con el humo provocando el error por datación mediante el carbono 14. - contestó. 
 
     
 
    - Interesante conclusión… Pero entonces ¿por qué la iglesia no ha permitido nuevas pruebas del carbono 14? A día de hoy la técnica ha mejorado exponencialmente. - contestó Javier. 
 
     
 
    - Bueno… Quizás sí las ha permitido y nadie conoce los resultados, quizás hicieron más pruebas en secreto y arrojaron el mismo resultado. - apostilló Daira. 
 
     
 
    - Posiblemente; pero debemos centrarnos en los datos que disponemos, todo lo demás es simple especulación. - contestó Fabio que, ante nuestras caras de incertidumbre, prosiguió; 
 
     
 
    - Os contaré todo lo que se conoce desde su primera aparición oficial en 1203: En esa fecha un cruzado llamado Robert de Clari aseguró que en la iglesia de Santa María de las Blanquernas de Constantinopla existía una tela con la imagen de Jesús: «Donde estaba el sudario en el que nuestro Señor fue envuelto, y que cada viernes se alzaba bien alto para que uno pudiera ver en él la figura de nuestro Señor». La cita tiene importancia porque es el primer testimonio que se conoce de un sudario con imagen. Pero, al mismo tiempo, también menciona el Mandylion que se encontraba en el palacio de Bucoleón, lo que hace difícil la identificación de las dos imágenes. 
 
    En 1205, tras la cuarta cruzada, Teodoro Angelos (sobrino de uno de los tres emperadores bizantinos que fueron depuestos) envió la siguiente misiva al papa Inocencio III, protestando por el ataque a la capital. Sacado del documento, con fecha de 1 de agosto de 1205: «Los venecianos se repartieron los tesoros de oro, plata y marfil, mientras que los franceses hicieron lo mismo con las reliquias de los santos y, lo más sagrado de todo, el lino en el que nuestro Señor Jesucristo fue envuelto tras su muerte y antes de su resurrección. Sabemos que esos saqueadores han guardado los objetos sagrados en Venecia, Francia, y otros lugares, estando el sagrado lino en Atenas». 
 
    Desde el siglo XIII, la Imagen de Edesa se halla en paradero desconocido, salvo que se trate del Sudario de Turín. Un estudio de la historiadora italiana Barbara Frale, desarrollando las tesis al respecto de Ian Wilson, afirma que el sudario fue custodiado por los caballeros templarios desde el saqueo de Constantinopla hasta la disolución de la orden en 1314. En su libro Los templarios y la Síndone de Cristo, Frale relata que en 1287 un joven de buena familia llamado Arnaut Sabbatier ingresó a la Orden de los Caballeros Templarios y tras ser admitido fue invitado a besar tres veces los pies de la imagen del Santo Sudario. La tesis de Frale ha sido discutida por varios autores que no aceptan la identificación del Sudario de Turín con la imagen de la que habla Sabbatier. Entre otras cosas, aducen que los templarios fueron condenados por besar la imagen de un demonio llamado "Bafomet" y no por hacerlo con una imagen que claramente representa a Cristo en la tumba con los signos de la pasión. -  
 
     
 
    - Sí, esa parte la conocemos. - indiqué. 
 
     
 
    - En la Biblioteca Nacional de Budapest se encuentra el Códice Pray, el texto más antiguo que sobrevive en húngaro. Fue escrito entre los años 1192 y 1216 (unos 50 años antes de la más antigua fecha determinada por el carbono 14 de 1988) bajo el reinado de Bela III de Hungría, criado en Constantinopla. Según algunos autores, una de sus ilustraciones muestra preparaciones para la sepultura de Cristo. Dicha ilustración incluiría una mortaja con el mismo tejido de patrón de espiga como el Sudario, más cuatro agujeros de quemadura cercanos a uno de los bordes. Los agujeros forman una “L”. 
 
    Para estos autores lo llamativo es que ese extraño patrón de agujeros se encuentra en el Sudario de Turín. Son agujeros de quemaduras, posiblemente causados por un atizador o brasas de incienso. Según los registros, el sudario era conservado en la capital del Imperio bizantino, y exhibido todos los viernes, acontecimiento con el que Bela III pudo haber estado muy familiarizado en su estadía en Constantinopla, y, eventualmente, después fue tomado el patrón del manto para elaborar el Códice Pray. 
 
    Gian Marco Rinaldi mantiene, por el contrario, que lo que se dice que es el sudario es en realidad la tapa del sarcófago adornada con trazos quebrados y que los redondeles que aparecen en la ilustración, no son quemaduras sino ornamentos, como aparecen en la cubeta del sarcófago (junto con cruces) y en los vestidos de los personajes. Mantiene que la iconografía de la ilustración del Códice Pray es consistente con la de las “Santas Mujeres” de la época. También la imagen del embalsamamiento de Jesús es similar a otras del período. Daniel Scavone afirma que la iconografía de Jesús en la tumba, desnudo y con las manos cruzadas en el pubis aparece en forma de lamentatio o threnos en el Imperio bizantino hacia 1100. Charles Freeman, por su parte, hace notar que la posición del cuerpo en el Códice Pray era habitual en los enterramientos medievales y señala unas cuantas diferencias entre él y el hombre del sudario de Turín. 
 
    La historia documentada de la tela ahora guardada en Turín empieza hacia 1357, cuando comenzó a exhibirse en una iglesia en Lirey (diócesis de Troyes, Francia). Los escudos de armas del caballero Geoffroy de Charny y su viuda pueden verse en el Museo Cluny de París, en un medallón peregrino que también muestra una imagen del sudario de Turín. Esto hace suponer que las exhibiciones comenzaron en torno a la fecha indicada. 
 
    En 1389, el obispo Pierre d’Arcis denunció en una carta al papa de Aviñón que la imagen era un fraude, indicando que ya había sido denunciada anteriormente por su predecesor Henri de Poitiers, al que le extrañaba que no fuera mencionada en ningún evangelio. A los treinta y dos años de este pronunciamiento, la imagen volvió a exponerse, y el rey Carlos VI de Francia ordenó retirarla de la iglesia de Lirey, citando la impropiedad de la imagen. Los comisionados fueron incapaces de llevar a cabo la orden. La documentación relacionada con esta polémica fue editada por Ulysse Chevalier a comienzos del siglo XX. 
 
    Según d’Arcis, «Un examen riguroso descubrió eventualmente cómo la imagen había sido astutamente pintada, siendo la verdad corroborada por el propio pintor; esto es, que fue producto de la mano del hombre y no fue forjada ni se formó milagrosamente». En la carta no se nombra al artista. 
 
    La carta de d’Arcis menciona también el esfuerzo del obispo Henri por eliminar la veneración, pero que la tela fue rápidamente escondida «unos 35 años», lo que concuerda con los detalles históricos antes mencionados. La carta ofrece una descripción de la sábana: «Tras dibujar con audaz maña la imagen a doble cara de un hombre, es decir, vista frontal y dorsal, declaró falsamente y pretendió que se trataba del sudario en el que nuestro salvador Jesucristo fue envuelto en el sepulcro, y sobre el que la figura completa de nuestro salvador ha permanecido por ello impresa junto a las heridas que portaba». 
 
    Pese a las declaraciones del obispo d’Arcis, Clemente VII, primer antipapa del Gran Cisma de Occidente, prescribió indulgencias a los que peregrinaran a la colegiata, por lo que la veneración continuó. Sin embargo, se debía proclamar en voz alta que lo que se exhibía no era "sino una figura o representación del verdadero sudario de Nuestro Señor". 
 
    En 1418, tras casarse con la nieta de Charny, Marguerite, Humberto de Villersexel (conde de la Roche, señor de Saint-Hippolyte-sur-Doubs) trasladó la sábana a su castillo en Montigny-Montfort (Francia), para protegerlo de las bandas de malhechores. Posteriormente, fue llevada a Saint-Hippolyte-sur-Doubs. Tras la muerte de Humberto, los canónigos de Lirey llevaron a la viuda a los tribunales para forzarla a retornar la tela. El parlamento de Dôle y la corte de Besançon otorgaron la custodia provisional de la tela a la viuda, con la obligación de resarcir a los canónigos de Lirey y devolverla dentro un plazo determinado. Este plazo fue incumplido en las dos ocasiones y Marguerite de Charny prosiguió con las exhibiciones en diversas ciudades de Europa. Debido a las dudas que se suscitaron durante la exhibición de Lieja, el obispo de esta ciudad, Jean de Heinsberg, creó una comisión de encuesta que, tras examinar el lienzo y las bulas en poder de Margarita de Charny (la propietaria), dictaminaron que el sudario no era auténtico y la figura estaba pintada. 
 
    La viuda vendió la imagen en 1453 al duque Luis de Saboya en una transacción no del todo aclarada, puesto que no se ha conservado el documento de venta y se realizó en medio de complejas pugnas políticas. El nuevo propietario la guardó en su capital, Chambéry, en la Capilla Santa, erigida por Amadeo VIII entre 1408 y 1430 como capilla ducal. En 1502 alberga oficialmente la Sábana Santa y recibe el nombre de "Capilla Santa". En 1464, el duque acordó pagar una tasa anual a los canónigos de Lirey a cambio de que dejaran de reclamar la propiedad de la tela. A partir de 1471, la sábana se desplazó por varias ciudades de Europa, residiendo brevemente en Vercelli, Turín, Ivrea, Susa, Chambéry, Avigliana, Rívoli y Pinerolo. Por esos días, dos sacristanes de la Capilla Santa describieron que el sudario estaba guardado en un relicario «envuelto en una cortina de seda roja, y guardada en una caja cubierta de terciopelo carmesí, decorada con clavos bañados en plata, y cerrada con llave de oro». 
 
    En 1506 el papa Julio II, consciente de la veneración pública del Sudario, establece el 4 de mayo "Ineuco Crucis", solemne día de veneración y oficio de la reliquia. A partir de aquí se inicia la tradición de replicar la Sagrada Tela. De hecho se conocen varias copias alrededor del mundo. 
 
    En 1532, el sudario resultó dañado en un incendio en la capilla donde se guardaba. Una gota de plata fundida del relicario le dejó una marca dispuesta simétricamente entre las diversas capas de la tela doblada. Las monjas clarisas trataron de reparar el daño con parches. El sudario fue trasladado a su actual residencia en Turín en 1578. 
 
    Como os he comentado anteriormente, el estudio científico sobre el lienzo comenzó en 1898 durante la ostensión del sudario con motivo de la boda de Víctor Manuel III. El abogado italiano Secondo Pia pidió permiso para realizar una serie de fotografías a la reliquia, petición que se aprobó no sin reticencias desde el obispado de Turín. Cuando Pía reveló las fotografías, se dio cuenta de que los negativos producían una imagen mucho más contrastada siendo semejantes (aunque no igual) a una imagen positiva. 
 
    Fue propiedad de la Casa de Saboya hasta 1983, cuando se otorgó a la Santa Sede. En 1988, como ya sabeis, fue cuando la Santa Sede permitió pasar la prueba del carbono 14 a la reliquia. Otro incendio, probablemente provocado, amenazó al sudario en 1997, pero un bombero fue capaz de sacarlo de su mostrador y prevenir desgracias mayores, tras atravesar con un martillo las capas de cristal que lo protegían. La Santa Sede restauró el sudario en 2002. Se retiró la cubierta de la sábana y treinta parches. Esto permitió fotografiar y escanear el reverso de la tela, que estaba oculta a la vista. 
 
    Desde entonces la exhibición de la tela al público ha sido más bien escasa. -  
 
     
 
    - Si se retiraron 30 parches que llevaba la mortaja, es más que probable que los trozos que utilizaron para la prueba del carbono 14 pudiesen pertenecer a uno de estos remiendos posteriores y de ahí, su posible datación “errónea”. - insinué. 
 
     
 
    - Sí; es probable pero… ¿Crees que los que cortaron esos pedazos de la tela no tuvieron eso en cuenta? Y de ser así… ¿Por qué crees entonces que la iglesia ha permitido otras pruebas al Sudario, pero no ha permitido nuevamente que se realice la prueba del carbono 14 con pedazos nuevos de la tela? - cuestionó Javier. 
 
     
 
    - ¿Otras pruebas? - preguntó la joven. 
 
     
 
    - Sí, otras pruebas… Como la prueba del carbono 14 no dio el resultado esperado, la iglesia se afanó en realzar otras pruebas que pudiesen crear dudas sobre la fiabilidad de los resultados del carbono 14 -creando así una “duda razonable”- para de esta forma seguir manteniendo el “Status Quo” de la mortaja. - sentenció Javier. 
 
     
 
    Fabio soltó una leve sonrisa y prosiguió; 
 
     
 
    - Javier y sus teorías de la conspiración… Si bien es cierto que la prueba del carbono 14 “certificó” que la Sábana Santa es un fraude, otras pruebas como la prueba del polen indicaron todo lo contrario. 
 
    En 2012, se hicieron importantes hallazgos sobre el polen encontrado en el Santo Sudario de Turín. Estos hallazgos fueron expuestos en un importante congreso de sindonología realizado en Valencia (España) por la doctora en biología Marzia Boi, investigadora de la Universidad de las Islas Baleares, experta en Palinología, la ciencia que estudia el polen. Los resultados de su investigación fueron contundentes en el sentido de apoyar la autenticidad de la reliquia. 
 
    Marzia Boi afirmó, en el informe presentado en Valencia, que "los restos de polen de la Sábana Santa -que hasta ahora han sido puestos en relación con el origen geográfico de la reliquia- revelan que aceites y ungüentos fueron aplicados tanto al cadáver como a la tela. Estos descubrimientos tienen un significado etnocultural relacionado con costumbres funerarias muy antiguas. Estas partículas, indestructibles con el pasar del tiempo, retratan un rito funerario de hace 2000 años y gracias a las mismas, es posible descubrir qué plantas fueron usadas para preparar el cadáver conservado en la tela". 
 
    La científica explicó también que los elementos de óleo empleados junto al cadáver y el Sudario fueron claves para que los diferentes tipos de polen "como ingredientes fortuitos, hayan quedado impregnados y escondidos en el tejido del sudario como invisible evidencia de un evento histórico extraordinario". Los cadáveres en la tradición judía de entonces eran tratados con aceites y ungüentos característicos. 
 
    Las investigaciones de Boi contradicen resultados emitidos por otros pesquisadores. En el año 1999 dos científicos judíos, Danin y Baruch, publicaron en su libro "Flora of the Shroud" (La Flora de la Sábana Santa) que el polen presente en el lino sagrado provenía principalmente de la especie Gundelia. Entretanto, las investigaciones de Boi concluyeron, tras examen con microscopio electrónico, que el polen no es de Ridolfia ni Gundelia sino de Helichrysum, siendo este el polen más abundante (29,1%), seguido por el de Cistaceae (8,2%), el de Apiaceae (4,2%) y el de Pistacia (0,6%). 
 
    "Todas las plantas mencionadas arriba son de polinización entomófila: sus pólenes se mueven con la ayuda de insectos y no del aire; esto demuestra que ha habido contacto directo o con las plantas o con los productos de uso funerario... la lista de pólenes revela residuos de las plantas más usadas en los antiguos ritos fúnebres. Los pólenes reconocidos dejan claro que el Sacro Lino fue ungido con aceites y ungüentos, así como probablemente el cuerpo que envolvía". 
 
    El Cuerpo del Sudario de Turín fue ungido con fino aceite, que no era usado comúnmente, sino utilizado únicamente para altas personalidades. 
 
    Según Boi, del Helichrysum se producía un óptimo aceite, usado para ungir tanto las telas funerarias como los cadáveres. Y la presencia del Helichrysum también da un dato especial, adicional y confirmatorio de que el sudario recubría el cuerpo de Cristo: "Haber identificado correctamente el polen de Helichrysum, erróneamente llamado antes de la flor de la Gundelia, confirma y garantiza que el cuerpo envuelto en la tela era de una importante personalidad", que también asegura que no era a todos a quienes se les aplicaba ese fino aceite. 
 
    Los usos de este aceite de Helichrysum en los ritos funerarios antiguos está documentado en varios países desde Arabia hasta Grecia. Los pólenes dominantes en la Sábana Santa son, sin duda, la imagen de un rito funerario según los usos de hace 2000 años en Asia Menor. 
 
    Todos estos hallazgos -entre otros, como los recientes relacionados con errores en la prueba del carbono 14-, tornan cada vez más inverosímil la desacreditada hipótesis de la falsificación medieval del Sudario. Mantener esa conjetura implica necesariamente concebir a un muy improbable y astuto falsificador, quien hubiera previsto que siglos después investigadores provistos de aparatos electrónicos que él desconocía, encontrarían restos de plantas ubicables en Medio Oriente en la época de Jesús, que eran empleadas en ritos funerarios usados en la época de Jesús, en preparaciones oleaginosas utilizables cientos de años antes de la supuesta falsificación. Es decir, supondría un falsificador sabedor de muy específicos conocimientos botánicos de más de mil años atrás y con capacidad para mezclar de manera históricamente correcta, todos los ingredientes. - concluyó. 
 
     
 
    - Pues si es tan evidente… ¿Por qué la iglesia no permite una nueva prueba del carbono 14 y salir así de dudas? - pregunto retóricamente Javier. 
 
     
 
    - Quizás no quieran deteriorar más la tela. - contestó Fabio. 
 
     
 
    - Eso es ridículo; se necesitan trozos minúsculos para realizarla… Está claro que la iglesia no está interesada en que se conozca la verdad y prefiere mantener la duda para que sus feligreses se encomienden a la fe en vez de al rigor científico. - aseguró Javier. 
 
     
 
    - Existen otras pruebas del mismo rigor científico que las del carbono 14 o la del polen en las que se vincula la sábana con otra reliquia importante de la cristiandad: El sudario de Oviedo. - informó Fabio. 
 
     
 
    - ¿El sudario de Oviedo? - pregunté curioso. 
 
     
 
    - Sí; el sudario que otra de las pruebas del carbono 14 dató en el año 700dC aproximadamente. - contestó irónicamente Javier. 
 
     
 
    - Sí, cierto… Eso es lo que señaló esa prueba pero… al igual que en la prueba de la Sábana Santa, también se dice que pudo estar contaminada. - contestó Fabio. 
 
     
 
    - Sí, claro… Ahora resulta que las pruebas del carbono 14, que son de las más fiables para establecer una datación -donde además cabe recordar que los laboratorios a donde fueron enviadas las muestras para su análisis dictaminaron que había un 95% de probabilidades de acierto- son menos fiables que el resto de las pruebas, como por ejemplo la del polen, donde este tipo de análisis sí que es mucho más propenso a contaminación por transferencia por diferentes vías. - contestó con desdén Javier. 
 
     
 
    - ¿Cómo se ha establecido la relación entre ambas telas? - pregunté a Fabio ante la desconcertante mirada de Javier. 
 
     
 
    - El Santo Sudario de Oviedo (conocido también por pañolón de Oviedo) es otra reliquia de la iglesia católica que se encuentra depositada en la Cámara Santa de la Catedral de Oviedo, en España. Se trata de un pañuelo de lino manchado de sangre y alguna quemadura de velas, de forma rectangular con una medida de 83x53 centímetros. Se le venera como una de las prendas funerarias mencionadas en el Evangelio de Juan (Juan 20,7): un «sudario» (σουδαριον) que cubría la cabeza de Jesús de Nazaret, y una «prenda de lino» o «vendajes» (οθονιον) cubriendo el cuerpo. Algunos creyentes creen que el sudario de Oviedo fue uno de los lienzos mencionados por Juan en su evangelio, concretamente cuando Simón Pedro -que se entera a través de María Magdalena de que Jesús no está en el sepulcro- acude el primero y entra en el sepulcro y ve el sudario que había cubierto el rostro de Jesús doblado en un lado y el lienzo (Sábana Santa) que había cubierto su cuerpo arrugado al otro.  
 
    El Santo Sudario de Oviedo es mencionado por primera vez en el año 570 d.C por Antonino de Plasencia (Piacenza), que escribió que se encontraba en el monasterio de San Marcos, en Jerusalén. La historia de los viajes del sudario empieza en Palestina en el año 614, cuando fue trasladado a Alejandría tras la invasión del rey persa sasánida Cosroes II. Cuando el ejército persa alcanzó al norte de Egipto, el presbítero encargado de custodiar el sudario se lo llevó desde Alejandría hasta España. En España pasó por Cartagena en primer lugar, después por Sevilla, y en el año 657 llegó a Toledo. Alcanzó finalmente Oviedo en torno al año 840. El 14 de marzo del año 1075, el rey Alfonso VI, su hermana y Rodrigo Díaz de Vivar, más conocido como El Cid, abrió el cofre que contenía la reliquia y la designó mediante acta oficial “El Sagrado Sudario de Nuestro Señor Jesucristo”. 
 
    Pues bien… Un estudio médico-forense realizado conjuntamente sobre el Sudario de Oviedo y la Síndone de Turín, no sólo reafirma que ambas prendas envolvieron a la misma persona, sino que además ésta, cuando ya era cadáver y estando en posición vertical, sufrió una herida penetrante que le dejó marcas de coágulos de sangre y de líquido pleuro-pericárdico en ambas prendas; en la síndone por su contacto con los orificios de entrada y salida, y en el sudario con el de salida. En concreto, la herida le atravesaría el hemitórax derecho, con entrada por el quinto espacio intercostal y salida por el cuarto, próxima a la columna vertebral y la escápula derecha. Concuerda con lo reflejado en el Evangelio de Juan, en el que se recoge que «cuando llegaron a Jesús, como vieron que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas, pero uno de los soldados le traspasó el costado con una lanza y al momento salió sangre y agua». La investigación llevada a cabo se compone de estudios antropométricos, criminalísticos, anatómicos y anatomo-patológicos de la Síndone y el Sudario, y sus resultados supusieron nuevos avances del equipo de investigación de la UCAM que viene estudiando el Sudario de Oviedo. Así lo ponen de relieve los estudios realizados sobre el Sudario de Oviedo, dirigidos por Alfonso Sánchez, investigador de la UCAM, médico forense del Instituto de Medicina Legal de Murcia, director del Equipo de Investigación del Centro Español de Sindonología (EDICES) y asesor científico del Centro de Internacional de Sindonología de Turín que afirman, sin lugar a dudas, que las prendas envolvieron a la misma persona. Este equipo de investigación encontró anteriormente otras evidencias de que ambas prendas envolvieron el mismo cuerpo, siendo clave para ello la utilización del microscopio electrónico de barrido que esta Universidad adquirió recientemente, con las más avanzadas prestaciones en especial para esta finalidad. A través de él se han hecho estudios de la sangre, presencia de pólenes, conservación del material textil (lino) y determinación de contaminantes orgánicos e inorgánicos. Según Sánchez, «las manchas de sangre en las que hemos trabajado siempre han estado ahí, pero nadie las había estudiado, y son las únicas de esas características. Hasta el momento se habían atribuido a marcas ocasionadas por heridas de flagelación». Las manchas advertidas por los investigadores y en las que se centra el estudio comparten características comunes y son muy diferentes del resto, tanto por su morfología y complejidad tras su análisis macroscópico, con una alta concentración hemática en el centro y un cerco más claro y perfilado. Esta mancha, además, se vuelve invisible si se observa bajo un filtro infrarrojo, como es habitual en las manchas ocasionadas por sangre cadavérica, al contrario de lo que ocurre con la sangre vital (las marcas puntiformes por ejemplo, fruto de las lesiones atribuidas a la corona de espinas). Sólo hay en el Sudario otra mancha de similares características, denominada Mancha en acordeón, atribuida al mismo origen maculante y consecuencia de haberse plegado el tejido varias veces en forma de presilla, quedando sobre el anverso de la gran mancha central. El estudio microscópico de las muestras, realizado con microscopía óptica y microscopía electrónica de barrido, «pone de manifiesto la presencia de estructuras compatibles con hematíes humanos muy dañados, algunos de ellos hemolizados, así como con coágulos de fibrina libres de estructuras hemáticas». Asimismo, el estudio médico-forense describe con todo detalle los tejidos y órganos que atravesó el objeto punzante en su hipotética trayectoria y recoge que «especialmente la aurícula derecha del corazón, en cadáveres de personas que han sufrido una larga agonía, con mucha frecuencia presentan grandes coágulos de sangre, muy similares a los que formaron la mancha del costado de la Síndone de Turín». «Al atravesar el pulmón derecho, el arma se abrió paso también a través de las vías aéreas intraparenquimatosas y, como consecuencia, parte de los fluidos orgánicos mencionados se abrieron paso en una trayectoria ascendente, como consecuencia de la presión intratorácica ocasionada por la energía cinética que el avance del arma trasmitía al cadáver». Estos fluidos «viajaron a través de las vías aéreas superiores y finalmente se emitieron también por la boca y nariz del cadáver, ocasionando nuevas manchas en estas áreas en el Sudario de Oviedo. Al retirar el arma, también salieron estos fluidos por los orificios de entrada y salida». Estos mismos estudios confirmaron que la sangre hallada en ambas prendas pertenecen al mismo grupo sanguíneo: AB. - sentenció. 
 
     
 
    - El mismo grupo sanguíneo en las dos prendas… Interesante. - pronuncié. 
 
     
 
    - Habrá millones de personas que tengan el mismo grupo sanguíneo ¿Por qué crees que es tan interesante en este caso? - me preguntó la joven. 
 
     
 
    - Pues porque en este caso concreto el grupo de ambas prendas es AB. Verás… Todos los tipos de sangre contienen los mismos componentes básicos: glóbulos rojos, glóbulos blancos, plaquetas y plasma; sin embargo, en la superficie de las células rojas de la sangre aparecen unas proteínas, unos marcadores llamados antígenos que se agrupan en ocho tipos de sangre básicos: A, B, AB, y O, con sus correspondientes “positivo” o “negativo”. Entre ellos, el tipo de sangre AB es bastante único; de hecho, es el grupo sanguíneo más raro de todos los que existen. 
 
    Nuestros grupos sanguíneos los heredamos en los genes. El gen del grupo sanguíneo codifica una proteína que se expresa en la superficie de los glóbulos rojos y es lo que se detecta en el laboratorio. Así lo que se expresa en la superficie de la célula determina el tipo de sangre y si es compatible con la del sujeto. 
 
    Gracias al patólogo alemán Karl Landsteiner (en el año 1900), que comenzó a mezclar sangre de diferentes personas, descubriendo que algunas mezclas eran compatibles y otras no, se marcó un gran hito en medicina al identificar y tipificar los distintos grupos sanguíneos, algo que le valió el Premio Nobel de Medicina y Fisiología en 1930. - contesté. 
 
     
 
    - Entiendo; pero, ¿por qué es tan difícil encontrar a personas con este tipo de sangre? - continuó Daira. 
 
     
 
    - Básicamente porque los glóbulos rojos de este grupo tienen los dos tipos de antígenos: A y B; pero el plasma no tiene ningún anticuerpo. En el grupo sanguíneo A encontramos el anticuerpo Anti-B; en el grupo sanguíneo B su plasma presenta anticuerpos Anti-A y en el grupo 0 los glóbulos rojos no tienen antígenos, pero el plasma tiene anticuerpos Anti-A y Anti-B. La salvedad del grupo AB se encuentra pues en que su plasma no posee ningún anticuerpo. 
 
    Según el último estudio que conozco realizado por la Escuela de Medicina de Stanford (EE.UU.) las proporciones entre la población general quedarían de la siguiente manera: O-positivo: 37,4%, O negativo: 6,6%, A positivo: 35,7%, A negativo: 6,3%, B-positivo: 8,5%, B-negativo: 1,5%, AB-positivo: 3,4%, AB-negativo: 0,6%. - indiqué. 
 
     
 
    - Vaya; ciertamente es un índice bastante bajo en la población. - comentó visiblemente sorprendida. 
 
     
 
    - Sí, muy bajo… por eso es interesante en esta cuestión. - contesté. 
 
    - ¿Y tú cómo es que sabes tanto sobre grupos sanguíneos? - preguntó sorprendida Daira. 
 
     
 
    Javier con una leve sonrisa le contestó; 
 
     
 
    - Tu amigo, el criptógrafo, desciende de un linaje de médicos, él es la oveja negra de la familia ¿no te lo había contado? -  
 
     
 
    - Pues ciertamente, no… Es la primera noticia que tengo. - contestó la joven. 
 
     
 
    - Sí, nuestro Carlos es una caja de sorpresas. - contestó con un guiño de ojos. 
 
     
 
    - Es una larga historia, lo único que puedo añadir es que visité muchos seminarios de medicina cuando aún era un niño. - pronuncié. 
 
     
 
    Fabio, agradecido por la información que acababa de proporcionarle a su relato, condescendiente prosiguió; 
 
    - Otro estudio reciente comparativo entre las dos reliquias realizado por el equipo de investigación del CES se basó fundamentalmente en las técnicas de geometría para el reconocimiento y la aplicación de los puntos cranométricos y las líneas anatómicas, así como de la antropología forense. Mediante la metodología propia de ambas disciplinas científicas, la investigación encontró un número de coincidencias entre las dos reliquias que sobrepasaba con creces el mínimo de puntos significantes o pruebas exigidas por la mayoría de los sistemas judiciales del mundo para la identificación de personas, que es de entre ocho y doce, mientras que los que arrojó el estudio del CES fue de más de veinte. En concreto, el trabajo halló "importantes coincidencias" en las principales características morfológicas (tipo, tamaño y distancias de las huellas), el número y distribución de las manchas de sangre, las huellas singulares de varias de las lesiones reflejadas en los dos lienzos o las superficies deformadas. Encontraron puntos que evidencian la compatibilidad entre ambos lienzos en la zona de la frente, donde hay restos de sangre, así como en el dorso de la nariz, el pómulo derecho o el mentón, que presentan distintas contusiones 
 
    Sobre las manchas de sangre, el estudio no matizó que las huellas que hay en uno y otro lienzo presentan diferencias morfológicas; pero que lo que parece incuestionable es que los focos, los puntos desde donde brotó la sangre, se corresponden totalmente. Esas variaciones formales podrían explicarse porque el contacto con ellas fue distinto desde el punto de vista de la duración, colocación e intensidad del contacto de la cabeza con cada uno de los lienzos, además de por la elasticidad propia de los tejidos de lino. 
 
    Ahora bien, la citada investigación no prueba por sí misma que esa persona fuera precisamente Jesucristo, pero sí que nos ha puesto claramente en el camino de conseguir demostrar completamente que la sábana santa y el santo sudario envolvieron la cabeza del mismo cadáver. 
 
    Durante el proceso, el investigador utilizó fotografías a tamaño real de las dos reliquias y superpuso las imágenes con la ayuda de luz láser, acetatos y un programa informático, un procedimiento que es utilizado en la investigación criminalista. El uso del láser resultó útil para trazar y situar las líneas, planos anatómicos de referencia y los puntos cefalométricos sobre las fotografías de los facsímiles de cada uno de los lienzos. Dichos trazados quedaron incorporados a nuevas fotografías que posteriormente se hicieron de los propios facsímiles, y éstas fueron posteriormente utilizadas para las superposiciones finales de comprobación, quedando totalmente acreditado que ambas prendas envolvieron a la misma persona. - sentenció Fabio. 
 
     
 
    Javier, visiblemente discrepante con la versión de Fabio le contestó; 
 
     
 
    - Suponiendo que la prueba del carbono 14 estuviese contaminada y que al final se dicataminase que la mortaja y el sudario son verdaderos y que envolvieron el cuerpo de un crucificado hace 2000 años; un cuerpo que fue torturado y crucificado como según los evangelios describen la crucifixión de Jesús, incluso con la herida en el costado provocada por la lanza de un romano… ¡Incluso así avalaría nuestra teoría! Esta sábana pudo contener el cuerpo de Tomás y no el de Jesús, y quizás esta era una prueba más de este hecho. El tipo de sangre AB hallado tanto en la sábana como en el sudario, suponiendo que fuese el tipo sanguíneo de Jesús (que eso también estaría por demostrar), también podría corresponder al de uno de sus hermanos; más si este era su hermano gemelo… Yo sigo creyendo que ambas mortajas son una falsificación, pero en caso de no serlo, incluso si se probase su autenticidad, no necesariamente significaría que la imagen que contiene sea la del propio Jesús. Podría ser de igual manera la su hermano Tomás, según todos los indicios que he encontrado a lo largo de mi vida estudiando esos hechos, él fue el verdadero crucificado. Si esa sábana es auténtica, esa imagen sin duda es la de Tomás. - aseguró. 
 
     
 
    - Como he dicho, al final todo se convierte en una cuestión de fe. - sentenció Fabio con una leve sonrisa. 
 
     
 
    Sin apenas darnos cuenta, inmersos en aquella conversación, nos hallábamos en el interior de aquella majestuosa catedral. 
 
    La Catedral Metropolitana de San Juan Bautista, o como es conocida aquí en Italia: Il Duomo di Torino, es la principal iglesia católica de Turín. Dedicada a San Giovanni Battista (San Juan Bautista). Fue construida durante 1491-1498. La capilla de la Sábana Santa o capilla Guarini fue añadida a la estructura en 1668-1694 y a ella se accede desde el presbiterio de la catedral. 
 
    Esta catedral es el único ejemplo concreto de arquitectura renacentista de la ciudad. La fachada está hecha de mármol blanco (restaurada en la década de 1990), con el tímpano y tres portales decorados con relieves, en las formas típicas del estilo renacentista. En realidad la catedral fue construida en el lugar de tres iglesias existentes, dedicadas a San Juan Bautista, a Santa María de Dompno y a San Salvador. La catedral ha sufrido a lo largo de los años diversas obras de remodelación. En 1656 se rehizo la bóveda de la nave. En 1834 fueron pintados los frescos del interior del templo. La catedral de Turín tiene tres naves, con crucero grande y una cúpula octogonal. Hay varias capillas laterales. Sin duda, uno de los elementos más destacados de la catedral es la Capilla de la Sábana Santa o Capilla Guarini, anexa al presbiterio que, como su nombre indica, custodia la reliquia más famosa -y quizás más importante de la cristiandad- por la cual nos encontrábamos allí: la Sábana Santa. 
 
     
 
    Nos desplazamos hasta la Capilla Guarini, lugar donde exhibe la Sábana Santa cuando es expuesta al público. La Capilla había sufrido un incendio en la noche del 11 al 12 de abril de 1997. Por suerte, en ese momento, la Sábana Santa no estaba en su altar, pues el 24 de febrero de 1993 por motivos de restauración de la Capilla había sido trasladada a otro lugar más seguro dentro de la catedral. Si hubiera estado esa noche en su lugar habitual, la Síndone habría sido completamente destruida por las llamas. El edificio de la propia catedral no sufrió grandes daños, desafortunadamente el daño más serio afectó a la Capilla en sí y al edificio contiguo del Palacio Real. A pesar del tiempo que ha pasado desde entonces, la renovación de la Capilla aún no se había completado, cosa que podía apreciarse a simple vista en ciertos detalles. 
 
    Fabio se separó de nosotros y se acercó a un hombre de avanzada edad, ataviado con una especie de túnica violeta muy parecida a la de un obispo y, tras una breve conversación, ambos dirigieron su mirada hacia nosotros. Tras unos segundos de tensas miradas, Fabio, con un leve gesto de aprobación nos indicó que le siguiéramos; 
 
     
 
    - Parece que, tal y como nos adelantó oportunamente ayer Javier, tendremos la oportunidad de ver la Sábana original. - le susurré irónicamente a Daira. 
 
     
 
    Seguimos el renqueante paso del anciano a través de las bóvedas hasta un pequeño pasillo apenas iluminado en un lateral de la capilla y, tras introducirnos en él y cruzar una pequeña y chirriante verja metálica anteriormente cerrada con llave, descendimos por unas escalinatas de piedra a través de un estrecho y largo pasillo a una especie de sala inferior. Al fondo podía apreciarse, desentonando con el resto del habitáculo, una especie de compuerta de acero. 
 
     
 
    - Cuando crucemos esa puerta, estaremos dentro de una sala de conservación; les agradecería que no tocaran nada y simplemente observen, van a tener la oportunidad de ver la Santa Síndone. Pueden tomar apuntes si lo desean, pero nada de fotografías. No deberíamos estar aquí pero el padre de Fabio es un viejo y gran amigo y por eso les concederé cinco minutos; cuando haya transcurrido ese tiempo, abandonarán la sala y evitarán hacer ningún comentario sobre esta visita. - nos indicó.  
 
     
 
    - Por supuesto, le estamos muy agradecidos. - contestó la joven. 
 
     
 
    El anciano abrió la compuerta accionando una llave e introduciendo un código numérico en un panel ubicado en un lateral. Al cruzar la compuerta, separada por un corto pasillo, había otra compuerta metálica idéntica a la anterior. El anciano colocó la palma de su mano en una especie de panel de cristal y, tras iluminarse de color verde y emitir un sonido agudo, la segunda compuerta se abrió automáticamente. Una especie de aire frío salió de su interior. La sala estrecha y alargada poseía una especie de mesa acristalada justo en el centro. La mesa, de forma alargada con base de acero y totalmente acristalada en la parte superior parecía más un sarcófago; era evidente que la Sábana Santa se encontraba en su interior. El anciano presionó un interruptor y automáticamente las luces de la sala redujeron su intensidad. La mesa comenzó a emitir un sonido y los paneles que ocultaban su contenido fueron replegándose dejando completamente expuesta la sábana a través del cristal;  
 
     
 
    - Impresionante. - comentó Fabio. 
 
     
 
    A pesar de conocer los resultados de la prueba del carbono 14, catalogando aquel objeto en la Edad Media y de conocer la historia que habíamos ido descubriendo gracias al Sr. Edmund (que ya sólo por las pruebas descubiertas, los testimonios y datos encontrados la caracterizan como la más verosímil de todas las historias que había oído de Jesús), estar frente a aquella mortaja te llenaba de cientos de sentimientos encontrados. Sólo ver cómo aparecía ante nuestros ojos hizo que se me erizara toda la piel. Javier, atento a mi estado emocional, se pronunció; 
 
     
 
    - Tranquilo, es normal… Llevamos arraigadas muchas historias que nos vienen inculcando desde la infancia y es normal que te sientas así; pero créeme, la mortaja es falsa; así lo dice la ciencia. - sentenció. 
 
     
 
    - Bueno, eso es una afirmación demasiada atrevida… No todas las pruebas son concluyentes como ya os he explicado… ese vacío deja paso a la imaginación, ese vacío lo hace todo posible. - aseguró Fabio. 
 
     
 
    Daira, ajena a nuestra conversación, deambulaba alrededor de la mesa sin perder de vista la mortaja; de repente recordé por qué estábamos allí; 
 
     
 
    - ¿Has encontrado algo? - le susurré. 
 
     
 
    - No sé qué es lo que estamos buscando. - contestó. 
 
     
 
    - Ni yo; tiene que haber algo inusual, tú conocías bien a tu abuelo… ¿Por qué nos habrá traído hasta aquí? - pregunté. 
 
     
 
    - Si su abuelo nos ha traído hasta aquí y ha dejado alguna prueba, eso es porque -de algún modo- ha tenido acceso a esta sala, quizás si interrogo al anciano… - sugirió Javier. 
 
     
 
    - Es inútil; a nosotros mismos nos ha sugerido que al salir de aquí olvidemos esta visita ni hagamos comentarios sobre ella; si el Sr. Edmund ha estado aquí y ha tenido acceso a esta sala y lo ha hecho a través de él, no creo que lo reconozca. - aseguré. 
 
     
 
    - Señores; se les agota el tiempo… No podemos estar mucho más aquí. - pronunció el anciano.  
 
     
 
    Aquellas palabras se clavaron como dagas punzantes en mi pecho, no teníamos nada y en cuestión de un par de minutos nos veríamos obligados a abandonar aquella sala. Daira y yo nos miramos y automáticamente dejamos a un lado nuestros modales y comenzamos a rebuscar por toda la sala algún indicio sin contemplaciones; 
 
     
 
    - ¿Qué es lo que buscan? Pensé que querían ver la sábana… ¿Qué es lo que hacen aquí? - pronunció el anciano contrariado. 
 
     
 
    - Es una larga historia; pero creemos que en esta sala se encuentra una prueba vital que podría llevarnos hasta el Santo Grial; le ruego nos deje unos minutos más. - pronunció Javier frente a la mirada atónita de Fabio y de aquel pobre anciano que empezaba a verse superado. 
 
     
 
    - ¿Santo Grial? - preguntó a la vez que cuestionaba a Fabio con la mirada. 
 
     
 
    - Le aseguro que yo no sabía nada. - le contestó condescendiente el muchacho. 
 
     
 
    - ¡Dejen lo que están haciendo inmediatamente y salgan de aquí ahora mismo! - exclamó el anciano visiblemente molesto. 
 
     
 
    - Don Benedicto, disculpe, yo… - se excusó Fabio mientras nosotros seguíamos a lo nuestro sin ni el más mínimo atisbo de lo que estábamos buscando. 
 
     
 
    El anciano accionó nuevamente el interruptor y la sábana quedó oculta tras los paneles; la luz recuperó su intensidad inicial y, visiblemente agitado, entre quejas y lamentos nos expulsó de la sala; 
 
     
 
    - Fabio, no me esperaba esto de ti; traerme a estos caza tesoros sin escrúpulos para mostrarles la santa mortaja que cubrió el cuerpo de Nuestro Señor. - pronunció. 
 
     
 
    - Si le sirve de consuelo, puedo garantizarle que esa sábana no cubrió el cuerpo de su señor. - contestó irónicamente Javier.  
 
     
 
    - De verdad Don Benedicto desconocía cuáles eran sus intenciones; Javier es un viejo amigo, pensé que sólo venía junto a sus amigos a documentarse para algún trabajo. - pronunció Fabio visiblemente molesto. 
 
     
 
    - Será mejor que no volváis por aquí o me veré obligado a llamar a la policía. - amenazó el anciano indicándonos el camino de regreso con serio semblante. 
 
     
 
    - No se preocupe; no volveremos a molestarle… Salgamos de aquí antes de que la situación empeore. - contestó Daira visiblemente decepcionada. 
 
     
 
    Salimos apresuradamente sin mirar atrás. Podía percibir la decepción en el rostro de Daira mientras abandonábamos insatisfechos -volviendo a atravesar en completo silencio- los angostos pasillos de aquella impresionante y majestuosa iglesia dedicada a San Juan Bautista. 
 
    Una vez en el exterior, el desánimo se hizo más palpable; acabábamos de desperdiciar lo que podría ser la única oportunidad de conseguir la pista que habíamos venido a buscar. No volveríamos a tener la posibilidad de entrar nuevamente en esa sala y, según todos los indicios de los que disponíamos, todo nos llevaba hasta allí; 
 
     
 
    - ¿Y si vamos al museo y revisamos la réplica de la Síndone? Quizás encontremos algo allí. - pronuncié sin mucho ánimo. 
 
     
 
    - ¿Qué demonios ha pasado ahí adentro? - preguntó Fabio visiblemente desconcertado. 
 
     
 
    - Es una larga historia… - contestó Javier. 
 
     
 
    - Pues después de lo acontecido, creo que merezco una explicación. -  
 
     
 
    Javier miró directamente a Daira y, tras unos segundos, la muchacha le hizo un gesto de aprobación; 
 
     
 
    - Pues bien, Fabio; como bien has podido comprobar… no hemos venido de visita turística… - le comunicó Javier antes de ponerle en antecedentes. 
 
    Mientras Javier continuó informando sobre los detalles y los pormenores a Fabio de toda nuestra rocambolesca historia, yo intenté de alguna manera averiguar qué es lo que pasaba por la cabeza de Daira, que desde la salida de la catedral, había permanecido ausente; 
 
     
 
    - ¿Qué es lo que piensas? - la interrogué. 
 
     
 
    - Algo en todo esto no me cuadra… ¿Por qué mi abuelo iba a dejarnos una pista en una sala que es prácticamente infranqueable? - cuestionó. 
 
     
 
    - Bueno… infranqueable no ha sido… entrar hemos conseguido entrar. - pronuncié intentando quitar hierro al asunto. 
 
     
 
    - Cierto… pero él no sabía qué podríamos hacerlo; no podía predecir qué a través de Javier, contactaríamos con Fabio y que este nos proporcionaría un contacto de esta índole; no se arriesgaría a introducir una pista en una sala tan hermética e inaccesible para el 99,99 % de los mortales. - aseguró. 
 
     
 
    - Sí es improbable, pero él te dejó en mis manos conocedor de mis grandes recursos; estaría seguro de que encontraría la forma de poder penetrar en esa sala. - contesté orgulloso.  
 
     
 
    - ¿Hablas en serio? - pronunció burlona llevándose la mano sobre su rostro. 
 
     
 
    Antes de que pudiese ni siquiera defenderme, Javier interrumpió súbitamente nuestra convención dejándome con el dedo índice alzado y la palabra en la boca; 
 
     
 
    - Chicos… tenéis que escuchar esto… - sugirió. 
 
     
 
    Fabio, con los ojos brillantes y visiblemente entusiasmado nos preguntó; 
 
     
 
    - ¿Conocéis la leyenda de la espada del Arcángel San Miguel? -  
 
     
 
    - ¿La espada del Arcángel San Miguel? Algo he oido sobre esa leyenda pero… ¿qué tiene que ver con todo esto? - pregunté. 
 
     
 
    Daira alzó la mirada e iluminándosele el rostro contestó; 
 
     
 
    - Según la leyenda, representa el golpe de espada que el ángel propinó al diablo al mandarlo al infierno. -  
 
     
 
    - Exacto, este golpe de espada se representa como una misteriosa línea imaginaria que une siete monasterios relacionados con los ángeles, desde Irlanda hasta Israel. Algunos dicen que es sólo una simple coincidencia; pero lo cierto es que existen siete santuarios muy lejanos entre sí, y sin embargo, perfectamente alineados. 
 
    La Línea Sacra de San Miguel Arcángel marca -según la leyenda- el conocido golpe de espada que el Santo infligió al Diablo para enviarlo al infierno tras una apocalíptica batalla en los cielos. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y cómo es que conoces esa leyenda? - le pregunté a Daira extrañado. 
 
     
 
    - Es una de las muchas historias que mi abuelo solía contarme justo antes de acostarme cuando era una niña; una historia de la eterna lucha entre el bien y el mal y de cómo el bien, a través de la espada del Arcángel, había vencido al mal. Supongo que lo hacía para apaciguar mis temores y para que pudiese conciliar mejor el sueño. - contestó dubitativa. 
 
     
 
    - Pues puede que ese no fuese el único motivo por el que te contaba precisamente esta historia. - contestó Javier antes de cederle nuevamente a Fabio la palabra; 
 
     
 
    [image: ] 
 
     
 
     
 
    - Prestad atención… El trazado comienza en Irlanda, en una isla desierta, donde el Arcángel Miguel se habría aparecido a san Patricio para ayudarle a liberar a ese país del demonio. Y aquí surge el primer monasterio: el de Skellig Michael (“roca de Miguel”) una especie de santuario construido a base de rocas. 
 
    La línea se dirige después hacia el sur y se detiene en Inglaterra, en St. Michael’s Mount, un islote de Cornualles que con la marea baja se une a tierra firme. Justo aquí, según la leyenda, San Miguel habría hablado a un grupo de pescadores. 
 
    La línea sacra prosigue después en Francia, en otra célebre isla, en Mont Saint-Michel; también entre los lugares de aparición del Arcángel Miguel. La belleza de su santuario y de la bahía en que surge en la costa de Normandía lo convierten en uno de los sitios turísticos más visitados de toda Francia, y es patrimonio de la Humanidad de la UNESCO desde 1979. Este lugar, ya desde el tiempo de los galos, estaba lleno de fuerte misticismo, después en el año 709, el Arcángel se apareció al obispo Avranches, San Auberto, instándole a que construyera una iglesia en la roca. Los trabajos comenzaron, pero hasta el año 900 no se construyó la abadía benedictina. 
 
    A unos 1000 kilómetros de distancia, en Val de Susa, Piamonte, surge el cuarto santuario: la Sacra di San Michele. La línea recta une también este lugar sagrado al resto de los monasterios dedicados a san Miguel. La construcción de la abadía empieza en torno al año mil y, en el curso de los siglos, se han añadido nuevas estructuras. Los monjes benedictinos la desarrollaron añadiendo también la hospedería, pues este santo lugar estaba en el camino de los peregrinos que iban por la vía Francígena. 
 
    Trasladándose otros mil kilómetros en línea recta, se llega a la Puglia, al Gargano, donde una caverna inaccesible se ha convertido en lugar sagrado: el Santuario de San Miguel Arcángel. El Santuario comenzó alrededor del año 490, cuando la primera aparición del Arcángel Miguel a san Lorenzo Maiorano. 
 
    Desde Italia, la huella del Arcángel llega al sexto santuario, en Grecia, en la isla de Symi: aquí el monasterio alberga una efigie del santo ángel de tres metros de alta, una de las más grandes del mundo. 
 
    La línea sacra termina en Israel, en Il Monasterio del Monte Carmelo en Haifa. Este lugar es venerado desde la antigüedad, y su construcción como santuario cristiano y católico se remonta al siglo XII. 
 
    Otra peculiaridad de la Línea Sacra es que esta está en perfecta alineación con el ocaso del sol en el día del Solsticio de Verano. - concluyó. 
 
     
 
    - Una historia preciosa, pero… ¿Qué tiene que ver con lo que estamos buscando? - pregunté. 
 
     
 
    - Pues existe una segunda leyenda en torno a esta leyenda… - pronunció Fabio antes de que Javier intercediera 
 
    ;  
 
     
 
    - Y es aquí donde entra lo que estamos buscando… ¿Os habéis fijado por dónde pasa la Línea Sacra? ¡Pasa por Turín! La Sacra di San Michele, que es el cuarto monasterio alineado, pertenece al municipio de Turín; pero esa línea también pasa justo por encima de donde nos encontramos justo ahora mismo. “Pío XII - 8 - T” representa el octavo monasterio de la línea sacra: La Catedral de Turín. ¿Por qué creéis que se trajo aquí el Santo Grial o la propia Síndone? La espada de San Miguel representa la protección. Todos conocemos la imagen del Príncipe de los Cielos, el Arcángel Miguel derrotando al maligno con su espada convirtiéndose en el defensor de las fuerzas de la Luz frente a las tinieblas… Trajeron aquí esas reliquias para protegerlas bajo el amparo de la espada de San Miguel… o al menos, eso cuenta esa leyenda… Había oído hablar del octavo santuario pero jamás pensé que pudiera ser la catedral de Turín... ¡La leyenda es cierta! - comentó pletórico Javier antes de ceder nuevamente la palabra a Fabio; 
 
     
 
    - Cierto, pero… Ni siquiera esa protección divina fue suficiente frente a los nazis… Y aquí es donde creo que entra la otra parte del mensaje “Pio XII”. Os lo explicaré… 
 
    El Sudario de Turín estuvo oculto en una abadía benedictina italiana durante la Segunda Guerra Mundial, en parte porque las autoridades de la iglesia temían que Hitler lo quisiera robar. El sudario fue secretamente trasladado de la catedral de Turín, en 1939, a una abadía localizada en Montevergine, al sur de Italia, y fue devuelto a Turín en 1946, después de que la guerra hubiese terminado. 
 
    Oficialmente, la razón dada posteriormente para el traslado fue el miedo de que la sábana pudiera ser dañada si la ciudad de Turín sufría un bombardeo aéreo; sin embargo, el padre benedictino Andrea Cardin, director de la biblioteca de Montevergine en donde se guardan los documentos relevantes, dijo que también parecía que algunos dignatarios de la iglesia temían que los nazis quisieran tomar posesión del sudario. 
 
    Ya en 1938, dirigentes de la iglesia se encontraban alarmados cuando, durante una visita de Hitler a Italia, funcionarios nazis hicieron poco comunes y reiteradas preguntas sobre el sudario y su custodia. Eso le preocupó tanto al Vaticano como también a la familia real italiana de Saboya, quienes por entonces eran dueños del sudario. Se creía que Hitler estaba obsesionado con ciertos objetos de la vida de Cristo, incluyendo el Santo Grial. 
 
    La familia real de Saboya quería que el Vaticano se hiciese cargo del sudario, durante la guerra; pero el papa Pío XII creyó que no era una buena idea. En lugar de eso, casi en total secreto, el Vaticano hizo arreglos para que la sábana fuese llevada, primero a Roma, y después a la abadía de Montevergine, cercana a Avellino, en donde permaneció oculta, debajo del altar principal. 
 
    En 1943, mientras la lucha se desató al sur de Italia, los soldados nazis llegaron a Montevergine y realizaron una estricta búsqueda en las instalaciones de la abadía. Los monjes se reunieron en oración alrededor del altar, y un oficial nazi dio órdenes de que no los molestaran… De esta manera, la sagrada reliquia no fue descubierta. - aseguró Fabio. 
 
     
 
    - Bueno, eso es lo que cuenta la historia oficial, pero… hay otra corriente que sugiere algo muy distinto. - apostilló Javier. 
 
     
 
    - Exacto… Esa corriente sugiere que el papa Pio XII firmó un acuerdo de no agresión con los nazis en 1943. Nadie sabe exactamente en qué consistió ese acuerdo; pero se dice que el Vaticano entregó una reliquia que los nazis andaban buscando a cambio de no requisar ni dañar el resto de reliquias que poseían, entre ellas el Santo Sudario. Pio XII, tras las constantes amenazas de los nazis, se vio obligado a entregar dicha reliquia y a firmar el documento. Aún así, desconfiando de las verdaderas intenciones de Hitler y Himmler, se aseguró de esconder el resto de reliquias importantes por toda Europa. - aseveró Fabio. 
 
     
 
    - ¿Y hemos de suponer que esa reliquia que entregaron era el verdadero Santo Grial ? - pregunté retórico. 
 
     
 
    - ¡En efecto! La misma reliquia que compraron a Saunière y trajeron desde Rennes: “A Turín lo llevaron y con un tupido y falso velo la verdad ocultaron. El tesoro entregaron, a cambio falsas reliquias conservaron.” Es evidente; entregaron el Santo Grial a cambio de proteger lo que ellos creen que son falsas reliquias; entre ellas el tupido y falso velo: La sábana Santa. - contestó Javier. 
 
     
 
    - ¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? - preguntó Daira extrañada. 
 
     
 
    - Más bien ellas… El Priorato de Nuestra Señora de Notre Dame, las discípulas de María Magdalena… Ellas mantenían oculto el Santo Grial hasta que, por algún motivo, tuvieron que trasladarlo y ocultarlo en Rennes donde años más tarde Sauniere lo encontró en la reforma de su iglesia y se lo vendió al Vaticano… Ellas sabían de primera mano que este sudario era falso, porque conocían perfectamente que Jesús jamás había sido envuelto en él ya que tenían la total certeza de que Jesús nunca había sido crucificado. - afirmó Javier. 
 
     
 
    - Entiendo; pero la cuestión es que no tenemos más pistas, no hemos sido capaces de encontrar nada en esta catedral, ni en esa sala, ni sobre esa sábana… Lo cierto es que aunque esa historia sea cierta, no tenemos nada más para continuar; la pista se pierde aquí. - pronuncié. 
 
     
 
    - Bueno… Quizás habéis pasado algo por alto. - sugirió Fabio  
 
     
 
    - Cuéntanos… Somos todo oídos. - aseguré intrigado.  
 
     
 
    - El pacto de Turín. - contestó triunfal y muy seguro de sí mismo. 
 
     
 
    - ¿El pacto de Turín? Sorpréndenos. - sugerí. 
 
     
 
    - Sí, el acuerdo entre el Vaticano y los nazis… Existe una copia de ese acuerdo y está justo aquí, en la Biblioteca Nacional. - aseguró condescendiente Fabio.  
 
     
 
    - ¿La Biblioteca Nacional? Según tengo entendido la Biblioteca Nacional se encuentra en Roma. - apostillé. 
 
     
 
    - Sí; una de ellas, sí… La principal particularidad de las bibliotecas italianas es que existen 2 Bibliotecas Nacionales, una se encuentra en Florencia y la otra, como bien sugieres, en Roma. Pero también existe una tercera Biblioteca Nacional; la Biblioteca Nacional Universitaria y esa Biblioteca, para nuestro regocijo, se encuentra justo aquí, en Turín. Esto es así porque antes de ser un país unificado, Italia estaba formada por diversos reinos independientes y cada reino había comenzado ya a preocuparse por conservar su propia producción editorial… Así que, tras la guerra, cuando se recuperó el citado documento, fue depositado aquí; en esta biblioteca. Pero hay algo más… casualmente, la Biblioteca Nacional Universitaria, al igual que la Catedral de Turín, se encuentra justo por donde pasa la Línea Sacra. - aseguró. 
 
     
 
    - Interesante… probablemente sea el lugar que estamos buscando. - contestó Javier. 
 
     
 
    - Sí, y yo no creo en las casualidades; además parece que todo encaja perfectamente con el mensaje codificado del Sr. Edmund. - pronuncié. 
 
     
 
    - ¿Queréis saber qué es lo mejor de todo? La Biblioteca Nacional Universitaria se encuentra justo aquí; a tan sólo unos 800 metros de donde nos hayamos ahora mismo. - indicó Fabio pletórico. 
 
     
 
    - Pues no perdamos más tiempo y pongámonos en marcha. - ordenó inquisitiva Daira. 
 
     
 
    Abandonamos la catedral a paso ligero dejando atrás su controvertida y enigmática Sábana Santa y, aún con el malestar en el cuerpo por lo ocurrido en aquella infastuosa sala, pusimos rumbo a nuestro nuevo y esperanzador destino. Sólo unos minutos más tarde nos encontrábamos frente a la Biblioteca Nacional Universitaria. Según nos relató Fabio durante el breve trayecto, esta biblioteca se fundó en 1720, de la unión de la colección de la Universidad de Turín y del fondo ducal de los Saboya (que más tarde se convirtieron en los reyes de la Italia unificada). Fue proclamada biblioteca nacional en 1873, pero la vieja sede de la biblioteca fue destruida en la Segunda Guerra Mundial. Después de la guerra, la actual sede fue construida en el antiguo edificio de la ex-escudería del Palacio Real, de la cual conserva aún su maravillosa fachada. Tras sus formidables muros, esta biblioteca cuenta con más de 763.833 libros, entre ellos una importante colección de libros antiguos, manuscritos, publicaciones periódicas e incunables. Ilusionados y esperanzados, después de analizar los datos aportados por Fabio, entre toda esa cantidad de material, es donde esperábamos encontrar nuestra siguiente pista. 
 
    Penetramos al interior por el portón principal y rápidamente un conserje salió a nuestro encuentro; 
 
     
 
    - Buenos días… ¿Qué desean? - nos interrogó. 
 
     
 
    - Venimos buscando un poco de información sobre un documento depositado en estas instalaciones: “Il patto di Torino” (El pacto de Turín), ¿Cree que podríamos echarle un vistazo? - solicitó amablemente Fabio. 
 
     
 
    El desgarbado hombre, tras mirarnos fijamente y examinarnos detenidamente uno a uno, se desplazó detrás del mostrador y, ajustándose las gafas de visión, introdujo en su ordenador una serie de caracteres. Tras varios segundos de búsqueda, levantando y dirigiendo su mirada hacia nosotros repetidamente, se pronunció; 
 
     
 
    - Por favor… ¿Me prestan su documentación? -  
 
     
 
    Accedimos gustosamente a la petición del conserje y, tras introducir todos nuestros datos en el ordenador, nos comunicó; 
 
     
 
    - Planta segunda, sala de documentos históricos, pasillo 3, estante 421, portafolio 3, página 37… Es curioso, pero son los segundos visitantes en lo que va de mañana que piden información sobre este documento. -  
 
     
 
    - ¿Los segundos visitantes? - preguntó Daira sorprendida. 
 
     
 
    - Sí, no hace ni una hora que una pareja preguntó por ese mismo documento y es una gran casualidad. - afirmó. 
 
     
 
    - ¿Por qué cree que es una gran casualidad? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - Pues verá… Este documento lleva archivado entre estos muros desde 1948 y, según el registro, solamente ha sido solicitado desde entonces en cinco ocasiones contando la vuestra. Las últimas tres en este mismo año, las dos últimas con una diferencia de menos de una hora… Podría considerarse una casualidad ¿verdad? - contestó divertido.  
 
     
 
    Daira me miró fijamente y, con cara de espanto, puso rumbo a las escaleras que llevaban a la segunda planta del edificio; 
 
    - Yo tampoco creo en las casualidades. - pronunció mientras se alejaba visiblemente agitada. 
 
     
 
    - ¿Me he perdido algo? - preguntó extrañado Javier. 
 
     
 
    - Parece que algo no va bien. - le contesté preocupado mientras iniciábamos el camino hacia las escaleras. 
 
    - ¡Disculpen, pero deben firmar este documento antes de subir! - exclamó el conserje. 
 
     
 
    Firmamos el documento de visita y rápidamente subimos a la segunda planta. Tras varios intentos, localizamos la sala de documentos históricos. La verdad es que me sorprendió el gran tamaño de aquel habitáculo. Miles de libros, carpetas y documentos sobresalían de las decenas de estanterías que atravesaban la sala. Sorprendido, pero con malestar en el cuerpo al ver aquel comportamiento errático en Daira, intenté averiguar la localización del documento que andábamos buscando. A pesar de que el conserje nos había proporcionado la localización exacta, debido a la exaltación del momento, ni tan siquiera recordaba alguno de los números que nos había proporcionado, pero estaba claro que Daira los llevaba grabados a fuego en su cabeza: directamente se dirigió al pasillo número tres y, tras varios segundos rebuscando por la estantería, exclamó; 
 
     
 
    - ¡Lo tengo! - 
 
     
 
    Salió del pasillo con una especie de portafolios y se dirigió a una mesa redonda que se encontraba justo en el centro de la sala. Inmediatamente los demás nos abalanzamos sobre la mesa mientras la joven pasaba una a una las páginas de documentos encuadernados y enumerados hasta llegar al documento número 37. De repente, todo quedó en silencio durante unos interminables segundos (que a mí particularmente me parecieron minutos); 
 
     
 
    - ¡Está vacía! - exclamó Daira. 
 
     
 
    - Debe de haber un error… estará en otra página ¿Estáis seguros que dijo la 37? - pregunté dubitativo. 
 
     
 
    - Estoy completamente segura. - afirmó llevándose las manos a la cabeza. 
 
     
 
    - ¿Pero cómo puede ser? - preguntó Fabio sorprendido. 
 
    - Es evidente… se nos han adelantado. - sentenció desanimada la joven.  
 
     
 
    - No es posible. - sugerí mientras rebuscaba en el resto de páginas de aquel polvoriento cartapacio. - 
 
     
 
    - Todo está perdido. Esa bruja se ha salido con la suya. - indicó furiosa. 
 
     
 
    - ¿Esa bruja? ¿Te refieres a Ivonne? - pregunté retóricamente. 
 
     
 
    - Sí, es más que evidente. Se nos han adelantado, todo está perdido. - repitió completamente abatida. 
 
     
 
    - Si ha sido ella, estarán sus datos en el registro; podemos avisar a la policía. - sugerí. 
 
     
 
    - No te molestes… seguramente habrán utilizado documentación falsa. - indicó muy segura Daira. 
 
     
 
    - ¡Efectivamente! - interrumpió una voz al fondo de la sala. 
 
     
 
    Al girarnos, cuatro Carabinieri de la policía italiana acompañados por el desaliñado conserje nos apuntaban con sus armas; 
 
     
 
   
  
 


 - Levanten lentamente las manos… Están todos detenidos. - pronunció el oficial de más alto rango. 
 
     
 
    - ¿Detenidos? ¿De qué se nos acusa? - preguntó Javier, sorprendido. 
 
     
 
    - De apropiación indebida, robo de documentos históricos y expoliación del patrimonio de la nación. - pronunció intimidatoriamente. 
 
     
 
    - ¿Se refiere al documento del pacto de Turín? ¡Pero si cuando hemos llegado ya había desaparecido! - exclamó Fabio visiblemente asustado. 
 
     
 
    - Tranquilos… Esto es un simple error. - sugirió Javier en tono conciliador mientras se adelantaba alzando la mano en señal de paz. 
 
     
 
    Como un resorte, uno de los carabinieri se abalanzó sobre él retorciéndole el brazo, doblegándolo e inmovilizándolo contra el suelo. 
 
    Los demás intentamos poner calma, pero al igual que Javier fuimos rápidamente reducidos. Sin tiempo para digerir lo sucedido, en cuestión de minutos nos encontrábamos metidos en un furgón policial, esposados, dirección a la comisaría central de Turín. 
 
    Fabio, que desconocía la mayoría de los pormenores de toda esta rocambolesca aventura, visiblemente asustado nos interrogó; 
 
     
 
    - ¿Pero qué demonios está pasando aquí? -  
 
     
 
    - Es una larga historia, Fabio… Pero te aclararé que no somos los únicos que andamos tras ese “tesoro” y créeme, los otros no son tan escrupulosos como nosotros -como ya habrás podido comprobar- están dispuestos a llegar hasta el final a cualquier precio. - contesté. 
 
     
 
    - ¿Pero qué tenemos nosotros que ver con ellos?¿Por qué nos detienen a nosotros? - preguntó inocente. 
 
     
 
    - Es evidente… Nos han tendido una trampa. - contestó Daira visiblemente afectada. 
 
     
 
    - Con toda seguridad, han robado el documento y como sabían que acudiríamos a la biblioteca, han llamado a la policía acusándonos del robo. - aseguré. 
 
     
 
    - Sí, pero de ser cierto ¿cómo sabían que acudiríamos? nosotros lo supimos sólo unos minutos antes cuando os puse en antecedentes sobre el documento. - preguntó extrañado Fabio. 
 
     
 
    Antes de que pudiésemos contestar a la aguda y perspicaz cuestión que nos planteaba Fabio, las compuertas del furgón se abrieron de par en par y, uno a uno, nos condujeron a diferentes salas de interrogatorio repartidas por toda la comisaría. Jamás antes había sido detenido y, en menos de una semana, era la segunda vez que me encontraba en aquella misma situación: frente a un par de policías que jugaban al poli bueno, poli malo. Por suerte para nosotros, la biblioteca contaba con un circuito cerrado de cámaras de seguridad repartidas por todo el establecimiento. Los carabinieri pudieron comprobar en las grabaciones cada uno de nuestros movimientos. Después de ser interrogados, registrados y sin posibilidad alguna de relacionarnos con la pareja que había sustraído el documento justo antes de que nosotros llegáramos, por falta de pruebas y gracias a la inestimablemente ayuda y presión ejercida por un abogado local que había contratado Daira, en cuestión de un par de horas los carabinieri, que no se creían nuestra particular historia, a regañadientes se vieron en la obligación de ponernos en libertad sin cargos. 
 
    Una vez en el exterior Fabio, pálido como un cadáver, se despidió de nosotros con un “hasta siempre” que a mí particularmente me pareció un “hasta nunca”. Ciertamente no le culpo, motivos no le faltaban. 
 
    Daira, abatida, nos pidió amablemente que le acompañáramos al aeropuerto. Javier y yo nos miramos desconcertados; sin pronunciar palabra accedimos descontentos a la absurda petición de la joven. Durante todo el trayecto hubo un silencio sepulcral en el vehículo, pero nada más llegar al aeropuerto intenté hacer entrar en razón a la muchacha; 
 
     
 
    - Aún podemos conseguirlo. - aseguré. 
 
     
 
    - ¿Ah sí? ¿Cómo? No tenemos nada; la única pista que teníamos estaba en esa biblioteca y nos ha sido arrebatada; se nos han adelantado, ¿no te das cuenta? sin esa pista no tenemos nada… Esa bruja se ha salido con la suya, esto se ha acabado Carlos. - contestó agitada. 
 
     
 
    - No sé; podemos volver atrás y buscar una nueva pista, podemos repasar todo, quizás hayamos obviado algo; tu abuelo no dejaría nada al azar, no podemos darnos por vencidos. - sugerí. 
 
     
 
    - Ellos ya tienen la pista, estarán tras la siguiente, si no es que ya lo tienen en su poder… Si lo tienen, ya no hay nada que hacer… Lo siento, Carlos, pero esto ha llegado a su fin… Te estoy muy agradecida, en un par de días recibirás una transferencia con tus honorarios por el servicio prestado… Gracias por todo, vuelve a casa, todo ha acabado. - aseguró con ojos cristalinos mientras se alejaba hacia el control de seguridad del aeropuerto. 
 
     
 
    Antes de que lo cruzara exclamé; 
 
     
 
    - ¡Daira! Esto no ha acabado. - aseguré. 
 
     
 
    Pero la joven, inmutable, cruzó el control de seguridad y se perdió entre la gente dejándome allí estático, totalmente desconcertado y con un profundo nudo en el estómago.  
 
    Javier se acercó a mí y, posando su brazo sobre mi hombro, despertándome de aquella pesadilla sugirió; 
 
     
 
     - Vamos, amigo… Volvamos a casa. -  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

  
 
     
 
    La última nota  
 
     
 
    Regresar a casa fue peor de lo que esperaba. Durante las dos siguientes semanas no recibí ni una sola llamada, ni un solo mensaje; la única notificación que recibí fue la confirmación de mi banco, de un ingreso por transferencia desde una cuenta de Londres por mis honorarios tal y como Daira había asegurado que recibiría. Para aquel momento el “tesoro” había perdido todo mi interés; pero lo cierto es que el recuerdo de aquella bella mujer rondaba incesante mi cabeza; me resistía a creer que no la volvería a ver, así que durante la siguiente semana me puse a repasar todas y cada una de las pruebas obtenidas, repasé todos los lugares por donde habíamos pasado, cada dato, cada historia… Hice un diagrama y apunté cada detalle, cada palabra e indagué en cada recoveco de mi mente buscando algún detalle que podría haber pasado por alto; pero todo nos llevaba hasta Turín y una vez allí, en ese maldito y fatídico documento, se perdía la pista. Cientos de dudas rondaban por mi cabeza; ¿Cómo demonios Ivonne y sus secuaces se habían apoderado del documento? Nosotros sólo tuvimos conocimiento de él unos minutos antes de llegar a la biblioteca y nadie más que nosotros había estado en poder del mensaje; Daira se encargó de borrarlo antes de salir de la capilla de Rennes y la única copia disponible siempre estuvo en nuestras manos… Cientos de respuestas sin sentido golpeaban mi cabeza, pero ninguna de ellas satisfacía plenamente mi corazón. Tras esa semana de búsqueda infructuosa, la tarde noche del viernes el teléfono sonó inesperadamente; esperanzado contesté; 
 
     
 
    - ¿Dígame? -  
 
     
 
    - Hola, Carlos; soy Daniel. - sonó una voz muy familiar al otro lado de la línea. 
 
     
 
    - Ah, Daniel… eres tú. - contesté desanimado.  
 
     
 
    - ¡Claro que soy yo! ¿A quién esperabas? - preguntó jocoso. 
 
     
 
    Daniel era un viejo amigo que recientemente había contraído matrimonio con una hermosa mujer danesa, la cual había conocido durante unas maravillosas vacaciones surcando el Mediterráneo a bordo de un crucero. Como todo había ocurrido muy rápido y, el amor entre la nueva pareja había brotado fulgurantemente, la boda había sido organizada de forma relámpago; de la noche a la mañana se prometían frente al altar amor eterno. A mí, debido a la inmediatez del evento, y por cuestiones personales que no vienen al caso, me fue imposible asistir; así que entre él y yo había quedado pendiente una cena, que habíamos programado para ese mismo viernes con la intención de ponernos al día y que yo, como es evidente, había olvidado; 
 
     
 
    - ¿No me digas que te habías olvidado? - preguntó retóricamente. 
 
     
 
    - No… no, por supuesto que no, me pillas arreglándome… En una hora estaré allí. - balbuceé mientras apartaba todas las carpetas y documentos que tenía sobre mí y me dirigía al armario en busca de algo decente que ponerme para la ocasión.  
 
     
 
    La cuestión es que aquella llamada me vino como anillo al dedo; las últimas tres semanas las había pasado recluido entre mi oficina y mi apartamento, entre documentos y lamentos, con un aspecto deplorable… Lo cierto es que salir un poco y despejarme de todo aquello no me vendría nada mal, pensé. Así que tras ducharme, afeitarme y vestirme con unas de mis mejores galas, crucé la puerta dispuesto a dejar atrás toda aquella historia que me había mantenido sumido en ese estado de decepción y abatimiento durante las últimas semanas. Con ganas renovadas de comerme el mundo, crucé el umbral de la puerta decidido a acabar, de una vez por todas, con todo aquello. 
 
     
 
    La cena había sido dispuesta en un restaurante bastante conocido de la ciudad condal: El Restaurante d’Alta Mar; un espacio vanguardista ubicado en el Port Vell, situado en la torre de un teleférico a unos 75 metros de altura, con una vista panorámica de 360º sobre el puerto, el mar, la ciudad, las montañas y toda la línea costera de Barcelona. Ese espectacular restaurante cuenta con una exquisita cocina de autor muy creativa, de corte Mediterráneo, que a mí particularmente me gusta mucho.  
 
    Al entrar al espacioso y elegante comedor, donde la decoración principal está formada por unas enormes y llamativas vigas de hierro y remaches de principios de siglo, reconoces al instante que es un restaurante opulento y oneroso… por suerte para mí bolsillo Daniel se había ofrecido a invitarme en aquella ocasión. Al fondo de la sala, en una mesa situada inmejorablemente junto a un ventanal desde donde podía divisarse el puerto de Barcelona, aguardaba Daniel impaciente que, al verme, se abalanzó sobre mí fundiéndose en un cálido abrazo; 
 
     
 
    - ¿Cómo estás, Carlitos? ¿Qué tal todo? - preguntó eufórico mientras me estrechaba entre sus brazos. 
 
     
 
    - Pues bien, la verdad; contento de verte. - contesté. 
 
     
 
    - Te veo más delgado ¿Todo bien? - preguntó mirándome de arriba a abajo. 
 
     
 
    - Sí… ya sabes; dieta , deporte… - alcancé a contestar. 
 
     
 
    - Entiendo… Pero bueno, una copa de vino te podrás permitir ¿no? - preguntó burlón. 
 
     
 
    - ¿Vino? Por supuesto, es la base de mi dieta. - contesté bromeando con una sonrisa intentando que no descubriera que precisamente esa había sido realmente la base de mi dieta las últimas tres semanas. 
 
     
 
    Tras romper el hielo; nos sentamos en la mesa y comenzamos a ponernos en antecedentes. Yo prácticamente no pronuncié palabra, pero Daniel, tras varias copas de vino -eufórico- no paró de contarme todos los pormenores desde la última vez que nos habíamos visto: nuevo trabajo, nuevo vehículo, la boda… A pesar de las hermosas vistas, la música que sonaba por los altavoces, el vino y la inmejorable compañía, mi mente estaba muy lejos de allí; recuerdos de Londres, Dieppe, Rennes, Egipto y Turín invadían mi cerebro incomunicándome, el súbito recuerdo de Daira en el jacuzzi posada sobre mí, a punto de besarme, me erizó la piel… La voz de fondo de Daniel contándome los detalles de su boda sonaba lejana, como una voz en off, casi ininteligible para mí; 
 
     
 
    - Justo antes de salir de casa camino a la iglesia me di cuenta de que había perdido los anillos ¿te imaginas? Los busqué por toda la casa; registré la habitación, desmonté los cojines del sofá, busqué por cada rincón del comedor… Ya no recordaba ni siquiera si los tenía yo o los llevaba ella, así que la llamé por teléfono; pero como era evidente, no contestó; estaba preparándose para la boda. Llamé a mi madre y ella no sabía nada acerca de los anillos; estaba desesperado. Acudí hasta la iglesia tragando saliva sin saber dónde se encontraban los anillos; todo había ido muy rápido y ya no recordaba donde los había dejado o si se los había dado a alguien. Cuando llegué, pregunté discretamente a las damas de honor, al padrino y a la madrina, pero nadie parecía saber dónde se encontraban los dichosos y escurridizos anillos. Justo cuando ella, con su vestido blanco impoluto, hacía acto de presencia y comenzaba a sonar la típica canción de boda, mientras avanzaba por el largo pasillo y se dirigía hacia mí, las gotas de sudor caían por mi frente sin saber qué hacer ni cómo reaccionar. Justo en ese momento, respiré profundamente y llevándome las manos al bolsillo interior de la chaqueta de mi americana, noté un pequeño bulto… ¡Los anillos malditos estaban ahí! ¿Te imaginas? Media mañana buscándolos sin dar con su paradero y ahí estaban, desde un principio siempre los tuve yo. - comentó entre una pequeña carcajada. 
 
     
 
    Algo hizo que volviera súbitamente a aquella sala repleta de gente, del silencio más absoluto pasé al abrumador sonido producido por todos los comensales allí presentes que abarrotaban ya a esas horas aquel lujoso restaurante; 
 
     
 
    - Perdona… Repite eso que has dicho. - le solicité de inmediato. 
 
     
 
    - Sí, Carlitos… los tenía yo desde el principio ¿Te imaginas la situación? Yo pensando que estaba todo perdido, me temblaba todo el cuerpo, estaba a punto del colapso y de repente: ahí estaban, en mi bolsillo desde el principio. - repitió divertido entre risas. 
 
     
 
    Como un flashback, el último mensaje encontrado en Rennes resonó súbitamente en mi cabeza; “A Turín lo llevaron y con un tupido y falso velo la verdad ocultaron. El tesoro entregaron, a cambio falsas reliquias conservaron. Buscando la verdad la encontraron, aunque el tesoro desde un principio estuvo en sus manos. PXII - 8 - +”. 
 
     
 
    - Eso es… ¡Ha estado ahí desde el principio! - exclamé.  
 
     
 
    - Sí, eso es exactamente lo que he dicho. - contestó Daniel desconcertado por mi reacción. 
 
     
 
    - No, Daniel; no me refiero a tus escurridizos anillos… Lo siento, pero he de dejarte; me ha surgido algo, he de irme inmediatamente. - afirmé. 
 
     
 
    - ¿He dicho algo que te haya molestado? - preguntó condescendiente y a la vez confundido. 
 
     
 
    - No, Daniel; todo lo contrario… Debes disculparme, te llamaré, lo prometo. - le aseguré mientras me levantaba de la silla dispuesto a abandonar el lugar. 
 
     
 
    Crucé apresurado hasta el otro lado del restaurante, donde se encontraba la salida, bajo la desconcertante mirada de Daniel y del camarero, que en ese mismo instante cruzaba en dirección opuesta desde la cocina portando en sus manos los segundos platos que habíamos elegido tan sólo unos minutos antes. Me dirigí al ascensor y me interpuse entre las compuertas, que en ese justo instante se cerraban con la intención de dejarme en esa planta hasta el siguiente turno. Tras un breve forcejeo logré, bajo la desconcertante mirada de las personas que ya había en su interior, colarme en aquel enorme y moderno ascensor. Apreté repetidamente el botón que debía llevarme directo a la planta baja con la intención de que aquel habitáculo descendiera más rápido… pero aún así el descenso me pareció que duró una eternidad. Nada más salir del ascensor, una vez en el exterior de aquella torre y fuera de oídos ajenos, saqué mi teléfono móvil y nervioso, con un fuerte nudo en el estómago de la emoción, marqué tembloroso el número de Daira. Tras varios intentos fallidos, su voz sonó al otro lado del aparato; 
 
     
 
    - Carlos… - pronunció. 
 
     
 
    Antes de que pudiese continuar la interrogué; 
 
     
 
    - Daira… ¿Aún tienes la carta de tu abuelo y el documento de traslado firmado por Himmler? - pregunté agitado. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto, pero… ¿Por qué me llamas a estas horas preguntándome eso? De verdad Carlos, no sigas con esto; ya te dije que debías olvidar todo aquello, que estaba todo perdido… Ni siquiera he vuelto a tener noticias de Ivonne y sus secuaces, a estas alturas deben de estar en una isla paradisíaca disfrutando del botín… Como te dije; todo está perdido. - contestó indiferente. 
 
     
 
    - Pues permíteme decirte que te equivocas… No sé dónde estarán Ivonne y sus secuaces y la verdad, poco me importa, pero puedo decirte que no están celebrando absolutamente nada… La siguiente pista no estaba en el Pacto de Turín, la pista de Rennes nos condujo hasta allí para que termináramos de conocer la historia, ¡Todas las pistas lo han hecho! Esa era su verdadera función, que conociéramos la historia… Pero no puedo contarte más por teléfono… ¡Coge inmediatamente un vuelo hasta aquí o lo cogeré yo hasta allí! - sentencié. 
 
     
 
    - Pero Carlos… - se lamentó incrédula. 
 
     
 
    - Confía en mí, Daira, esto no ha terminado. - le aseguré. 
 
     
 
    - Carlos, no puedes hacerme esto… No sé a qué crees que estás jugando pero puedo asegurarte que esto no es ningún juego. - aseguró. 
 
     
 
    - Lo sé; pero cuando escuches lo que he de decirte, lo entenderás todo. - sentencié. 
 
     
 
    - De acuerdo, está bien… Después de todo, no tenemos nada que perder… Mañana por la mañana cogeré el primer vuelo a Barcelona… Ahora ve a descansar, ya es tarde. Por cierto ¿desde dónde me llamas? Se escucha bastante ruido de fondo. - me interrogó. 
 
     
 
    - Te llamo desde la calle, salí a cenar con un amigo. - le contesté. 
 
    - ¿Saliste a cenar con un amigo? ¿No habrás bebido verdad? - preguntó desconfiada. 
 
     
 
    - ¿Bebido? Sólo una par de copas, pero esto no tiene nada que ver con eso. - contesté dubitativo. 
 
     
 
    - Sólo espero que estés en lo cierto; no me hagas perder el tiempo, Carlos; no estoy para esto. - me sugirió en un tono desalentador. 
 
     
 
    - Confía en mí, Daira, y coge ese maldito avión; pero sobre todo no olvides traer la carta de tu abuelo y el documento de traslado… Tenemos trabajo por hacer. - le aseguré convencido. 
 
     
 
    - De acuerdo, allí estaré… Tú intenta dormir la mona; sólo espero que sepas de lo que estás hablando… Buenas noches, Carlos. - contestó. 
 
     
 
    - Buenas noches, Daira; nos vemos mañana. - contesté sonriente antes de colgar el teléfono.  
 
     
 
    Pasé aquella noche prácticamente en vela, nervioso por conocer si estaba en lo cierto; si el mensaje del Sr. Edmund quería transmitirnos lo que yo creía. Todo parecía indicar que sí; la disposición del texto, su aparente significado (que hasta ese momento no había sido capaz de vislumbrar), la astucia de aquel anciano y el tiempo del que había dispuesto para organizar todo aquello; desde un principio supe que no dejaría nada al azar, sabía que se aseguraría por todos los medios que fuésemos nosotros quienes encontrásemos ese tesoro; pero para aquel entonces ya no sabía que creer, cualquier cosa era posible en toda aquella rocambolesca historia. Nervioso por el reencuentro y sin la más mínima intención de volver a decepcionar a Daira, me levanté aquella soleada mañana dispuesto a cumplir con mi destino. 
 
     
 
    Sentado en mi oficina contando cada segundo pasar, con el corazón en un puño, pasé las primeras horas de aquella mañana esperando a que apareciera Daira. Pero las horas pasaban y a pesar de varios intentos de contactar telefónicamente con la joven, al medio día seguía sin noticias de ella. Inquieto y algo desilusionado, me levanté de la silla y crucé la puerta de la oficina con la intención de bajar a comer a un pequeño restaurante japonés situado a escasos metros de allí. Al pulsar el botón del viejo ascensor, tras un chirriante y característico sonido, el elevador ascendió lentamente desde la planta baja hasta situarse frente a mí. Justo cuando las compuertas se abrían y yo accedía cabizbajo al ascensor, un olor inconfundible para mí, procedente de su interior, delató una presencia acelerando los latidos de mi compungido corazón a un ritmo vertiginoso; 
 
     
 
    - ¿Tan rápido te rindes? - pronunció su inconfundible voz. 
 
     
 
    Al levantar la mirada, como por arte de magia, aparecía frente a mí; elegante, sutil, hermosa y con ese halo de misterio que siempre la acompañaba; 
 
     
 
    - Daira… ¿Dónde demonios te habías metido? - balbuceé tras unos segundos de bloqueo emocional. 
 
     
 
    - Los vuelos comerciales ya no son lo que eran; retrasos, problemas con el equipaje… En fin; aquí me tienes. - contestó con desdén. 
 
     
 
    - ¿Qué le ha pasado a tu Jet? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - Está en un hangar de mantenimiento y no podía volar… o eso es lo que me aseguró el piloto. - contestó resignada. 
 
     
 
    Lo cierto es que veía una especie de sutil cambio en ella, pero antes de que ni siquiera pudiese analizar de qué se trataba, prosiguió; 
 
     
 
    - ¿No vas a invitarme a pasar? - preguntó. 
 
     
 
    - Sí, iba a bajar a comer justo ahora, pero será mejor que entremos en la oficina para tratar este tema… Espero que tal como te indiqué hayas traído los documentos. - pronuncié. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto… Aquí los llevo. - contestó llevándose las manos a un viejo bolso tipo mochila que portaba bajo el brazo. 
 
     
 
    Una vez en el interior extrajo los documentos y los depositó sobre mi mesa;  
 
     
 
    - Bueno, Carlos; aquí tienes lo que me has pedido. Explícame de qué va todo esto. - solicitó 
 
    Cogí la carta y el documento de traslado firmado por Himmler y al mismo tiempo que los inspeccionaba fui desgranándole mi teoría; 
 
     
 
    - Verás… Desde el primer código impreso aquí, cada pista nos ha ido llevando a otra nueva pista, pero… ¿Y si te dijera que ninguna de esas pistas nos llevaba al tesoro? - le insinué. 
 
     
 
    - No entiendo… ¿Por qué iba a hacer eso mi abuelo? - contestó confundida. 
 
     
 
    - Porque quizás quería que antes de que descubriésemos el tesoro, conociéramos de primera mano qué es exactamente lo que estábamos buscando. - sugerí. 
 
     
 
    - ¿El santo Grial? - preguntó retóricamente. 
 
     
 
    - Exacto… Pero no sólo quería entregarnos el Santo Grial; quería que descubriésemos la verdadera historia de lo que ocurrió en el siglo primero de nuestra era; quién era verdaderamente Jesús; qué pasó realmente con él; quienes fueron sus primeros seguidores; qué tipo de religión practicaban; a dónde huyó; qué hizo durante los últimos años de su vida; quién tenía las pruebas; dónde se encontraron; quién las ocultó durante todo este tiempo; quién las encontró y negoció con ellas; cómo llegaron hasta el poder de los nazis… No lo llegué a conocer, más allá de aquella fugaz visita aquí en mi oficina; pero puedo decirte que tu abuelo era un genio; quería contarnos la verdadera historia sin poner en peligro el tesoro, sin poner en peligro el verdadero Santo Grial… Creo que para él, el verdadero tesoro era la historia; la verdad… El Santo Grial es simplemente la prueba de que esa historia es real… Por suerte “el tesoro” ya nos ha sido revelado, ahora sólo debemos encontrar “la prueba.” - le comuniqué seguro de mí mismo. 
 
     
 
    - Una teoría fantástica, Carlos; pero de ser cierta ¿cómo se supone que vamos a encontrarlo? No tenemos más pistas. - indicó desconcertada. 
 
     
 
    - ¿Recuerdas el mensaje de Rennes? - la interrogué. 
 
     
 
    - Sí , claro que lo recuerdo: “A Turín lo llevaron y con un tupido y falso velo la verdad ocultaron. El tesoro entregaron, a cambio falsas reliquias conservaron. Buscando la verdad la encontraron, aunque el tesoro desde un principio estuvo en sus manos. PXII - 8 - +” - pronunció. 
 
     
 
    - ¡Exacto! Desciframos casi todo el mensaje, aunque hay algo que pasamos por alto: “Buscando la verdad la encontraron, aunque el tesoro desde un principio estuvo en sus manos.” Ese mensaje habla de nosotros… Buscando la verdad la encontramos (Toda la historia); pero desde un principio el tesoro ha estado en nuestras manos… ¿Y dónde comenzó todo? Con el primer código, con el documento de traslado que siempre ha estado en nuestras manos. - sentencié pletórico. 
 
     
 
    - Interesante conclusión, pero… ese documento ya lo examinamos. - contestó dubitativa. 
 
     
 
    - ¿Estás segura? Nosotros vimos el código QR grabado en el reverso y en eso es en lo que nos basamos para iniciar esta aventura; era tan simple, tan sencillo que sólo nos centramos en él pero… ¿Y si hubiese algo más oculto en ese documento? - sugerí.  
 
     
 
    - Tinta invisible… - susurró mientras la expresión de su rostro cambiaba súbitamente. 
 
     
 
    - Posiblemente…  
 
    Veamos si estoy en lo cierto. - sugerí mientras acercaba el documento al calor de una vela que acababa de prender.  
 
     
 
    Tras unos segundos calentando delicadamente el documento aseguré; 
 
     
 
    - Bueno… Es evidente que si hay algún tipo de tinta invisible, no reacciona al calor. - 
 
     
 
    - ¿Y si te has equivocado? ¿Y si no hay ninguna tinta invisible en el documento? - contestó desanimada la joven. 
 
     
 
    - Tranquila; como te expliqué, existen varios tipos de tintas invisibles y cada una de ellas se reactiva con diferentes tipos de estímulos… Probemos con luz ultravioleta como hicimos en Rennes. - sugerí. 
 
     
 
    Por suerte esta vez no tuve que recurrir a ningún experimento para obtener luz ultravioleta… Sobre la mesa de mi escritorio descansaba inerte una pequeña lámpara que adquirí pensando que la utilizaría muy habitualmente para detectar si algún espabilado cliente quería pagar mis servicios con moneda falsa… Tonto de mí. Tras quitarle el polvo y activar el interruptor, pasé el documento a través de los haces de luz de la lámpara intentando divisar algún resquicio o señal de algún tipo de grabado; pero tras una exhaustiva y esmerada inspección, el resultado nuevamente fue inocuo; 
 
     
 
    - ¿Ves? Esa desesperada teoría tuya se tambalea. - pronunció Daira resignada. 
 
     
 
    - No te impacientes… Probaré con otros reactivos menos comunes. - indiqué mientras abría uno de los armarios donde guardaba mis “herramientas de trabajo”. 
 
     
 
    Extraje de él un pequeño maletín polvoriento que había comprado años atrás -durante un viaje a Turquía- compuesto por un kit de varios tipos de químicos reactivos; 
 
     
 
    - Mi kit de supervivencia. - pronuncié con una sonrisa mientras lo depositaba sobre el escritorio. 
 
     
 
    - Vaya, por su estado parece que no lo has necesitado en mucho tiempo. - contestó burlona. 
 
     
 
    - Bueno… Estamos en pleno centro de Barcelona; he tenido durante todo el verano las ventanas abiertas y ya sabes; el tráfico, la polución; lo cierto es que no hace mucho que lo utilicé. - repliqué orgulloso. 
 
     
 
    Al abrirlo, un sudor frío brotó por todo mi cuerpo. Los malditos plásticos y los dichosos precintos de todos y cada uno de los botecitos del interior seguían en su estado original delatando que el maletín no había sido utilizado desde que salió de la sala donde se fabricó; 
 
     
 
    - Interesante… Lo utilizaste hace poco has mencionado, ¿verdad? ¿Y cómo y para qué utilizaste este maletín, para golpear un clavo con la intención de fijarlo la pared? Porque es evidente que para descifrar algún misterioso mensaje codificado no. - contestó soltando una sonora carcajada. 
 
     
 
    - ¡Eso es irrelevante ahora! - exclamé cabizbajo sumido en lo bochornoso de la situación. 
 
     
 
    Sin levantar la mirada saqué varios de los botes y, tras sacudirme la humillación, fui quitando uno a uno los dichosos precintos. Con delicadeza y mucho cuidado fui aplicando el material químico de cada uno de ellos intentando advertir si surgía algún tipo de reacción sobre el documento. Tras varios intentos con diferentes sustancias el documento permanecía incorruptible; 
 
     
 
    - Seguimos igual… ¿Estás seguro de lo que haces? No me gustaría quedarme sin el documento probando liquiditos para intentar demostrar tu descabellada teoría. - indicó sarcásticamente. 
 
     
 
    - Probemos ahora con él sulfato de amonio ferroso. - indiqué visiblemente molesto. 
 
     
 
    Apliqué dicho elemento químico sobre una parte del documento y, tras unos segundos en contacto, la tinta que había sido aplicada por el Sr. Edmund para el grabado del código QR se desvaneció hasta hacerlo desaparecer irreversiblemente; 
 
     
 
    - ¡Ha desaparecido el código! ¡Te vas a cargar el documento! - exclamó Daira mientras intentaba arrancármelo de las manos. 
 
     
 
    - ¡Tranquila! Espera un momento. - le sugerí tras empezar a percibir un leve cambio sobre el relieve de la misiva. 
 
     
 
    Sutilmente, sobre la base del documento, aparecía lentamente un grabado en un color ocre que rápidamente pude reconocer;  
 
     
 
    - Ferrocianuro de sodio… Reacciona al aplicarle sulfato de amonio ferroso proporcionándole ese tono rojizo a la “tinta” inicialmente oculta. - indiqué. 
 
     
 
    - Es increíble… ¡Tenías razón! - exclamó eufórica a la vez que me rodeaba con sus brazos abrazándome efusivamente. 
 
     
 
    A medida que iba aplicando el sulfato por todo el documento, fue apareciendo lentamente un curioso y desconcertante grabado; 
 
     
 
    - ¿Eso es lo que parece? - preguntó Daira extrañada. 
 
     
 
    - Pues… Parece que sí. - contesté aún más extrañado que ella. 
 
     
 
    Ante nosotros -para nuestro asombro- iba apareciendo lo que parecía una partitura musical y unas extrañas letras, sin ningún tipo de significado aparente, al final del documento; 
 
     
 
     
 
    [image: ] 
 
     
 
    - ¿Marcha fúnebre? ¿Frédéric Chopin? ¿Qué tiene que ver él en todo esto? - preguntó Daira nuevamente desconcertada. 
 
     
 
    - Hombre… Es irónico cuanto menos. - insinué. 
 
     
 
    - ¿A qué te refieres? -  
 
     
 
    - Teniendo en cuenta que Jesús no murió en la cruz… La marcha fúnebre como que no es muy apropiada ¿no? - contesté socarrón. 
 
     
 
    - Qué gracioso… Centrémonos en la pista ¿quieres? Está claro que es un extracto de la sonata de Frédéric Chopin compuesta para piano. - indicó. 
 
     
 
    - ¿Y tú cómo sabes eso? - pregunté. 
 
     
 
    - Pues además de porque lo pone claramente en la partitura… También he dado clases de piano, cualquiera con un mínimo de nociones lo sabría. - contestó. 
 
     
 
    - Querida, no dejas de sorprenderme. - 
 
     
 
    - Pero ¿Por qué una partitura de música? ¿Qué se supone que debemos hacer con esto? - solicitó. 
 
     
 
    - Pues lo primero conseguir más información sobre ella y sobre su autor e intentar descubrir qué significan todas esas letras sin sentido al final del documento; debe de haber alguna relación y seguro que en ello está la clave. La cuestión es que yo no soy ningún experto en música clásica, pero conozco a la persona adecuada. - le aseguré. 
 
     
 
    - Pues si no te importa, llévanos hasta él. - solicitó. 
 
     
 
    - Por supuesto; pero eso será después de comer; ya tenía hambre antes de que llegaras pero esto, sin duda, me ha abierto el apetito. - le aseguré. 
 
    Después de comer ligeramente en el japonés de la esquina y de haber estado escudriñando, compartido y debatiendo impresiones sobre la nueva y enigmática pista en busca de algún significado, sin mucho éxito en la campaña, pusimos rumbo a casa de un viejo y entrañable amigo. 
 
    Roberto Lozano y yo habíamos pasado gran parte de la adolescencia juntos. Después de varios años de líos, borracheras y peripecias juveniles el destino nos hizo tomar caminos muy distintos; debido al oficio de su padre, un conocido comerciante de la Barcelona de los 90, viajó de cuidad en ciudad por toda Europa y en sus años de “exilio” obtuvo una licenciatura de una de sus pasiones: La música. Con el paso de los años se había especializado en música clásica y a su regreso a Barcelona había obtenido un puesto importante como jefe de estudios en una de las escuelas de música más importantes y prestigiosas de España: El Conservatorio Superior de Música del Liceo. Sin lugar a dudas él era el más indicado para ayudarnos. 
 
    El recibimiento, además de cordial, fue bastante efusivo; a pesar de llevar años sin vernos, nuestra amistad era de ese tipo de relaciones que no necesitan contacto o atención continua, de esas amistades libres y verdaderas; podíamos pasar años sin vernos y de repente volvernos a ver y sentir que para nosotros se había detenido el tiempo, que para nosotros sólo era el día siguiente. 
 
    Tras las correspondientes presentaciones y después de hacernos una pequeña visita turística por su laberíntico apartamento (un lujoso ático en el Passeig de Gracia de Barcelona), de describirnos orgulloso cómo, de dónde y cuándo había obtenido la docena de instrumentos musicales que durante los últimos años había coleccionado y tenía repartidos por todas las imponentes estancias de la casa, Roberto -acomodándose sobre una de las robustas y confortables butacas de su lujoso comedor- se pronunció; 
 
     
 
    - Bueno, Carlos… ¿Qué es lo que a ti y a tu bellísima y encantadora acompañante os ha traído hasta aquí? - 
 
     
 
    - Estamos trabajando en un asunto y hasta nosotros ha llegado una partitura de música, queríamos que le echaras un vistazo y nos contaras todo lo que sepas sobre ella. - le solicité. 
 
     
 
    - Carlos; tú y tus asuntos. - contestó burlón entre risas antes de proseguir; 
 
     
 
    - Pues bien, muéstrame lo que tienes. - solicitó. 
 
    Daira sacó el documento de traslado con la partitura impresa al dorso y se la entregó a Roberto. Éste se colocó sus gafas de lectura y la examinó detenidamente durante un par de minutos mientras Daira y yo nos mirábamos agitados e impacientes por su conclusión; 
 
     
 
    - ¿De dónde habéis sacado este documento? ¿Es original? - preguntó. 
 
     
 
    - Es una larga historia. - contesté antes de ser interrumpido por Daira; 
 
     
 
    - Nos gustaría que se centrase en la partitura que es por lo que hemos venido aquí. - replicó. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto… Simplemente era para hacerme una idea, tener un contexto aproximado y una visión más global ya que lo que me traéis aquí es sólo un fragmento de la sonata. - indicó. 
 
     
 
    - Sí, lo sabemos… ¿Qué puedes contarnos sobre ella? - pregunté. 
 
     
 
    - Bien, pues lo que tenemos aquí es un extracto de La Sonata para piano n.º 2, Op. 35 de Frédéric Chopin; está escrita en la tonalidad de si bemol menor. Esta sonata es de mayor riqueza que la anterior, peculiar, desproporcionada y desequilibrada, pero de gran interés musical. Contiene una de las páginas más famosas de su autor, La Marcha Fúnebre, compuesta en 1837 como obra independiente. En 1839 a la sonata se le incluyó ésta como un movimiento más. Fue publicada finalmente en Leipzig en 1840. 
 
    Su estructura total está compuesta de 4 movimientos:  
 
    Grave: Doppio movimento. Tras una breve pero imponente introducción, se ofrece el anhelante primer tema, que contrasta con el segundo, lírico y apasionado. Tras un desarrollo libre en torno a los dos temas, nos encontramos con la originalidad de que, en la recapitulación, el primero no aparece. 
 
    Scherzo: Aquí debería estar situado el tiempo lento, pero Chopin invierte los términos, al igual que Beethoven en su Sonata op. 26. Escrita en mi bemol menor, es una página fogosa y llena de ritmo. El precioso trío, più lento, expone una melodía típicamente chopiniana. La sección final vuelve al arrebatador tempo primo, aunque los últimos compases recobran el tema del trío. 
 
    Marcha fúnebre. Lento: Que es el trozo que aquí nos atañe y para mí el más bonito; está compuesto de una estructura tripartita; esta famosa marcha es lúgubre, emocionante y solemne, aunque la sección central supone un contraste de consolación con su bella melodía, recuerdo sublimado de la persona fallecida. La vuelta a la sección inicial completa de esta impresionante página. 
 
    Y por último la parte Finale. Presto: Formidable pasaje en octavas y tresillos que va como una exhalación, sin respiro alguno de comienzo a final. Se ha calificado de demoníaco, pero no es más que un ramalazo de genialidad que dejó estupefactos a sus contemporáneos por su atrevimiento y su radical originalidad. - aseveró visiblemente emocionado. 
 
     
 
    - Interesante… ¿Qué puedes contarnos sobre su autor? - pregunté. 
 
     
 
    - Frédéric François Chopin, fue un compositor y virtuoso pianista polaco considerado como uno de los más importantes de la historia y uno de los mayores representantes del Romanticismo musical. Su perfecta técnica, su refinamiento estilístico y su elaboración armónica han sido comparadas históricamente, por su perdurable influencia en la música de tiempos posteriores, con las de Wolfgang Amadeus Mozart, Ludwig van Beethoven, Johannes Brahms o Franz Liszt. 
 
    Chopin nació en la aldea de Żelazowa Wola, en el voivodato de Mazovia, a 60 kilómetros de Varsovia en el centro de Polonia, Su padre, Mikołaj Chopin (Marainville, Lorena, 1771-1844), era un emigrante francés con lejanos ancestros polacos, que se había trasladado a Polonia en 1787 animado por la defensa de la causa polaca. Era profesor de francés y literatura francesa; también era preceptor de la familia del conde Skarbek. Su madre, Tekla Justyna Krzyżanowska (Dlugie, Kujawy, 1782-1868), pertenecía a una familia de la nobleza polaca venida a menos y era gobernanta de la finca. Sin embargo, la familia se trasladó a Varsovia en octubre del mismo año, pues su padre había obtenido el puesto de profesor de francés en el Liceo de Varsovia.  
 
    Cuando Chopin tenía siete años de edad, compuso su primera obra y como no sabía escribir muy bien, la pieza fue anotada por su padre. 
 
    A los ocho años tocaba el piano con maestría, improvisaba y componía con soltura: dio su primer concierto público el 24 de febrero de 1818. 
 
    También desde su niñez se manifestó ya un hecho que marcó poderosamente su vida: su quebradiza salud; desde niño había sufrido inflamaciones de los ganglios del cuello y había tenido que soportar frecuentes sangrías. 
 
    Chopin llegó a París en el otoño de 1831; inicialmente se alojó en un apartamento en el quinto piso del Boulevard Poissonière 27. París era el centro mundial de la cultura y muchos de los mayores artistas del mundo vivían allí: Victor Hugo, Honoré de Balzac y Heinrich Heine, entre los escritores. Pronto el joven polaco conocería a varios de estos intelectuales y llegaría a formar una parte importante de esa intensa actividad cultural. 
 
    En junio de 1832 se mudó a la calle Cité Bergère 4. Su prestigio comenzaba a extenderse no sólo en París, sino en toda Europa. Firmó un contrato para la publicación de su música con Schlesinger, la casa editora más importante de Francia; en Leipzig era publicado por Probst y luego por Breitkopf & Härtel, en Berlín por Karl K. Kistner y en Londres por Christian R. Wessel. Por ello, entre este año y 1835, estuvo extraordinariamente ocupado; además de las clases cotidianas y los recitales nocturnos, se abocó a componer febrilmente, estimulado por los editores que le adelantaban dinero para publicar sus piezas. 
 
    Al aproximarse el invierno de 1838 su salud se había resentido y su médico le aconsejó el clima saludable de las Islas Baleares para mejorarse. Así, el compositor, Sand y los dos niños de ella viajaron a Barcelona, donde se embarcaron en el paquebote El mallorquín, que los dejaría poco después en Mallorca. 
 
    Allí pasaron el invierno y compuso la mayor parte de sus veinticuatro Preludios op. 28. En la isla, se confirmó el diagnóstico de su enfermedad: el joven músico había contraído tuberculosis. Dicha enfermedad, catalogada como altamente contagiosa, no afectó en absoluto a la escritora y sus hijos, dato este que ha hecho replantearse a algunos expertos el diagnóstico. La posibilidad de que Chopin padeciese entonces algún otro tipo de afección degenerativa de las vías respiratorias no catalogada hasta entonces cobra desde hace unas décadas más fuerza. 
 
    Lo que se suponía un viaje de placer, salud y creación, se convirtió en un desastre: el invierno que se abatió sobre las islas ese año fue lluvioso sin interrupción. La constante humedad no hizo sino empeorar la condición de sus pulmones. En la Cartuja de Valldemosa, Sand lo atendió en su dolencia mientras el maestro esperaba la llegada de un piano francés Pleyel desde París. Tras varias complicaciones en el transporte del instrumento, fue instalado en el monasterio de la Cartuja de Valldemosa, en la celda nº4 que Chopin y George Sand tenían alquilada. La misma celda que habitaron desde el 15 de diciembre de 1838 hasta su precipitada salida de Valldemosa, el día 12 de febrero de 1839, víspera de su partida definitiva de la isla de Mallorca a causa de un agravamiento de la dolencia respiratoria del compositor. El instrumento era propiedad del fabricante, monsier Camille Pleyel, pues había sido enviado para que el maestro pudiese trabajar en condiciones, y se convirtió, en el momento de la mencionada partida, en un inconveniente más para la pareja de artistas, ya que era difícil de transportar y probablemente las tasas aduaneras de salida fueran tan elevadas como lo fueron las de entrada en la isla. Por todo ello la escritora sondeó la posibilidad de su venta en la misma isla. Finalmente en la víspera del regreso al continente, el matrimonio formado por Bazile Canut y Hélène Choussat de Canut, banqueros de Palma, decidieron comprometerse a adquirir el piano y a hacer efectivo su pago a monsier Pleyel, liberando así a Chopin y Sand de esta carga. 
 
    Así pues, el 13 de febrero embarcaron de vuelta a Barcelona, donde Chopin pasó una semana convaleciente bajo los cuidados del médico del buque de guerra francés «Méléagre». Tras ocho días de reposo se trasladaron hasta Marsella, donde esperaba el médico personal del músico, el doctor Cauvières. 
 
    Hacia 1845, su salud comenzó nuevamente a deteriorarse, pautando el proceso de debilitamiento que finalmente lo conduciría a la muerte. Un largo, caluroso y tormentoso verano marcó la última estadía de Chopin en Nohant (1846): Falleció a las dos de la madrugada del 17 de octubre de 1849, a la edad de 39 años. En 2017, un estudio realizado por investigadores de la Academia Polaca de Ciencias reveló que la causa directa de muerte fue una pericarditis, una rara complicación de la tuberculosis crónica que se supone que padecía. - aseguró. 
 
     
 
    - No podemos pedir más; nos has aportado muchos datos sobre la partitura y su autor, sabía que podía contar contigo; pero… ¿Qué crees que pueden significar esos números y letras al final del documento? ¿Crees que tienen alguna relación con Chopin o su partitura? - pregunté. 
 
     
 
    - Pues a simple vista, no… Pero para un ojo ávido y con conocimientos tienen una relación muy directa. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿En serio? Ilumínanos; somos todo oídos. - pronuncié agitado mientras compartía una mirada cómplice con la joven. 
 
     
 
    - Si os fijáis en los números que aparecen mezclados entre esas letras, son exactamente el mismo número de serie que lleva grabado el piano Pleyel que utilizó Chopin durante su estancia en la Cartuja y que aún se conserva en Mallorca íntegramente y sin haber sufrido modificación alguna ni restauración. Su número de serie es el 6668 exactamente el mismo que vemos aquí. - aseguró. 
 
     
 
    Daira y yo nos miramos atónitos mientras Roberto entusiasmado proseguía con su relato; 
 
     
 
    - Se trata del piano más antiguo de Chopin de los conservados en la actualidad. Es el único piano vertical conservado con el que Chopin compuso su música. El museo conserva la carta original de Chopin enviada a Mallorca para solventar los asuntos de la venta del piano. También conserva la llave original de afinación y las llaves originales de las tapas del instrumento. En la celda n°4 se exponen otros documentos históricos en torno al piano, así como los originales de las primeras ediciones de sus obras compuestas en Mallorca. - aseguró. 
 
     
 
    - Desconocíamos todos esos datos… Pero si ese número representa el número de serie del piano que utilizó Chopin en Mallorca ¿Qué significan el resto de letras que aparecen en el documento? - pregunté impaciente. 
 
     
 
    - Si os fijáis detenidamente en las letras que aparecen en el documento (SAOMVLEDALS) ordenándolas adecuadamente, con ellas podemos formar una palabra; el nombre del pueblo de Mallorca donde Chopin estableció su residencia. - indicó. 
 
    - VALLDEMOSSA. - pronuncié estupefacto. 
 
     
 
    - ¡Exacto! Veo que estás atento... Si juntamos las letras con los números, todo nos lleva a la celda nº4 de La Cartuja de Valldemossa donde se encuentra el piano Playel que Chopin utilizó durante su estancia en Mallorca. - contestó. 
 
     
 
    - Suena muy convincente. - pronunció Daira. 
 
     
 
    - Sí, muy convincente… ¿Y fue durante su estancia en Valldemossa cuando compuso esta partitura? - pregunté. 
 
     
 
    - ¿La Marcha Fúnebre? No, claro que no; pero hay una cuestión en relación bastante interesante… En la celda nº 4 existen tres salas; una de ellas contiene el piano Playel y las partituras escritas de su puño y letra de los preludios (que sí compuso durante su estancia en Valldemossa) expuestas en unas vitrinas; pero en otra de las salas, expuesta en otra vitrina, casualmente existe una copia completa del extracto de la sonata de la op. 35, La Marcha Fúnebre, la misma que tenéis aquí. - aseguró. 
 
     
 
    Daira y yo nos mirábamos atónitos. Era evidente que el Sr. Edmund -con esta nueva pista- nos conducía a aquella celda nº4 de la Cartuja de Valldemossa; 
 
     
 
    - Roberto; ha sido un placer volver a verte. - pronuncié mientras me levantaba de la butaca con la intención de despedirme. 
 
     
 
    - ¿Ya os marcháis? - preguntó sorprendido por nuestras inusitadas prisas. 
 
     
 
    - Sí, tenemos mucho trabajo por hacer. Ha sido un placer conocerle y los datos que nos ha aportado nos han sido de mucha ayuda; le estamos enormemente agradecidos. - contestó condescendientemente Daira. 
 
     
 
    - No, el placer es mío por esta grata visita. Carlos y yo somos viejos amigos, sabe que puede contar conmigo para lo que sea siempre que lo desee. - contestó mientras me rodeaba con sus robustos brazos.  
 
     
 
    - Sí, lo sé… Igual que tú conmigo. - le aseguré mientras cruzábamos el umbral de la puerta dirección a nuestro nuevo destino; 
 
    - Por cierto… No sé si tendrá algo que ver pero… Antes de morir, el músico manifestó el deseo de que, a su muerte, le fuera extraído el corazón y fuera transportado a su patria, Polonia. Más allá del indudable sentimiento nacionalista de Chopin, otras versiones apuntan a que el compositor quería que le extrajeran el corazón para asegurarse de no ser enterrado vivo, un temor bastante frecuente en aquella época, y que además encaja perfectamente con su personalidad aprensiva.  
 
    En cualquier caso, su hermana Ludwica cumplió su voluntad y consiguió llevar clandestinamente el órgano desde París hasta Varsovia, ciudad que en aquel momento estaba controlada por los rusos.  
 
    El corazón se mantuvo en la Iglesia de la Santa Cruz, conservado en licor, coñac si mal no recuerdo, hasta la Segunda Guerra Mundial. Durante la contienda cayó en manos de los nazis y, según cuenta la leyenda, un comandante de las SS lo custodió y evitó que fuera destruido. Una vez acabada la guerra, el corazón fue recuperado y devuelto a su lugar en 1951, y allí sigue desde entonces. Es indudable que los nazis tenían cierto interés en Chopin más allá de su música, no sé si es un dato relevante, pero después de ver el documento de traslado y la partitura no he podido evitar relacionarlo. - indicó. 
 
     
 
    - Por supuesto, cualquier dato en nuestra situación es relevante, le agradezco enormemente que lo haya compartido con nosotros. - aseguró Daira condescendiente. 
 
     
 
    - No sé qué es exactamente lo que andáis buscando, pero tratándose de algo relacionado con el maestro Chopin, la clave siempre estará en la música, no lo olvidéis. - aseguró antes de desparecer cerrando la puerta tras de sí. 
 
     
 
    - Por supuesto, no lo olvidaremos. - susurré. 
 
     
 
    Salimos como almas llevadas por el diablo y nos dirigimos directamente a mi apartamento a recoger algunos enseres antes de emprender el vuelo a Mallorca. Mientras hacía la pequeña maleta, Daira salió al pasillo a realizar una llamada; desde mi habitación podía ver cómo caminaba de un lado a otro haciendo aspavientos con una de sus manos mientras que con la otra sostenía el teléfono con el que hablaba agitadamente con alguien al otro lado de la línea. Cuando colgó la llamada y regresó a la habitación la interrogué sutilmente;  
 
     
 
    - ¿Con quién hablabas? Deberías hacer la reserva de los billetes cuanto antes; posiblemente no encontremos vuelos para hoy. - le indiqué. 
 
     
 
    - No te preocupes; he hecho una llamada… el Jet vuela hacia aquí y nos recogerá en el aeropuerto en aproximadamente 2 horas. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Pero no estaba en un hangar reparándose? - pregunté confuso. 
 
     
 
    - Pues ya debe de estar arreglado porque ya está en el aire y vuela directo hasta aquí. - aseguró introduciéndose en el baño con la intención de esquivar mi interrogatorio. 
 
     
 
    Todo aquello me parecía muy extraño; desde que había llegado Daira, había notado una especie de cambio en ella y aunque no quise comentarle nada al respecto, esa llamada -que había durado bastantes minutos- no me pareció que estuviese discutiendo con el piloto por los pormenores del avión. Sabía desde el principio que me ocultaba algo; por algún motivo sentía que alguien o algo la atenazaba, pero también estaba seguro de que fuese lo que fuese no me lo contaría; ya había intentado sonsacarle la verdad con anterioridad sin ningún éxito… Y lo cierto era que Daira seguía teniendo la sartén por el mango, más allá de cualquier relación que pudiésemos haber desarrollado durante los altibajos y las diferentes emociones experimentadas durante toda aquella aventura, ella seguía siendo mi cliente; la que pagaba los cheques y tampoco podía obligarla a contármelo todo; la única opción que tenía era romper el contrato y olvidarme de todo aquello, pero a esas alturas era algo que no podía ni plantearme; el final de aquella aventura se presentía cerca y la curiosidad de conocer hasta dónde nos llevaba todo aquello me mantenía prisionero del destino… ¿Y por qué no decirlo? Su presencia me llenaba tanto que a pesar de que conocía perfectamente todos y cada uno de los riesgos inherentes que corría, no deseaba nada más en este mundo que pasar más tiempo junto a ella. 
 
     
 
    Como había asegurado Daira, el Jet nos esperaba a la hora prevista. El corto vuelo de unos 45 minutos aproximadamente transcurrió sin contratiempos. Sin apenas darnos cuenta el copiloto anunciaba el aterrizaje en el aeropuerto de Palma de Mallorca. 
 
    En esta ocasión, Daira no contaba con servicios de transporte en la isla y extrañamente tampoco los contrató, así que nada más aterrizar en el aeropuerto tuve que alquilar un vehículo con el que nos desplazaríamos por la isla hasta el pueblo de Valldemossa; 
 
     
 
    - ¿En serio? ¿Un Fiat 500? No había nada más pequeño ¿verdad? - preguntó disgustada. 
 
     
 
    - Pues no alteza; no he encontrado nada más pequeño… He pensado que este sería un gran vehículo para movernos por la isla; no creo que necesitemos nada mejor si la señora no tiene inconveniente. - pronuncié sarcástico. 
 
     
 
    - Te haría devolverlo si eso no nos hiciera perder más tiempo. No necesito nada más lujoso, pero sí podrías haber elegido algo más potente. ¿Has llevado alguna vez alguno de estos? - preguntó inquisitiva. 
 
     
 
    - Pues no, nunca he conducido uno de estos pero tiene 4 ruedas y un volante; creo que podré conducirlo sin problemas. - contesté sonriente. 
 
     
 
    - Por suerte, no te dejé a ti reservar el hotel; si no, sólo Dios sabe donde acabaríamos. - contestó resignada. 
 
     
 
    Daira había elegido el Hotel Valldemossa, situado a las afueras del pueblo, a tan sólo 1,5km de la Cartuja donde se hallaba la estancia de los Chopin, la celda nº4.  
 
    Durante el camino, mientras salíamos de la ciudad y subíamos las cuestas que llevaban a Valldemossa pude comprobar qué quería transmitirme Daira en referencia a la potencia del vehículo; con una cilindrada de tan sólo 1200cc el coche subía renqueante… Yo me limité a reducir velocidades y a pisar a fondo el acelerador intentando eludir la más que posible reprimenda de mi sagaz acompañante. A medida que íbamos ascendiendo por aquella carretera con forma de serpiente, a pesar de estar oscureciendo, las vistas eran sublimes; el pueblo estaba situado en medio de una especie de valle; las luces, principalmente la de sus dos iglesias, completaban una imagen espectacular; viendo aquel emplazamiento entre las montañas y la densa vegetación, su cielo despejado y la luz de una luna llena situada entre las colinas reflejada en la superficie de todo el valle, en ese justo instante comprendí por qué el músico junto a su esposa eligieron ese preciso lugar para desconectar, descansar y curarse de sus dolencias. 
 
    Estacionamos el vehículo en el párking y subimos unas escalinatas que conducían directamente a la recepción del hotel. El complejo estaba intencionadamente situado en el centro del valle, en medio de una finca de olivos, elevado sobre un montículo desde donde se podía disfrutar de una espléndida vista de la sierra de Tramuntana, de la Cartuja y de la bahía de Palma de Mallorca, un digno espectáculo por sí solo; 
 
     
 
    - Hice la reserva a tu nombre, haz el chek-in, yo he de hacer una parada en el servicio. - indicó la joven. 
 
     
 
    Una vez obtenida la llave en una de las suites del hotel, subimos a dejar las maletas y a darnos una buena ducha; 
 
     
 
    - Vaya; pensé que reservarías dos habitaciones en vez de una. - comenté con una sonrisa pícara. 
 
     
 
    - No te hagas ilusiones… Es la única que tenían disponible ¿Ves ese sofá de ahí? Pues ese será tu lecho esta noche. - contestó convencida. 
 
     
 
    - ¿Lo dices en serio? Sufro de la espalda, no puedo dormir ahí. - le indiqué con la esperanza de que recapacitara. 
 
     
 
    - No te preocupes… Te dejaré una de las almohadas para que estés más cómodo. - contestó con un guiño de ojo. 
 
     
 
    - No hablas en serio ¿verdad? - pregunté. 
 
     
 
    Me bastó con su mirada para comprender que sí. 
 
     
 
    Habíamos consultado los horarios para visitar la celda nº4 y como era lógico, a esas horas permanecía cerrado. Por suerte para nosotros, el hotel había dispuesto una cena de bienvenida en una de las hermosas terrazas de las que disponía. Dos copas de cava, aperitivos y la tenue luz de una vela presidían la mesa situada bajo un manto de estrellas donde hábilmente había sido ubicada; 
 
     
 
    - Y bien, Carlos… ¿Crees que en esa celda encontraremos por fin el tesoro? -  
 
     
 
    - Brindemos primero. - sugerí alzando mi copa. 
 
     
 
    Daira alzó su copa y mirándome fijamente, se pronunció; 
 
     
 
    - Por que mañana encontremos el tesoro. - brindó. 
 
     
 
    - Sí, por que encontremos el Santo Grial… Y por nosotros. - sugerí mientras clavaba mi mirada en sus bellos y profundos ojos. 
 
     
 
    Después de unos tensos segundos manteniendo la mirada, Daira golpeó sutilmente su copa contra la mía y, tras un breve sorbo de aquel delicioso cava, continuamos con la conversación; 
 
     
 
    - Pues todo indica que sí. Si existe ese tesoro y como todo indica es el Santo Grial, allí debería estar. - afirmé. 
 
     
 
    - ¿Y cómo vamos a encontrarlo y sacarlo de allí? Es un lugar público y seguramente esté vigilado. - preguntó. 
 
     
 
    - Ciertamente, no lo sé; pero no te preocupes… Encontraremos la forma. - le aseguré. 
 
     
 
    - Eso espero… Estamos tan cerca, empiezo a estar nerviosa. - indicó. 
 
     
 
    - Ahora tranquilízate; hasta mañana no podemos hacer nada… Así que toma un nuevo trago de tu copa, relájate y cuéntame más de ti. - le sugerí. 
 
     
 
    - ¿Más de mí? ¿Qué quieres saber? - preguntó sorprendida. 
 
     
 
    - Pues, por saber, me gustaría saberlo todo… Apenas conozco nada de ti y tengo la sensación de que escondes algo de tu pasado; hay algo que no quieres contarme y eso me tiene muy intrigado. - le aseguré.  
 
     
 
    - No oculto nada… Simplemente hay cosas que por el momento es mejor que no conozcas. - 
 
     
 
    - ¿Que por el momento hay cosas que es mejor que no conozca? - pregunté curioso y molesto a la vez. 
 
     
 
    - Sí, tenemos un contrato por tus servicios y no quiero que nada afecte hasta que logremos nuestro objetivo. - me aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y qué hay en tu pasado que pueda afectar a la hora de conseguir nuestro objetivo? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - Nada que sea imprescindible para lograrlo. - contestó esquiva. 
 
     
 
    - Vaya, pues ahora me dejas más intrigado. - le indiqué visiblemente molesto. 
 
     
 
    - Bueno, tendrás que asumirlo como parte de tu trabajo; la información sobre mi pasado no está incluido en tus honorarios. - contestó. 
 
    - No te lo estoy pidiendo bajo el amparo de mi contrato, sino como algo personal. Además… La última vez que hablamos acerca de este tema decidimos no ocultarnos nada que pudiera ponernos en peligro. - le indiqué. 
 
     
 
     - ¡Exacto! y nada de mi pasado puede ponerte en peligro si no hurgas en él. - contestó inquisitiva. 
 
     
 
    - Entiendo… Nada de lo que haga o diga te hará cambiar de opinión al respecto. - pronuncié derrocado. 
 
     
 
    - Chico listo. - contestó burlona. 
 
     
 
    - Como quieras… Entonces no sigamos estropeando esta maravillosa noche; levantemos la copa y bebamos más vino… Intentemos dejar tu pasado de lado y centrémonos en el presente, en aquí y ahora y disfrutemos de esta maravillosa velada. - le sugerí. 
 
     
 
    Y eso es exactamente lo que hicimos. Pasamos la noche en aquella espléndida terraza bajo la luz radiante de la luna, entre botella y botella de vino, sumidos en una divertida e intensa conversación. Ya que la joven eludió continuamente hablar de su pasado, yo, azuzado por el alcohol que corría por mis venas, me pasé prácticamente toda la velada rememorando viejos tiempos, contándole mil y una anécdotas de todas y cada una de mis locas aventuras, mis sueños, mis planes futuros, todo siempre bajo su atenta y brillante mirada adornada con su bellísima y amplia sonrisa. Lo siguiente que recuerdo es llegar agarrados por el brazo, tambaleándonos y entre risas, hasta la habitación; entrar en el baño a refrescarme la cabeza para ver si se me pasaba el intenso mareo que dominaba todos y cada uno de los movimientos de mi cuerpo, centrarme e intentar coger impulso para soltarle de una vez por todas todo lo que sentía; recuerdo salir completamente decidido a enfrentarme a la verdad y encontrarme con la escena que menos deseaba: Daira tumbada sobre la cama, completamente dormida, inerte, indiferente a cualquier tipo de estímulo… El vino había abatido por completo a la muchacha arrebatándome lo que podría haber sido una noche perfecta. Resignado me introduje al costado de la cama, a tan sólo unos centímetros de ella, reprimiendo mis impulsos, intentando no pensar en mi mala suerte y en esa oportunidad que me había brindado la noche y que ahora irremediablemente se desvanecía.  
 
     
 
    A la mañana siguiente, los rayos de sol penetraron a través de las rendijas de las persianas iluminando tenuemente la habitación, despertándome involuntariamente. Al abrir los ojos, aún aturdido por los efectos del alcohol, me costó varios segundos averiguar dónde me encontraba. Cuando por fin logré situarme, pude descubrir que me encontraba totalmente vestido sobre la cama y en la misma posición en la que me había introducido la noche anterior. Rápidamente me giré y pude comprobar que Daria no dormía a mi lado. Al incorporarme pude ver a la joven, a través del ventanal que daba a una pequeña terraza, hablando desde su teléfono móvil. Al girarse y descubrir que la observaba se despidió rápidamente de su interlocutor colgando la llamada al mismo tiempo que entraba nuevamente en la habitación; 
 
     
 
    - Buenos días… Por fin te has levantado. - comentó burlona. 
 
     
 
    - Buenos días; veo que tú ya estás bien despierta ¿Con quién hablabas? - pregunté curioso. 
 
     
 
    - Nada, sólo era una llamada personal. - contestó evasiva. 
 
     
 
    - Me pareció verte discutir ¿Todo bien? - pregunté intentando sonsacarle más información acerca de su interlocutor. 
 
     
 
    - Sí, todo bien… Asuntos familiares, nada de que preocuparse. - contestó sin ánimo de satisfacer mi curiosidad. 
 
     
 
    - Bueno… Tendré que aceptar irremediablemente pulpo como animal de compañía. - contesté resignado. 
 
     
 
    - ¿Pulpo como animal de compañía? ¿Qué demonios significa eso? - contestó extrañada. 
 
     
 
    - Sí, pulpo como animal de compañía… ¿Nunca jugaste al Scatergories? - pregunté incrédulo. 
 
     
 
    - No. - contestó tajante. 
 
     
 
    - Da igual, olvídalo… No lo entenderías. - le indiqué renunciando. 
 
     
 
    - Déjate de pulpos y de animales de compañía y date una buena ducha, que falta te hace… La celda nº4 ya está abierta y quiero ir cuanto antes; estoy impaciente por descubrir qué nos aguarda allí, estoy segura de que tú también. Te espero abajo, no tardes o me iré sin ti. - aseguró. 
 
     
 
    - A sus órdenes mi, capitán. - contesté sarcástico y sonriente alzando mi brazo erguido realizando el típico saludo militar. 
 
     
 
    Sólo unos minutos más tarde, después de una reconfortante pero apresurada ducha, me encontraba en el Hall del hotel buscando a Daira entre la gente. Sin éxito, me desplacé nervioso hasta el parking temiendo que la joven hubiese hecho efectiva su amenaza poniendo rumbo ella sola hasta la Cartuja de Valldemossa. Mi instinto no iba muy desencaminado, nada más salir por la puerta vi como el Fiat 500 en plena aceleración cruzaba la puerta de salida alejándose del hotel; sólo unos metros más adelante las luces traseras del vehículo se accionaban provocando un sonoro y brusco frenazo deteniendo abruptamente su marcha. Anonadado, me quedé impasible contemplando la escena. Tras unos desconcertantes segundos Daira descendió del vehículo y, con los brazos en jarra, pronunció;  
 
     
 
    - Bueno ¿qué? ¿Vas a quedarte ahí todo el día? - 
 
     
 
    Resignado recorrí la distancia que me separaba hasta la joven y me introduje en el habitáculo sin pronunciar palabra; 
 
     
 
    - ¿Creías que no iba en serio? - pronunció altiva. 
 
     
 
    - Si crees que puedes hacer esto tú sola no sé para que has contratado mis servicios… Pero aún estas a tiempo, Mallorca es una isla muy bonita, no me importaría pasar el día haciendo turismo… Después si eso ya me cuentas qué tal te ha ido a ti sola por Valldemossa. - pronuncié sereno y muy seguro de mí mismo. 
 
     
 
    - ¿Turismo? De eso nada; hoy te toca ganarte el sueldo. - sentenció a la vez que pisaba a fondo el acelerador. 
 
     
 
    A pesar de la poca potencia del vehículo, en unos pocos minutos, nos encontrábamos estacionando en los alrededores de la Cartuja. Tal y como nos habíamos informado la distancia que nos separaba del hotel no debía ser de superior a unos 3 kilómetros aproximadamente. Tras abonar el ticket del aparcamiento y sacar las entradas para poder visitar la celda n4 nos dirigimos a la entrada principal dispuestos a averiguar el porqué, después de un largo recorrido por África y Europa, el Sr. Edmund, nos había traído hasta aquel palacio situado en el centro neurálgico de un pequeño pueblecito llamado Valldemosa.  
 
    El origen del conjunto de edificaciones que completan la Cartuja se remonta al tiempo del rey Jaime II de Mallorca, quien escogió este maravilloso y excepcional lugar de la sierra de Tramuntana, situado a más de 400 metros de altura, para edificar un palacio para su hijo Sancho, conocido como el "Palacio del rey Sancho". En el año 1399 Martín el Humano cedió todas las posesiones reales de Valldemossa a los monjes cartujos. Estos fundaron la Cartuja y la habitaron hasta 1835. 
 
    La iglesia, edificio de estilo neoclásico decorado por grandes artistas y artesanos de la época, se empezó a construir en 1751 sobre una iglesia primitiva erigida en 1446. El conjunto cuenta con claustro (una de las partes más antiguas de las edificaciones actuales), la antigua farmacia de los cartujos, jardín y las habitaciones de la Celda Prioral (capilla, biblioteca, sala de audiencias, dormitorio...) donde se conserva el legado histórico y artístico de los cartujos, mostrando cómo vivían aquellos peculiares monjes. 
 
    En este grupo de edificaciones, rodeado por un espectacular y laberíntico jardín, también se encuentra un Museo Municipal que acoge una colección de arte contemporáneo. Atravesando la plaza de la Cartuja y pasando por delante del Estudio del pintor autóctono Coll Bardolet se encuentra el Palacio del rey Sancho, una lujosa mansión que aún conserva elementos de la antigua Cartuja, como la escalera de acceso, el claustro y la torre de defensa. 
 
    Y cómo no… Sin duda la sala más visitada de todo este complejo y por la cual nosotros nos encontrábamos allí; la celda nº4 dónde se encuentran los documentos y recuerdos de la estancia de Frederic Chopin y su mujer la escritora George Sand durante toda su estancia en el invierno del año 1838-1839, lugar en donde como bien nos habían informado Chopin compuso sus Preludios Op. 28 y Sand, su mujer, escribió ”Un invierno en Mallorca.” 
 
    Además de Chopin, pudimos averiguar que por este lugar también habían pasado largas temporadas personajes tan relevantes como Jovellanos (confinado en Valldemossa por cuestiones políticas), Rubén Darío, Miguel de Unamuno, Azorín y Santiago Rusiñol, entre otros… hechos que no hacían más que confirmar lo privilegiado, especial y maravilloso que era aquel emplazamiento que había servido de inspiración para muchos escritores y artistas; "Todo lo que el poeta y el pintor pueden soñar, la naturaleza lo ha creado en este lugar". Así se expresaba Aurora Dudevant, nombre real de George Sand, al referirse a Valldemossa, palabras a las que sin lugar a duda yo mismo me suscribo. 
 
    Al entrar en el complejo, un largo pasillo con puertas a ambos lados dividía el edificio principal, dónde casi a la mitad exacta podía divisarse un cartel indicando la localización de la celda nº4. Justo en la entrada, una señora de mediana edad, regordeta, de aspecto desaliñado (por definirlo educadamente), que por su forma de levantarse parecía que llevaba semanas sentada sobre una vetusta silla de madera colocada de forma aparentemente provisional bajo el marco de la puerta, se interponía con cara de pocos amigos, solicitándonos las entradas; 
 
     
 
    - Buenos días, se encuentran en la celda nº4, lugar donde Frédéric Chopin y su esposa disfrutaron de su estancia aquí en Valldemossa. Pueden pasar, pero les comunico que no está permitido fumar ni comer en el interior y por favor… Pueden sacar todas las fotos que deseen, pero no toquen nada, está totalmente prohibido. - nos comunicó seria y con una acento poco reconocible. 
 
     
 
    Nada más entrar en la sala principal, donde apenas había un par de visitantes, podían divisarse, enmarcadas y colgadas a ambos lados, las diferentes partituras de los preludios que había compuesto el músico durante su estancia en la Cartuja. En una sala contigua pudimos divisar una especie de aparador acristalado donde había varios documentos y alguna que otra partitura; 
 
     
 
    - Carlos, fíjate… Ahí se encuentra la partitura de La Marcha Fúnebre. - indicó la joven. 
 
     
 
    - Cierto, pero sólo se puede divisar la portada… La vitrina parece que está cerrada con llave. - 
 
     
 
    Probé sin éxito tirando de la manecilla para ver si por suerte la cerradura permanecía abierta; la partitura estaba bien custodiada y nos iba a ser tremendamente difícil acceder a ella, ya que a tan sólo unos metros, se encontraba la puerta de salida donde aguardaba la fornida mujer que además, de vez en cuando, accedía a las salas en actitud vigilante comprobando que los allí presentes cumplíamos sin excepción todas sus recomendaciones. El simple sonido producido por el movimiento del tirador, resonando a través del sepulcral silencio que gobernaba la estancia, hizo que la señora se desplazase para comprobar qué lo había provocado; 
 
     
 
    - Únicamente estamos mirando. - le sugerí forzando una sonrisa. 
 
     
 
    La mujer frunció el ceño y con cara de pocos amigos regresó nuevamente a su puesto dejándose caer nuevamente sobre su silla; 
 
     
 
    - ¿Crees que es lo qué estamos buscando? - preguntó Daira. 
 
     
 
    - Muy probablemente; es un extracto de la sonata de la opera 35, la misma que está en nuestro documento tal como nos indicó Roberto, aunque nosotros sólo tenemos un fragmento y esta parece estar completa. El problema es que no sé cómo nos vamos a hacer con ella con ese perro guardián de ahí fuera. - contesté desolado. 
 
     
 
    - Mira; tras esa puerta parece haber un patio que da al exterior, quizás podríamos volver esta noche, cuando todo esté cerrado y acceder por ahí. - sugirió la joven. 
 
     
 
    - ¿Es que quieres que nos vuelvan a detener? - pregunté incrédulo ante el ímpetu de la muchacha. 
 
     
 
    - No vamos a robarla, sólo necesitamos saber que es lo que contiene tras esa portada. - indicó. 
 
     
 
    - ¿Sugieres que esperemos a la noche, nos colemos en el recinto con alevosía y nocturnidad, forcemos la cerradura y comprobemos que es lo que contiene esa partitura? - cuestioné. 
 
     
 
    - ¿Se le ocurre al gran Carlos un plan mejor? -  
 
     
 
    Salimos al patio exterior, era una especie de terraza adornada con un espectacular jardín repleto de diferentes plantas y flores, con un pasillo central cubierto con una especie de arcos creados a partir de ramas y hojas verdes que proporcionaban un especial cariz a aquel espectacular elenco botánico. A la derecha, el sonido del agua de una pequeña fuente chocando contra el fondo de un ánfora que hacía a su vez de recipiente, mezclado con el canto matutino de los pájaros, adornaban más si cabe aquel micro-edén dando un sutil toque de romanticismo a aquel hermoso paraje. Al fondo, una espectacular balaustrada delimitaba los confines de aquel paraíso que, una vez apoyados en ella, te mostraba una espectacular vista de todo el valle de Valldemossa y un espléndido paisaje de todo el sur de la isla bañada por el Mediterráneo; 
 
     
 
    - Aquí hay demasiada altura, sería prácticamente imposible acceder por aquí. - le indiqué.  
 
     
 
    - Sí, la altura no es muy apropiada para nuestros propósitos, creo que deberíamos buscar otra forma de acceder. - contestó convencida. 
 
     
 
    - Aún nos queda la sala del piano, volvamos al interior y veamos que más nos aguarda allí, quizás encontremos algún acceso más vulnerable y que no tengamos que jugarnos la vida para poder acceder. - sugerí. 
 
     
 
    Al adentrarnos en la sala del piano, lo primero que llamaba la atención, era un busto del músico colocado en la parte central; el busto estaba adornado con una rosa fresca recién cortada, seguramente procedente de los rosales que habíamos visto en los jardines del recinto. Justo por encima, en la parte superior de la pared, había como una especie de rosetón decorativo que a mí me recordó a los típicos rosetones ubicados en iglesias templarias. En las paredes que rodeaban la sala, al igual que en el resto de habitáculos, tras unas pequeñas vitrinas acristaladas, se encontraban multitud de partituras y documentos del músico. Y al fondo de la sala, en una de las esquinas y, sobre una tarima delimitada por un cordón de protección, se encontraba el imponente piano color madera, fabricado por la prestigiosa casa parisina Pleyel; la fábrica de pianos más antigua del mundo hasta su cierre allá por finales del año 2013. Me acerqué sutilmente y pude comprobar que en efecto ese era el piano original, el mismo que había usado Chopin durante su estancia en Mallorca; en la placa identificativa, tal y como nos había informado Roberto, podía leerse su número de serie: 6668. Las teclas del piano estaban cubiertas por una especie de cristal de metraquilato, supuestamente para que los visitantes no las accionaran y nuevamente, algo que me llamó bastante la atención; una rosa recién cortada reposaba sobre él adornando su robusto cuerpo de madera… Demasiado simbolismo para ser casualidad; París, el rosetón templario, las rosas… Me preguntaba si esa decoración era fortuita o si por lo contrario podrían tener alguna relación con la rosa púrpura y su priorato exclusivo de mujeres seguidoras de María Magdalena que nos había expuesto Williams Paterson en nuestra visita a Whitechapel: el Priorato de Notre Dame De France; 
 
     
 
    - Examinemos todas las vitrinas, cada documento, no debemos pasar nada por alto. - sugirió Daria mientras revisaba uno a uno cada expositor.  
 
     
 
    - ¿Y si lo que buscamos no es un documento? - indiqué. 
 
     
 
    - ¿Que insinúas? - preguntó extrañada. 
 
     
 
    - Pues que quizás el documento que necesitamos ya lo tenemos… Tenemos un extracto de una partitura y un lugar exacto… Éste; justo donde estamos ahora. - contesté divagando. 
 
     
 
    - Exacto, pero… No entiendo a donde quieres llegar. - contestó dubitativa. 
 
     
 
    - ¿Por qué tu abuelo, el Sr. Edmund, se iba a tomar las molestias en grabar este trozo exacto de esta partitura en concreto sobre el documento, justo este fragmento exacto de toda la partitura completa? Si la marcha fúnebre está compuesta de 4 movimientos ¿Por qué crees que tu abuelo se centró en añadir sólo esta parte en el documento? - la interrogué. 
 
     
 
    - Pues supongo que porque no le cabría toda la partitura entera en ese documento y simplemente puso un fragmento para que pudiésemos identificarla y, con la localización, llegar hasta aquí donde sí se encuentra la partitura completa, seguramente en esa partitura está lo que buscamos. - aseguró sin titubeos. 
 
     
 
    - Sí, esa podría ser una posibilidad, pero viendo los antecedentes de tu abuelo, su forma de codificar cada una de las pistas que nos ha ido dejando a lo largo de todo este periplo, e identificando la simbología de esta sala… Dudo mucho que sea esa partitura lo que estamos buscando. - le aseguré. 
 
     
 
    - Si no es la partitura lo que estamos buscando ¿Qué se supone que hacemos aquí? - preguntó desconcertada. 
 
     
 
    - ¿Te has fijado en las rosas? ¿En dónde están colocadas? Recuerdas la conversación que tuvimos en Londres con Williams Paterson sobre el cuadro de Cocteau y la rosa púrpura grabada a los pies del crucificado, que según él, hacía referencia a un priorato de mujeres seguidoras de María Magdalena llamado nuestra señora de Francia o Notre Dame De France? - pregunté. 
 
     
 
    - Sí, claro que lo recuerdo… Un priorato que nadie más conoce de su existencia, del cual no existen pruebas más allá de un simple sello en un documento extraviado… Podrían ser sólo elucubraciones de un anciano loco y enfermo. - contestó esquiva. 
 
     
 
    - Cierto, podría ser… Y yo pensaba igual que tú hasta que he accedido a esta sala… Según Peterson, ese priorato protegió el Santo Grial hasta que, primero la iglesia a través de Sauniere y, posteriormente los nazis, se hicieron con él. Tu abuelo conocía esa historia, la creía firmemente y si te fijas en las rosas, están justo colocadas donde cabría esperar, una sobre el músico y otra sobre su piano. - le indiqué. 
 
     
 
    - ¿Estás sugiriendo que lo que hemos venido a buscar es ese enorme y pesado piano? - preguntó desconcertada. 
 
     
 
    - ¿Recuerdas las últimas palabras de Roberto? - pregunté. 
 
     
 
    - Sí, lo recuerdo… “No sé qué es exactamente lo que andáis buscando pero tratándose de algo relacionado con el maestro Chopin, la clave siempre estará en la música, no lo olvidéis.”- pronunció. 
 
     
 
    - Exacto, y yo no he dejado de pensar en ello desde que llegamos aquí… Tenemos una partitura, tenemos un piano y tenemos a alguien que ha dado clases de piano… ¿Serías capaz de tocar ese fragmento sobre un piano? - pregunté retóricamente. 
 
     
 
    - Sí, si tuviese un piano disponible sí. - contestó convencida. 
 
     
 
    - Por supuesto que sí y tu abuelo lo sabía, por eso nos ha traído hasta aquí, hasta este piano… Un piano protegido con dos rosas, un piano protegido por el priorato de Notre Dame. - aseguré. 
 
     
 
    - Estás sugiriendo que he de tocar ese fragmento de La Marcha Fúnebre grabado en el documento sobre este piano? - preguntó incrédula. 
 
     
 
    - Eso mismo es lo que estoy sugiriendo; si el Santo Grial se encuentra aquí, el piano es la clave. - contesté sonriendo. 
 
     
 
    - ¿Y cómo se supone que vamos a hacerlo? No podemos tocar nada con esa mujer que no nos quita ojo y, como hemos comprobado, parece imposible acceder aquí de noche; aunque accediéramos y tocásemos el piano el sonido nos delataría, no tendríamos ni tiempo de acabar ni siquiera el primer pentagrama y ya estaríamos detenidos. - contestó desalentada. 
 
     
 
    - Sí, no parece una tarea fácil, pero debemos buscar la forma… Y creo que podría haber una posibilidad. – indiqué. 
 
     
 
    Regresamos sobre nuestros pasos recorriendo nuevamente cada una de la salas, revisando uno a uno todos los documentos expuestos, comprobando que no habíamos pasado nada más por alto. Comprobamos nuevamente, que la única posibilidad que teníamos de acceder a la sala del piano sin jugarnos la vida, era única y exclusivamente a través de la puerta de entrada. Algo desanimados decidimos abandonar la celda despidiéndonos amablemente de su férrea guardiana; 
 
     
 
    - Gracias por todo… un lugar maravilloso. - pronuncié mientras nos alejábamos. 
 
     
 
    - Gracias a ustedes, regresen cuando lo deseen. - replicó cortésmente. 
 
     
 
    Sólo unos pasos más adelante decidí que podría valer la pena intentarlo utilizando algo de ingeniería social; una forma que tienen los hackers de burlar un sistema cuando no pueden acceder a él de forma técnica, que consiste básicamente en acudir al eslabón más débil: el ser humano; 
 
     
 
    - Espera un segundo aquí. - le indiqué a Daira. 
 
     
 
    - ¿Y ahora a dónde vas? - preguntó desconcertada. 
 
     
 
    - Espera y verás. - contesté con un guiño mientras me alejaba muy seguro de mí mismo. 
 
    Deshice los escasos pasos que me separaban de la entrada y de la mujer que se había apoltronado nuevamente sobre su silla y, muy amablemente, me pronuncié; 
 
     
 
    - Disculpe, verá… somos una pareja de recién casados y estamos disfrutando de nuestra luna de miel aquí en Mallorca. -  
 
     
 
    - ¿Recién casados? ¿No es demasiado joven para usted? - interrumpió sin miramientos mirando a Daria de arriba a abajo. 
 
     
 
    - ¿Joven? Bueno, ni ella es tan joven ni yo tan mayor como aparento… En fin, el caso es que el destino lo ha decidido así y estamos muy enamorados. - balbuceé después de la inesperada contestación de mi interlocutora. 
 
     
 
    - Sí, se le ve bastante enamorado… a usted, lo que es a ella… - contestó con cara de incredulidad. 
 
     
 
    - Pues sí, estamos muy enamorados… ambos, por eso nos hemos casado, eso es lo que hacen las personas cuando se enamoran, se casan. - contesté con una sonrisa nerviosa. 
 
     
 
    - A usted se le ve que debe de ser de esos que tienen dinero ¿Verdad?… No todo el mundo se casa por amor, no digo que este sea el caso, no se ofenda pero… bueno usted ya sabe, las jovencitas de hoy en día... - contestó desvergonzada. 
 
    - Por Dios señora, por supuesto que no, este no es el caso… la cuestión es que Daira, digo mi mujer, toca el piano en una orquesta muy popular de nuestra ciudad y al ver el piano del maestro Chopin le han entrado unas ganas irrefrenables de tocar una pequeña estrofa en él. - le comenté con la mejor de mis sonrisas. 
 
     
 
    - ¿Tocar el piano de Chopin? No, eso no es posible. - aseguró categórica. 
 
     
 
    - No, claro que no… tocarlo sin su permiso ni se nos ocurriría... por eso he venido a solicitar su beneplácito. - contesté.  
 
     
 
    - ¿Mi beneplácito? Yo no tengo autoridad para concederle ese salvoconducto y no creo que haya nadie más en estas instalaciones que pueda concedérselo, es algo que está totalmente prohibido. - aseguró. 
 
     
 
    - Sí, lo sé; pero siendo esta una ocasión tan especial pensé que quizás usted podría hacer una pequeña excepción y… -  
 
     
 
    - ¿Yo? Nunca haría nada semejante; esto es un museo y lo que hay en esas salas son objetos históricos irremplazables. - confirmó. 
 
     
 
    - ¿Y no hay ninguna posibilidad de disponer de ese piano tan sólo cinco minutitos de nada? - la interrogué condescendiente. 
 
     
 
    - ¿Usted dispone de una máquina del tiempo? Porque de ser así podría viajar hasta 1838 y solicitárselo al mismísimo Chopin. - contestó con una carcajada. 
 
     
 
    Desalentado, ante la negativa insistente de aquella mujer, decidí jugármelo todo a una carta; 
 
     
 
    - No tengo ninguna máquina del tiempo, pero… quizás esto podría ayudar. - le indiqué mostrándole discreta y sutilmente un billete de 50 euros.  
 
     
 
    - ¿Está intentando sobornarme? - contestó visiblemente enfurecida. 
 
     
 
    - ¿Sobornarle yo? No, nada más lejos de la realidad. - contesté guardándome nuevamente el billete. 
 
     
 
    - Usted no tiene vergüenza. - aseveró. 
 
     
 
    - Verá yo… no era mi intención ofenderla, lo siento ha sido un tremendo error, no la molesto más; que pase un buen día. - balbuceé avergonzado mientas me alejaba con el rabo entre las piernas ante la atenta y desconcertante mirada de Daira.  
 
     
 
    - Por supuesto que ha sido un error, sobornarme a mí con tan sólo un simple y mísero billete de 50. - contestó en un tono más conciliador observándome de reojo. 
 
     
 
    - Disculpe, ¿cómo ha dicho? - alcancé a preguntar. 
 
     
 
    - Pues lo que ha escuchado… un simple billete de 50 ¿En serio?… - susurró mirando de lado a lado comprobando que nadie más escuchaba aquella conversación. 
 
     
 
    - ¿De 50? A sí, claro, de 50… entiendo. - balbuceé antes de retomar la conversación; 
 
     
 
    - Por supuesto no ha sido nada apropiado. - le aseguré mientas le mostraba sutilmente un billete de 100 euros. 
 
     
 
    - Eso empieza a gustarme más, pero… aún sigue bastante lejos. - indicó. 
 
     
 
    - ¿Lejos? ¿Pretende usted arruinarme? Sólo llevo encima dos más como este. - le aseguré. 
 
     
 
    - ¿Ve usted? Ya sabia yo que era uno de esos hombres maduritos con dinero ¿Sino de qué iba a usted estar paseándose que esa bella jovencita?… Pues sáquelos, con eso será suficiente. - afirmó antes de acercarse, agarrar los billetes y susurrarme al oido; 
 
     
 
    - No se imagina lo que han subido los alquileres aquí en Mallorca últimamente…  
 
    Regresen esta tarde a las 19h que es justo cuando cerramos; dispondrán de 5 minutos, máximo 10 antes de que llegue el servicio de limpieza, es cuanto puedo proporcionarles... Si se quedan más tiempo no responderé por ustedes… Que disfruten de su luna de miel pareja de enamorados. - pronunció con un guiño de ojo a la vez que ponía bajo resguardo los billetes introduciéndolos, en un movimiento extraño y desconcertante, en la parte interior del sujetador. 
 
     
 
    Con el estómago revuelto, no se si por la desagradable imagen de aquella gruesa mujer introduciendo los billetes ente sus ropas o, simplemente por el elevado coste de la operación, agarré por el brazo a Daira y salimos apresuradamente de allí sin mirar atrás; 
 
     
 
    - ¿Pero qué demonios es lo que acaba de ocurrir ahí dentro? - preguntó entre burlona y extrañada. 
 
     
 
    - Mejor no preguntes… Lo importante es qué, gracias a mi providencial intervención, tendremos acceso al piano. - le indiqué entre avergonzado y victorioso. 
 
     
 
    El resto del día se hizo especialmente dilatado y tedioso; estando tan cerca de lo que creíamos el final, las horas hasta poder volver a acceder a aquella sala y poder por fin tocar nuestra partitura en aquel majestuoso y enigmático piano, se hicieron interminables. Recorrimos cada esquina de aquel entrañable pueblecito, paseamos por todos sus jardines y escudriñamos cada puesto de souvenirs que habían aflorado por todas sus callejuelas repletas de turistas. Acertadamente aconsejados por los lugareños, acabamos en un precioso restaurante donde nos agasajaron con deliciosos productos de la tierra y con un espectacular vino Mallorquín de color burdeos intenso que sin duda amenizó el resto de la espera. Después de una larga y sosegada sobremesa, con la última botella de vino completamente disecada, a tan sólo veinte minutos para la hora concretada, nos encontrábamos nuevamente frente a la puerta de la Cartuja esperando acontecimientos. Divisamos como prácticamente todo el personal abandonaba las instalaciones y, como a tan sólo dos minutos para la hora concretada, salía una mujer con un manojo de llaves y cerraba a cal y canto frente a nosotros la compuerta. Sin rastro de nuestra compinche y pasando de dos minutos la hora cero, nos acercamos hasta el portón e intentamos acceder al recinto empujando la compuerta, pero tal y como habíamos divisado, la puerta estaba cerrada con llave y no era posible su apertura. Daira y yo nos miramos extrañados; 
 
     
 
    - Carlos, creo que tu nueva amiga te la ha jugado. - indicó burlona la joven. 
 
     
 
    - No me digas eso, no puede ser… ¡La muy bruja me ha sacado los cuartos! - exclamé molesto. 
 
     
 
    - Hay otra pequeña puerta en el lateral, quizás… - sugirió. 
 
     
 
    Nos dirigimos hacia la puerta ubicada en el lateral y, cuando nos habíamos alejado tan sólo unos metros de la principal, un ruido característico hizo que nos detuviéramos al unísono; desde el interior alguien indudablemente había accionado la cerradura y al girarnos, pudimos comprobar asombrados que la compuerta, segundos antes completamente cerrada, se encontraba entreabierta. Miramos a un lado y a otro; cuando estábamos seguros de que nadie nos observaba, nos acercamos, empujamos la compuerta y accedimos al interior; 
 
     
 
    - ¿Hola? ¿Hay alguien aquí? - preguntó Daira sin conseguir una respuesta más que el eco de su voz resonando por las paredes. 
 
     
 
    - ¿Dónde demonios se ha metido esa mujer? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    Casi a oscuras, con apenas la tenue luz que penetraba por las ventanas del patio lateral, cruzamos vigilantes el largo y angosto pasillo que llevaba hasta la celda nº4. Tras retirar un cordón que sellaba la estancia, entramos en el interior de la primera sala, que también permanecía prácticamente a oscuras, aunque algo más iluminada por lo que parecía el reflejo de una luz que procedía de la sala del piano. Cruzamos sigilosamente la estancia comprobando que no había nadie en su interior y, al llegar a nuestro destino, sorprendidos, divisamos al fondo el piano perfectamente iluminado por la luz de unas pequeñas velas perfectamente colocadas a su alrededor y, un pequeño pasillo decorado con pétalos de rosas que llevaban a un pequeño taburete aterciopelado colocado perfectamente a los pies del piano. La tapa de metraquilato que protegía las teclas del piano para que los visitantes no pudiesen accionarlas había desaparecido y, sobre ellas, descansaba sutilmente colocada una rosa fresca recién cortada; 
 
     
 
    - ¿Crees que todo esto lo ha hecho aquella mujer? - preguntó extrañada Daira. 
 
     
 
    - Sí lo ha hecho se ha ganado cada euro que se ha llevado. - le aseguré.  
 
     
 
    La imagen proyectada, aunque algo lúgubre por el entorno y la luz de las velas, evocaba sin duda alguna un contexto romántico, tal y como exigía la supuesta ocasión; 
 
     
 
    - Sí la mujer estaba en lo cierto… apenas tenemos tiempo, hagamos lo que hemos venido a hacer. - indicó la joven.  
 
     
 
    Daira se sentó en el taburete, agarró la rosa que reposaba sobre el piano y la introdujo en el interior de su bolso, sacó la partitura, la colocó frente a ella, me miró fijamente durante unos segundos y, tras respirar profundamente, colocó sus manos sobre el piano a la vez que sus finos y delicados dedos comenzaban a moverse, bailando sutilmente sobre las teclas, reproduciendo la hermosa y potente melodía que resonaba a través de todas las estancias del recinto, en un vibrato increíble, difícil de igualar.  
 
    A medida que iba sonando la melodía imponente de La Marcha Fúnebre, avanzando nota a nota por la partitura, yo permanecía atento al entorno intentando adivinar a dónde nos llevaría esa aventura musical. Expectante, sin ninguna novedad, la melodía llegaba irremediablemente a su tramo final. Los dedos de Daira seguían su danza, deslizándose tecla a tecla, hasta llegar a la última nota. Tras accionarla, el sonido fue decreciendo hasta hacerse casi imperceptible a nuestros oídos, llegando así al final de la melodía… Justo en ese instante un sonido inesperado, un pequeño clic que procedía de la parte interna del piano accionó algún tipo de mecanismo dejando caer, rodando por su interior, algún tipo de objeto por su parte posterior;  
 
     
 
    - ¿Has escuchado lo mismo que yo? - preguntó sorprendida. 
 
     
 
    - Sí, sin duda algo ha caído por detrás del piano. - le aseguré. 
 
    Nos asomamos a la parte de atrás donde pudimos comprobar que el piano tenía adherida una tela azulada que cubría y protegía el acceso a su parte trasera por donde supongo que se accedía al mecanismo interno del piano en caso de reparación;  
 
     
 
    - El piano hace de cerradura y la partitura de llave, donde sólo tocando esa parte exacta grabada en el documento “se abre”… ingenioso. - pronuncié.  
 
     
 
    El telar tenía una hendidura en la parte central por donde pude introducir la mano y, palpar en la parte inferior, en donde alcancé a localizar una especie de objeto cilíndrico. Lo extraje y pudimos comprobar que era una especie de viejo porta pergaminos cilíndrico, forrado en piel marrón, de unos 30 centímetros de largo. Lo deposité sobre las manos de la joven y le indiqué que lo abriera; 
 
     
 
    - Haz los honores. - 
 
     
 
    Daira abrió la tapa y pudimos comprobar que en su interior había un pergamino perfectamente enrollado que por su estado, visiblemente deteriorado, parecía bastante antiguo. Sin extraerlo, Daira volvió a cerrar rápidamente la tapa; 
 
     
 
    - ¿Por qué lo cierras? ¿No quieres saber que hay en su interior? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - Sé perfectamente lo que hay en su interior, es lo que hemos venido a buscar. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿El Santo Grial? ¿Estás segura? - pregunté escéptico. 
 
     
 
    Antes de que la muchacha pudiera ni siquiera contestar, una voz muy familiar procedente del oscuro fondo de la sala, lo confirmó; 
 
     
 
    - ¡Exacto! El Santo Grial... - aseguró la inesperada visita saliendo de la profunda oscuridad mostrándose ante nosotros.  
 
    - ¿Ivonne? - pregunté retóricamente. 
 
     
 
    - Veo que no has podido olvidarte de mis encantos. - contestó burlona. 
 
     
 
    - ¿Encantos? Desde nuestro último encuentro has pasado a formar parte de mis peores pesadillas. - contesté atemorizado.  
 
     
 
    - ¡Entregádmelo! y quizás salgáis con vida de esta. - aseguró. 
 
     
 
    - Ni se te ocurra entregárselo, si quiere el cartucho será por encima de nuestro cadáver. - le indiqué a Daira. 
 
     
 
    - Como queráis… - contestó Ivonne mientras blandía una pistola apuntándome directamente a la cara. 
 
     
 
    - Bueno, tampoco hay que tomarse todo al pie de la letra… Dale el cartucho y tengamos la fiesta en paz. - le indiqué tembloroso. 
 
     
 
    - No se lo daré, si lo quiere tendrá que matarnos. - aseguró convencida la joven. 
 
     
 
    - ¿Matarnos? ¿A los dos? No mujer no, no creo que sea necesario, creo que deberíamos replantearnos la situación. - le sugerí. 
 
     
 
    - Se acabaron los jueguecitos… Tú serás el primero. - aseguró accionando el percutor antes de accionar el gatillo para acabar con mi vida. 
 
     
 
    Cerré fuertemente los ojos y vi toda mi vida pasar ante mí, esperando el sonido del disparo y el frío impacto del proyectil, destrozando mi cuerpo, arrebatándome la vida en el acto. 
 
    Un sonido amortiguado rompió el tenso silencio estremeciendo todo mi cuerpo; un segundo después oía como algo se desplomaba abruptamente contra el suelo. Abrí los ojos exaltado buscando sin éxito algún agujero por todo mi cuerpo.  
 
     
 
    - ¿Estoy vivo? - balbuceé antes de exclamar;  
 
     
 
    - ¡Estoy vivo! - 
 
     
 
    Tras el susto inicial y revisar que tanto yo como la joven seguíamos en perfecto estado, la sorpresa fue mayúscula… Ivonne yacía sobre el frío suelo de la sala del piano bañada en un gran charco de sangre;  
 
     
 
    - Pero… ¿cómo demonios lo has hecho? - alcancé a preguntar. 
 
     
 
    - No he sido yo… - contestó Daira cabizbaja indicándome en dirección contraria a la sala. 
 
     
 
    Una silueta tras de mí, aparecía desde la oscuridad, dejándome totalmente desconcertado;  
 
     
 
    - ¿Javier? ¿Que haces tú aquí? ¿Y por qué estás armado? - pregunté ante aquel sin sentido.  
 
     
 
    - Salvándote la vida una vez más. - contestó mientras cogía la pistola de la fallecida Ivonne. 
 
     
 
    - Pero no es a eso por lo que realmente has venido ¿verdad? - le interrogó Daira inquisitivamente. 
 
     
 
    - No, no exactamente… - contestó Javier a la vez que nos apuntaba con sendas pistolas. 
 
     
 
    - ¿No exactamente? ¿Por qué me apuntas con el arma? ¿De qué demonios va todo esto Javier? - pregunté sorprendido por el cariz de los inesperados acontecimientos. 
 
     
 
    - ¿De qué va todo esto? Te lo aclararé si me lo permites; esto va del trabajo de toda mi vida… Llevo más de 35 años detrás de ese objeto, toda una vida Carlos, he dedicado mis mejores años y toda mi fortuna en encontrarlo. Me han ridiculizado y mi carrera como experto se ha puesto en entredicho porque nadie creía mi historia, creían que era un viejo loco con absurdas divagaciones, sin pruebas… pero estaba en lo cierto, el Santo Grial existe y me pertenece, él lavará mi imagen… aunque ya poco importará, porque cuando descifre el código de su interior alcanzaré la vida eterna. Reconozco que estos últimos años me dejé llevar por el abatimiento llegando a pensar que no existía, qué sólo era una leyenda más, pero justo cuando estaba apunto de rendirme apareciste tú, con esa historia del tesoro alemán y ese código… enseguida comprendí que me llevaríais hasta él. - aseguró. 
 
     
 
    - Javier, estás divagando… es sólo un pergamino, un objeto histórico, sí; pero no encontrarás la magia que buscas en él. - le aseguré. 
 
     
 
    - ¡No es sólo un pergamino! Es un manual de instrucciones escrito por el propio Jesús de cómo alcanzar la vida eterna. Que Jesús no muriese en la cruz y no resucitará físicamente no significa que el resto de sus “milagros” no ocurriesen, él tenía contacto con ellos, era uno de sus mesías, un iluminado, ellos le otorgaron esa sabiduría, su poder y en ese pergamino está la clave. - afirmó. 
 
     
 
    - ¿Ellos? ¿De quién estas hablando? Javier, estás confuso, deberíamos hablar de todo esto con más calma, baja las armas. - le sugerí. 
 
     
 
    - Veo que sigues siendo el mismo necio de siempre, no le has contado nada ¿verdad? - preguntó a Daira antes de proseguir; 
 
     
 
    - ¿Acaso crees que todo esto comienza con Jesús y su Dios hebreo? - prosiguió visiblemente enfurecido. 
 
     
 
    - ¿De qué está hablando Daira? ¿Tú sabes algo de lo que está diciendo? - le pregunté a la joven sin obtener respuesta. 
 
     
 
    - No tiene por qué haber más muertes, entregádmelo y os dejaré marchar. - aseguró Javier. 
 
     
 
    - No puedo hacer eso. - contestó la muchacha.  
 
     
 
    - Entonces no me dejáis otra alternativa… - sentenció. 
 
    Justo cuando me disponía a morir por segunda vez aquel día, una potente luz procedente desde el fondo de la sala enfocaba directamente por sorpresa el rostro de Javier deslumbrándolo por completo; 
 
     
 
    - ¿Quién anda ahí? - preguntó una voz desconocida. 
 
     
 
    Una silueta que sujetaba una linterna podía divisarse al fondo del lado opuesto de la sala; un hombre que parecía del servicio de limpieza del recinto, al ver a Javier armado hasta los dientes, exclamó; 
 
     
 
    - ¡Pero qué demonios! - 
 
     
 
    Javier, desconcertado y sorprendido, dirigió una de las armas hacia el otro lado de la sala y realizó varios disparos hacia aquel pobre hombre que había aparecido, el día equivocado, a la hora equivocada. Ante el desconcierto de los disparos y aprovechando la oscuridad del lado opuesto de la sala, aproveché para agarrar a Daira por el brazo y salir corriendo cruzando la puerta de la celda nº4. Casi llegando al final del pasillo, cuando estábamos apunto de llegar a la puerta de salida, escuché varios disparos tras de mí y algunas balas zumbando sobre mi cabeza; cuando quise darme cuenta tenía mi brazo izquierdo bañado en sangre, una de las balas me había alcanzado; 
 
     
 
    - ¡Por Dios! Me ha alcanzado. - exclamé aterrorizado. 
 
     
 
    Salimos del recinto y nos dirigimos veloces hasta el párking donde habíamos estacionado el vehículo;  
 
     
 
    - Conduciré yo, tú intenta no desangrarte. - indicó Daira. 
 
     
 
    Arrancó el motor, dio marcha atrás en un brusco movimiento y aceleró nuevamente dejando medio neumático pegado al asfalto tras el posterior chirrido de la aceleración. Salimos del pueblo a toda velocidad y, nada más entrar en la carretera que nos conducía de vuelta al hotel, los focos de un vehículo con las luces de larga distancia activadas, deslumbrándonos, que se acercaba por detrás a toda velocidad nos alertó;  
 
     
 
    - Por el amor de Dios, no me digas que es él. - le imploré. 
 
     
 
    - Agárrate, la vuelta va a ser movidita. - aseguró. 
 
     
 
    Antes de que ni siquiera acabase la frase, el vehículo nos embistió fuertemente por detrás. Yo, que ni siquiera me había dado tiempo a abrocharme el cinturón de seguridad, salí rebotado contra el parabrisas golpeándome fuertemente la cabeza. Aturdido por el golpe, sólo recuerdo ir de lado a lado dentro del vehículo, movido por los golpes y la fuerza centrífuga provocada por la velocidad al tomar las curvas antes de que, tras otro fuerte golpe, nos saliéramos de la carretera empotrándonos contra un montón de estiércol… y mejor no me preguntéis porque sabía, entre el aturdimiento y la oscuridad que se cernía ya sobre el atardecer, que aquel gigantesco y oscuro montón era de estiércol;  
 
     
 
    - Carlos ¿te encuentras bien? - preguntó Daira mientras me zarandeaba con intención de reanimarme. 
 
     
 
    - Define que significa “bien” antes de que pueda contestar a esa pregunta. - balbuceé completamente adolorido. 
 
     
 
    - Debemos alejarnos de aquí, pronto esto se llenará de policías y nos harán preguntas, debemos sacar el pergamino de aquí. - sugirió. 
 
     
 
    - Sí, claro… ¿Qué ha sido de Javier? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    Daira, sin articular palabra, indicó con un gesto que me girase hacia el lado opuesto. Al fondo, el otro vehículo estaba volcado, ardiendo en llamas con el piloto en su interior; 
 
     
 
    - ¡Javier! Tengo que ayudarle… - indiqué mientras intentaba abrir la puerta para acudir al auxilio.  
 
     
 
    - Es demasiado tarde, Carlos; ya no puedes hacer nada por él… Nos ha sacado de la carretera y ha perdido el control del vehículo; él ha sellado su propio destino. - aseguró mientras me agarraba por el hombro. 
 
     
 
    - No puedo dejarle ahí. - indiqué. 
 
     
 
    Daira arrancó nuevamente el motor; estaba en lo cierto, el vehículo ardía pasto de las llamas y no había ni el más mínimo movimiento en su interior. Debíamos alejarnos cuanto antes de allí o tendríamos que contestar a demasiadas preguntas. Con el Fiat 500 prácticamente destrozado, recorrimos en completo silencio el kilómetro que nos faltaba hasta llegar al hotel abandonándolo en una especie de huerto a escasos metros de nuestro destino.  
 
    Accedimos a la habitación del hotel por la parte trasera del complejo para no ser vistos por nadie en aquel lamentable estado. Desde allí mismo podía ver como la policía y los bomberos llegaban hasta el lugar del accidente e intentaban sofocar las llamas. Sólo deseaba que la muerte de mi amigo hubiese sido rápida e indolora. 
 
    Una vez en el interior y ya en el confort y la seguridad que ofrecía la habitación, tras quitarme la parte superior de la ropa, mareado y temiendo por mi vida, le pedí a Daira que echara un vistazo a mi herida provocada por la bala que había impactado y destrozado mi brazo; 
 
     
 
    - Me encuentro fatal, creo que estoy apunto de morir, he perdido mucha sangre, siento un sudor frío que recorre todo mi cuerpo… - le indiqué pálido como la tiza. 
 
     
 
    Daira examinó la herida y con cara de desazón contestó; 
 
     
 
    - ¿En serio? Pues créeme… no será por la herida del brazo, la bala tan sólo te ha rozado, simplemente tienes un pequeño corte. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿La bala no me ha dado? ¿Lo dices en serio? - pregunté desconcertado. 
 
     
 
    Me armé de valor y yo mismo examiné la herida; la muchacha tenía razón, era un corte superficial, pero eso sí, ¡sangraba y mucho! Ante tal circunstancia sólo me atreví a pronunciar; 
 
     
 
    - El golpe en la cabeza ha sido bastante fuerte, si no me ha matado la bala, el golpe podría haberlo hecho perfectamente. - susurré avergonzado mientras me dirigía directo hacia la ducha. 
 
     
 
    Después de disfrutar de un largo y placentero baño y acceder nuevamente a la habitación, Daira estaba recostada sobre la cama, sumida en una de sus desconcertantes llamadas. Al verme se despidió rápidamente de su interlocutor y colgó el teléfono;  
 
     
 
    - ¿Ya te sientes mejor? - preguntó preocupada. 
 
     
 
    - Sí, mucho mejor; no hay nada que no pueda arreglar una buena ducha caliente ¿Dónde está el pergamino? - le pregunté  
 
     
 
    - Lo he guardado en la caja fuerte, en el armario. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y no quieres que le echemos un vistazo? creo que después de todo deberíamos asegurarnos y comprobar exactamente su contenido. - sugerí nuevamente. 
 
     
 
    - No debes preocuparte, es exactamente lo que hemos venido a buscar, además creo que hemos tenido suficiente por hoy; demasiadas muertes, demasiadas desgracias ha provocado ya ese pergamino, debemos mantenerlo a buen recaudo. Te aseguro que cuando regresemos a la ciudad condal tendremos tiempo para eso… Ahora sólo necesito un abrazo - indicó con la voz quebrada y mirándome tiernamente con los ojos lagrimosos. 
 
    Me acerqué a ella y la abracé fuertemente; permanecimos así, abrazados durante varios minutos, sin decirnos absolutamente nada… Instantes después su rostro estaba frente al mío, frente con frente; la besé, la besé como jamás había besado, con una pasión desenfrenada… y la acaricié como jamás había acariciado, con el alma, sintiendo cada poro de su piel… y la amé, la amé como jamás había amado, fundiéndome con ella con el corazón desbocado, ardiendo en la hoguera provocada por la unión de nuestros torsos hasta que la noche y la extenuación se apoderaron de nuestras almas, dejando nuestros cuerpos fundidos en un abrazo eterno bajo las sábanas. 
 
     
 
   
  
 

  
 
    El origen  
 
     
 
    Nunca una mañana me había parecido tan brillante y espléndida como en aquel despertar; la luz entraba por las ventanas, los pájaros cantaban y a pesar de los dolores que sentía por todo mi cuerpo, mi alma se sentía agraciada. Me giré en la cama con la intención de abrazarla pero para mi sorpresa, ella no estaba… El sonido del agua rebotando contra el suelo procedente de la ducha me indicó claramente su paradero. Sin pensarlo dos veces me dirigí al baño con la intención de volver a abrazarla. Tras la mampara, cubierta por el vapor producido por el contraste del aire con el agua caliente, se encontraba Daira completamente mojada. Me introduje en el interior bajo el potente chorro de agua sintiendo el abrazo cálido de mi amada y sus besos cariñosos sobre mi espalda. Besó mis labios en un beso que sentí como el primero; no lo había soñado, aquella noche mágica había sido real; 
 
     
 
    - No te imaginas cuanto deseaba esto. - le aseguré. 
 
     
 
    - Y yo, pero no quiero que te hagas ilusiones. - contestó. 
 
     
 
    - ¿A qué te refieres? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - Pues que apenas nos conocemos y no va a ser fácil, hay cosas de mí que no sabes. - aseguró. 
 
     
 
    - Bueno, después de todo lo acontecido, no espero que nada sea fácil a tu lado. - le aseguré sonriente.  
 
     
 
    - Tú no lo entiendes, Carlos. – aseguró.  
 
     
 
    - Pues explícamelo, sólo así podré entenderlo. – indiqué.  
 
     
 
     
 
    - No creo que ahora sea el momento adecuado, además; estoy completamente arrugada, voy a salir, necesito secarme. – contestó esquiva antes de proseguir; 
 
    - Disfruta del agua con calma, nos espera un largo día. - indicó mientas se despedía con un cálido beso. 
 
     
 
    Abrió la compuerta de la mampara y salió de la ducha. Me quedé ensimismado contemplando su esbelto cuerpo alejándose, perfecto e impoluto, tan sólo el tatuaje de una rosa en su espalda, del que no me había percatado con anterioridad, adornaba su cuerpo inmaculado. 
 
    Me quedé bajo el chorro de agua caliente relajándome, regocijándome, recordando cada momento de la noche anterior y, desde ahí, fui retrocediendo en el tiempo por cada momento por el que habíamos pasado, cada historia que habíamos conocido, las teorías… Todo era cierto; todas ellas nos había llevado hasta el pergamino, hasta el Santo Grial. Jesús, su hermano gemelo, Judas, los templarios, los druidas, Sauniere, el Papa, los nazis, el Priorato de Notre Dame…  
 
    De repente, una descabellada idea proveniente de una imagen en lo más profundo de mi subconsciente, golpeaba mi mente; La rosa que llevaba tatuada Daira sobre su espalda, sin duda, ya la había visto antes… No podía ser cierto, una rosa púrpura, idéntica a la del mural de Cocteau, el símbolo que identificaba a las miembras del Priorato… No, no podía ser verdad, aunque era demasiada casualidad para descartarlo sin hacer preguntas…  
 
    Corté el grifo del agua y alcancé la toalla para secarme; 
 
     
 
    - ¿Daira? - pronuncié. 
 
     
 
    Me sequé brevemente y salí a la habitación;  
 
     
 
    - ¿Daira? - pregunté nuevamente sin obtener ninguna respuesta. 
 
     
 
    No había nadie más allí. En ese momento pensé que Daira había salido de la habitación; quizás estaba en alguna llamada o simplemente estaría en la recepción del hotel haciendo el Check-Out, al menos eso es lo que quise pensar en ese momento. Intenté tranquilizarme y reordenar mis ideas hasta que, mientras me vestía, observé que la puerta del armario que albergaba la caja de seguridad que custodiaba el pergamino estaba entre abierta. Me acerqué lentamente y pude comprobar que la compuerta de la caja fuerte estaba entornada. Abrí de par en par la compuerta metálica temiéndome lo peor y, efectivamente, mis temores se hicieron realidad al comprobar que la caja estaba completamente vacía.  
 
    Salí despavorido de la habitación y bajé las escaleras casi sin tocar los peldaños hasta llegar a la recepción del hotel; 
 
     
 
    - ¿Han visto a la mujer que me acompañaba? - pregunté exaltado y casi sin aliento. 
 
     
 
    - No, no hemos visto a nadie ¿se encuentra bien? - preguntó amablemente el recepcionista. 
 
     
 
    - Estaba conmigo en la habitación hace un momento, ha tenido que salir por aquí. - le aseguré. 
 
     
 
    - No, no ha salido nadie, he estado aquí y no hemos visto salir a ninguna mujer… ¿Es usted Carlos González? - preguntó.  
 
     
 
    - Sí, soy yo… ¿Por qué lo pregunta? - cuestioné extrañado. 
 
     
 
    - Hay unos caballeros que preguntan por usted. - contestó indicándome con el dedo. 
 
     
 
    Dos hombres vestidos elegantemente se acercaron a mí y uno de ellos me enseñó una placa que previamente había sacado de su bolsillo;  
 
     
 
    - ¿La policía? ¿Qué quieren de mí? - pregunté mientras buscaba sin éxito por toda la sala algún rastro de la joven. 
 
     
 
    - Termine de vestirse, va a tener que acompañarnos. - aseguró. 
 
     
 
    - Verán, no tengo tiempo… Estoy buscando a una amiga. - pronuncié. 
 
     
 
    - ¿Prefiere hacerlo por las buenas o por las malas? Usted decide. - sugirió. 
 
     
 
    Sin duda, aquellos dos hombres del tamaño de un armario iban bien en serio. Sin rastro de la joven no tenía más alternativa. A estas alturas la policía habría encontrado el Fiat 500 destrozado y seguramente lo relacionarían con todo el incidente de la noche anterior;  
 
     
 
    - Por supuesto… les acompañaré. -  
 
     
 
    Al llegar a comisaría tuve que dar muchas explicaciones; el Fiat 500 que había alquilado a mi nombre había sido localizado esa misma mañana e inmediatamente fue relacionado con todo el incidente de la noche anterior. La policía había localizado a varios testigos de los hechos a los que ya habían interrogado antes que a mí. Así que me presionaron intentándome acusar del asesinato en un intento de sonsacarme más información; aunque la historia que les conté no sé a quien dejó más perplejo, si a ellos por mis historias de tesoros antiguos, nazis y hermanos gemelos o a mí por las respuestas que recibí; 
 
     
 
    - ¿Asesinato? Ya le he explicado que fue él quien intentó matarnos. Él fue también quien mató a Ivonne de un disparo en la celda n4. - le aseguré. 
 
     
 
    - Ya le hemos dicho insistentemente que no hemos encontrado ningún cadáver allí. - contestó el policía. 
 
     
 
    - ¡Yo lo vi con mis propios ojos! Él le disparó y estaba muerta sobre un charco de sangre… ¿Y qué hay del empleado de limpieza? Él tuvo que ver algo. - indiqué. 
 
     
 
    - Confirma que fue atacado pero que en ningún momento vio ningún cadáver. - 
 
     
 
    - ¿Y la mujer de la entrada de la Cartuja? - pregunté. 
 
     
 
    - Hemos hablado con ella y dice que jamás le había visto antes, que ella nunca dejaría entrar al museo a nadie fuera de las horas comerciales y mucho menos a cambio de dinero. - contestó. 
 
     
 
    - Ya, claro… ¿Y la joven que me acompañaba? Alguien tuvo que verla. - pregunté totalmente desconcertado. 
 
     
 
    - Es cierto que hay testigos que le vieron acompañado de una mujer. En el hotel nos confirman que se hospedó con usted una señorita con ese nombre, pero… hemos revisado los archivos y contactado con la policia alemana e Interpol y la única Daira Wagner que ellos tienen registrada es una mujer de 89 años. Hemos revisado las listas del aeropuerto y de las estaciones marítimas y nadie ha salido de la isla con ese nombre. Va a tener que dejarse de historias de tesoros y leyendas religiosas y empezar a contar toda la verdad o va a estar metido en un buen lio. - aseguró. 
 
     
 
    - No voy a decir nada más ¡Quiero un abogado! - concluí. 
 
     
 
    Ante mi negativa a hablar pasé dos días más en aquellos fríos y sucios calabozos. Por suerte para mí, los testigos corroboraron mi versión sobre la persecución y el posterior accidente fatal. Además la policía científica confirmó, gracias a los golpes y marcas que dejó el vehículo de Javier al impactar contra nosotros, que fue él quien nos agredió e intentó sacarnos de la carretera. Sin cadáver en la celda n4, confirmada mi versión del accidente y sin ninguna prueba de que hubiese cometido ningún delito más, a pesar de lo inverosímil que les pareció toda la historía y datos que les había proporcionado, la policía no tuvo más remedio que dejarme en libertad. 
 
     
 
    Lo primero que hice nada más obtener mi liberación fue marcar el numero de Daira; 
 
     
 
    - El número que ha marcado no pertenece a ningún cliente. - respondió la voz grabada al otro lado de la línea. 
 
     
 
    ¿En serio iba a desaparecer así sin más, sin dejar ni rastro? 
 
    Al regresar a mi oficina revisé el correo y el contestador automático con la esperanza de recibir algún tipo de noticia pero, a pesar de mis esperanzas, la joven había desaparecido por completo y no había ningún tipo de señal o intento de comunicación.  
 
    Intenté tranquilizarme y dejar pasar unos días a ver si recibía algún tipo de contacto, quizás había tenido que salir huyendo y no tuvo tiempo ni forma de avisarme y escapó ella sola para tener más oportunidades y poner a resguardo el Santo Grial; 
 
     
 
    - Seguro que en unos días, cuando haya pasado la tormenta, contactará. - me decía a mí mismo sin mucho convencimiento. 
 
     
 
    Pero los días pasaban y ni rastro de la joven, así que me puse manos a la obra e intenté hacer mis propias averiguaciones… 
 
     
 
    Indagué sobre todos los datos que tenía pero ninguno me llevó a ningún destino; no tenía imágenes de la joven ni ningún dato identificativo, así que sería muy difícil obtener respuestas basándome en los pocos datos que tenía. Decidí viajar hasta Alemania, tenía la copia del documento firmado por Himmler y tenía la historía del tesoro del abuelo de Daira. Tiré de hemeroteca en las bibliotecas especializadas en contenido sobre la 2 Guerra Mundial más importantes del país; tenía las fechas, los hechos y rebuscando entre cientos de documentos logré localizar un destacamento que había realizado un traslado de mercancías en las mismas fechas, desde el mismo origen y hacia el mismo destino. Con el número de destacamento logré identificar al oficial y los soldados que lo componían; entre ellos no había ningún Edmund Wagner pero sí había un soldado raso llamado Edmundo Neubauer. Con el nombre pude averiguar que también fue el único superviviente de su destacamento, que según fuentes oficiales del ejército alemán, habían sido sorprendidos y ejecutados por los aliados en las montañas de Baviera… Demasiadas coincidencias, las historias aunque no idénticas, cuadraban, sobre todo teniendo en cuenta que el ejército alemán jamás reconocería que un oficial había disparado contra sus propios soldados para proteger un tesoro escondido. El próximo paso era identificar visualmente a aquel soldado, en mi mente aun estaba presente la imagen de aquel anciano sentado frente a mí en la mesa de mi oficina, así que me desplacé hasta un edificio en el centro Berlín que contiene una de las bases de imágenes mas extensa de la Segunda Guerra Mundial. Tras horas y horas de intensa búsqueda pude localizar una imagen del destacamento donde aparecían todos los soldados uniformados posando para la foto; no tardé en identificar a Edmundo, sin duda era él quien había estado décadas después consultándome sobre el código McCormick, sin lugar a dudas Edmund Wagner era Edmundo Neubauer. Una vez identificado, rebusqué en el registro para intentar localizar alguna de sus propiedades y, obtener de ahí, alguna dirección que pudiese llevarme hasta la joven. Lo extraño de todo aquello es que tras su muerte, todas menos una de sus posesiones, habían sido donadas a una organización afincada en Francia: La archidiócesis de París… ¿Y a ver si adivináis donde se encuentra la sede de dicha archidiócesis? Nada más y nada menos que en la Catedral de Notre Dame de París ¿Coincidencia? Estoy seguro de que no.  
 
    Mi siguiente paso fue localizar la única posesión que no había sido donada a dicha organización. Por algún motivo me fue totalmente imposible averiguar, a través de los cauces habituales, quién era su actual propietario; en el registro sólo aparecía el nombre de una empresa con sede en Londres, casualmente con el mismo nombre de la empresa que hizo efectivo semanas atrás el cheque que debía ser abonado por la joven por mis honorarios en la búsqueda del codiciado tesoro. Así que ya sólo me quedaba una opción… Me desplacé hasta la dirección obtenida en el registro y comprobé que aquella mansión era prácticamente idéntica a como me la había descrito la muchacha. Estaba completamente cerrada y aunque allí no había nadie, no parecía abandonada; los jardines seguían bastante bien cuidados y los ventanales y el los patios que rodeaban el edificio central estaban completamente limpios y ordenados. Decidí quedarme unos días por la zona tratando de averiguar quién entraba y salía de allí, pero el único movimiento que había era el de una empresa de servicios, que acudía dos veces por semana para el mantenimiento de la finca. Traté de hablar con ellos intentando conseguir algo más de información, pero ellos únicamente sabían que habían sido contratados y recibían un cheque periódicamente proveniente de una empresa que resultó proceder de la misma organización que tenía su sede en Londres. Una de las tardes que paseaba por la zona logré hablar con una de las vecinas del complejo residencial donde estaba ubicada la mansión. La anciana mujer me comunicó que la hacienda había sido efectivamente del Sr. Edmundo hasta el día de su muerte y que posteriormente había pasado a manos de una de sus nietas; 
 
     
 
    - ¿Recuerda el nombre de la afortunada? - la interrogué. 
 
     
 
    La anciana, con voz temblorosa, pronunció; 
 
     
 
    - Daira… Daira Neubauer, así se llamaba la hermosa muchachita. – aseguró. 
 
     
 
    Pero la anciana también me comentó que hacía años que no había vuelto a ver a la joven por allí, que se había ido a estudiar a Londres desde muy jovencita y que desde entonces apenas la había visto venir a visitar -en un par de ocasiones- a su querido abuelo. 
 
     
 
    Sin más datos al respecto ya sólo me quedaba hacer una visita… Me desplacé hasta Londres para averiguar a quien pertenecía la empresa que estaba detrás de todo esto; pero una vez allí me di cuenta de que iba a ser una ardua tarea. La sede sólo se componía de una dirección postal en un gran edificio céntrico, ni rastro de oficinas, ni de empleados, simplemente un número de teléfono el cual te respondía con una simple locución invitándote a dejar un mensaje al cual responderían a la mayor brevedad posible… Totalmente incierto, después del mensaje número 500 me convencí… Jamás responderían a ninguno de mis mensajes.  
 
    Completamente abatido y, sin más pistas que seguir, me decidí a volver a casa, aunque antes aprovecharía para hacer una última visita; me desplazaría hasta el bario de Whitechapel a visitar de nuevo a mi viejo amigo Williams Paterson; 
 
     
 
    - Buenos tardes señor ¿Qué desea? - pronunció el mayordomo. 
 
     
 
    - Verá, pasaba por aquí y simplemente quería saludar al Sr. Williams, sólo será un momento. - le indiqué. 
 
     
 
    - ¿El Sr. Williams le espera? - me interrogó. 
 
     
 
    - No, la verdad es que no, pero estoy seguro que se alegrará de verme. - le aseguré. 
 
     
 
    - Si el Sr. Williams no le espera, no creo que sea posible. - indicó mientras cerraba la puerta. 
 
     
 
    - Dígale que Carlos Gonzalez a venido ha verle. - le solicité. 
 
     
 
    El mayordomo despareció cerrando la puerta tras de sí, ni siquiera pude confirmar si había escuchado mi última petición.  
 
    Tras varios largos e infructuosos minutos, vencido, me disponía a descender las escaleras y salir dirección al aeropuerto. Justo en ese instante el mayordomo abría nuevamente la puerta ante mi grata sorpresa; 
 
     
 
    - Sr. Carlos, el Sr. Williams ha accedido a su visita; le ruego que sea breve, pues su estado de salud ha empeorado en los últimos días. - indicó. 
 
     
 
    El amable y servicial mayordomo me acompañó hasta la habitación de Williams y, tras golpear suavemente la puerta indicando mi llegada, me invitó a pasar al interior; Williams estaba postrado sobre la cama con varios tubos conectados y una especie de respirador que cubría gran parte de su famélico y demacrado rostro. Había vuelto a sufrir un importante deterioro desde mi última visita y, esta vez, algo me indicaba que podría ser el último; 
 
     
 
    - Buenas tardes… ¿Cómo te encuentras? - pregunté. 
 
     
 
    - ¿Es una pregunta o una afirmación? - contestó con voz débil y entrecortada pero sin haber perdido el sentido del humor a pesar de su grave situación. 
 
     
 
    - Sí, lo sé… es una pregunta estúpida, lo siento. - me disculpé. 
 
     
 
    - No te preocupes, Carlos; sabía que este momento tenía que llegar, los médicos me habían dado poca esperanza de vida y aun así he podido disfrutar de un par de años más… 
 
     ¿Qué te trae nuevamente por aquí? - me interrogó antes de volver a ponerse la mascarilla e insuflar una nueva bocanada de oxígeno de su respirador. 
 
     
 
    - Lo encontramos… Teníais razón, la historia de los gemelos era cierta, Jesús sobrevivió a la crucifixión y dejó escrito algo de su puño y letra en un pergamino. - le indiqué. 
 
     
 
    - El Santo Grial… La forma de alcanzar la vida eterna… Lo sabía, sabía que lo encontraríais ¿Lo viste? ¿viste que ponía? ¿Es un texto plano? ¿Alfanumérico? ¿Está escrito en Arameo? ¿Qué es lo que contiene ese pergamino? ¿Habéis logrado descifrarlo? - me avasalló a preguntas hasta quedarse sin oxigeno completamente exhausto. 
 
     
 
    Le ayudé a colocarse nuevamente el respirador y esperé a que recuperara nuevamente el aliento; 
 
     
 
    - No, no pude ver nada, absolutamente nada, solo el pergamino enrollado… Daira, mi clienta, desapareció poco después con él y no he vuelto a tener noticias, ni de ella ni del pergamino. - le aseguré. 
 
     
 
    - ¿Me quieres decir que has tenido en tu poder el Santo Grial y no has podido ver su contenido? - preguntó incrédulo. 
 
     
 
    - Sí, eso es exactamente lo que he dicho. - contesté. 
 
     
 
    Williams, que parecía visiblemente afectado por mi respuesta, se tomó su tiempo y, tras volver a consumir una buena bocanada de oxígeno, se lamentó; 
 
     
 
    - Quien posea ese pergamino, si es capaz de descifrarlo, tendrá acceso a los registros Akáshicos. Si llegara a caer en las manos equivocadas… -  
 
     
 
    - ¿Los registros Akáshicos? - pregunté confuso. 
 
     
 
    - Sí, Carlos, los registros Akáshicos; pensé que a estas alturas sabrías que eso es exactamente lo que estabas buscando. - agregó. 
 
     
 
    Al ver mi cara de total desconcierto e intuyendo mi total desconocimiento, el anciano volvió a recargar sus pulmones de oxígeno y prosiguió; 
 
     
 
    - Verás… A lo largo de la Historia, profetas y videntes han asegurado tener acceso telepático a información que podría cambiar el destino de la humanidad. Según la mitología antigua, existe un almacén universal de conocimiento y saber denominado Registros Akáshicos. Recientes descubrimientos científicos han abierto la posibilidad de que dicho depósito sea real y que la mente humana pueda acceder al mismo. 
 
    En Egipto se conoce como las “Tablas de Thoth”, en la Biblia como “Libro de la vida“, en el Islam como “Tabla Eterna” y los Mayas los denominan el “Banco Psi”. Los Archivos Akáshicos son un espacio simbólico y parafísico, situado en el éter, una finísima sustancia que baña el universo, en el que se recogen todos los pensamientos, todas las palabras emitidas, emociones sentidas y acciones cometidas por las personas y seres de todo el universo a lo largo de los tiempos. 
 
    El adjetivo akáshico proviene de Akaśa, un término existente en el antiguo idioma sánscrito de la India, palabra que utilizaban para denominan a este ‘éter’, este espacio o energía cósmica que es el peculiar vehículo que transporta el sonido, la luz, la vida… Ya los Rishis sabían de esta dimensión fundamental oculta que abarca todos los otros elementos: el prithivi (la tierra), el ap (el agua), el vata (el aire) y el agni (el fuego). Este Akasha contiene todos los elementos dentro de sí mismo y al mismo tiempo se halla fuera de estos sin limitaciones del tiempo y espacio. Es una matriz cósmica inobservable y omnipresente, el trasfondo sutil desde el cual surgen todas las formas, inclusive nosotros mismos. 
 
    El Akasha subyace bajo todas las cosas y se convierte en todas las cosas; está oculta y tan sólo se puede observar cuando se convierte en las cosas que vemos. Es la realidad fundamental del mundo. Dios es el Todo, la Fuente sin forma que es indescriptible. Desde él surge la primera cristalización, este éter o la sustancia primordial desde la cual surgen todas las formas, la humana incluida. De la fuente vinimos, manifestaciones divinas del creador, chispas de luz que compartimos la misma sustancia esencial. Por eso la expresión somos todo uno, uno en la fuente, individualizados en las formas, en alma, mente y cuerpo. Akasha es todo lo que ha sido y todo lo que es y será. De allí nacemos a distintas realidades álmicas para tener experiencias que facilitan la evolución. Todo se transforma, se renueva, brindándonos oportunidades a los humanos de acercarnos a nuestra esencia pura, a las virtudes del Ser, evolucionando a planos superiores de conciencia, amor, luz y servicio. Es la misión que nos toca a nosotros, los habitantes de la tierra, ascender en conciencia, traer el reino divino de Dios a la Tierra, dignificándolo a través de nuestro pensar, sentir, decir y hacer. 
 
    Toda la historia, absolutamente toda, está grabada en los Registros Akáshicos y está tal cuál sucedió. Todo lo que existe… vive, está interconectado y tiene su Registro Akáshico. El ser humano, es un alma divina individualizada, y por ende tiene un registro personal, el cuál contendrá todo aquello que vivenció esa energía álmica en otros reinos, en otras vidas, en todas sus encarnaciones desde el principio. No solo las vivencias, sino también las palabras, pensamientos, sentimientos e intenciones del alma. - aseguró. 
 
     
 
    - Si el pergamino te da acceso a ese Registro… ese registro debe de funcionar como cualquier otro registro y estar almacenado en un lugar concreto, quizás exista otra forma de llegar a él. - indiqué. 
 
     
 
    - No exactamente, no funciona así… No es un registro físico al que tú puedas acceder corpóreamente… Si quisiéramos visualizarlo, podemos imaginarnos una biblioteca, en la que cada alma humana es representada por un libro. Cada hoja de ese libro, representa una vivencia energética, cada capítulo una vida o encarnación. El conjunto de libros forma una biblioteca atemporal, la biblioteca de la humanidad. La cual forma parte del Registro Akáshico planetario, este último del galáctico y por último del universal. Los Registros podrían verse incluso como la conciencia o memoria colectiva cósmica. No se pueden alcanzar físicamente, sólo a través de la conexión con nuestro Ser Superior, con nuestra parte divina, es como alcanzamos ese registro Akashico y así es como obtenemos la inmortalidad. 
 
    Oh Carlos, jamás pensé que podías ser tan estúpido. - balbuceó jadeante con la voz entrecortada antes de caer abatido sobre la cama. 
 
     
 
    - Lo sé, pero he pensado que quizás tú podrías ayudarme. - contesté. 
 
     
 
    - ¿Yo? ¿Un viejo y decrépito anciano postrado sobre su lecho de muerte? ¿En qué podría ayudarte yo? Dios mío Carlos, toda mi vida tras ese objeto y tú lo has tenido frente a tus narices y lo has dejado escapar, tendré que contentarme con saber antes de morir de que estábamos en lo cierto, es lo único que me queda. - afirmó desolado. 
 
     
 
    - ¿Recuerda la conversación que mantuvimos en mi anterior visita? Nos habló de ese priorato compuesto únicamente por mujeres. - pregunté. 
 
     
 
    - Sí, por supuesto, el Priorato de Notre Dame. - afirmó. 
 
     
 
    - Existe… ahora estoy seguro de ello. - aseguré. 
 
     
 
    - ¡Claro que existe! el problema es que no hay pruebas concretas de su existencia… ¿y tú cómo estás tan seguro de que existe? - preguntó extrañado. 
 
     
 
    - Daira, mi clienta… tenía un tatuaje grabado en su espalda; una rosa púrpura idéntica a la del mural de Cocteau. - afirmé. 
 
     
 
    Tras varios segundos de completo silencio, con el único sonido del respirador bombeando en segundo plano, el anciano achacoso, visiblemente agotado se pronunció; 
 
     
 
    - Jamás volverás a ver ese pergamino… Ellas son quienes lo han custodiado desde tiempos inmemorables; María Magdalena, su fundadora, lo traspasó a sus discípulas y ellas lo custodiaron en las profundidades la de Catedral de Notre Dame hasta la llegada de la Revolución Francesa. Por temor a que fuera saqueado fue trasladado y, años más tarde, calló en manos de Sauniere y de ahí a la iglesia y de ahí a los Alemanes… Sabía que no descansarían hasta volver a recuperarlo… Y gracias a ti el pergamino vuelve a estar en sus manos, jamás volverá a ver la luz. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Dónde podría encontrarla? - pregunté. 
 
     
 
    - ¿A quién? ¿A Daira? - preguntó sorprendido. 
 
     
 
    - Sí, a Daira. - contesté. 
 
     
 
    - ¿La verdad ha vuelto a quedar oculta para siempre y a ti sólo te importa esa impostora? Jajaja, pobre iluso… jamás la encontrarás, pertenece a un Priorato que lleva siglos ocultándose de la sociedad, sólo unos pocos conocemos de su existencia. Son mujeres que no tienen apenas vida social, se mantienen ocultas sólo Dios sabe donde, ni siquiera mantienen relaciones con otros hombres, son vírgenes hasta el día de su muerte ¿cómo pretendes encontrarlas? - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Vírgenes? - pregunté extrañado. 
 
    - Sí, vírgenes… Por eso se denominan el Priorato de Notre Dame… en honor a la iglesia que fue erigida en honor a la Virgen María, la madre de Jesús, que como supongo sabrás, concibió a Jesús siendo virgen. - indicó. 
 
     
 
    - Esa es la historia oficial pero aquí todos sabemos que Jesús tuvo más hermanos, incluso uno gemelo. - contesté. 
 
     
 
    - Cierto, pero la verdad es que a pesar de esa evidencia, él pudo ser el primero de los hermanos en ser concebido, junto a Tomás claro, que nacieron siendo gemelos, en ese caso pudo ser encinta siendo virgen… Aunque hay otra teoría al respecto; ¿Y si te dijera que la virginidad a la que se refieren las escrituras no tiene nada que ver con el sexo y sí con la forma en que fue fecundada María? Quizás Jesús y Tomás tenían hermanos mayores y por lo tanto María no era virgen… ¿Pero y si aun siendo así también es cierto que Jesús y Tomás fueron fecundados sin que María mantuviera relaciones sexuales con José? - preguntó. 
 
     
 
    - ¿Te refieres a que fue concebido por Dios como las escrituras sugieren? - pregunté desconcertado. 
 
     
 
    - Sí, por Dios o por seres que llegaron desde el cielo y que conocían las técnicas de fecundación. - contestó.  
 
     
 
    Antes de que me diese tiempo a rebatir la cuestión, Williams comenzó a toser descontroladamente. Intenté incorporarlo sobre la cama y ajustarle su respirador pero el mayordomo, alertado por el escándalo, acudió en auxilio del anciano. Tras recuperarle me indicó que deberíamos dar por concluida la visita, Williams se encontraba totalmente exhausto y debía descansar; 
 
     
 
    - Sí, por supuesto… sólo tengo una última pregunta a modo de curiosidad… ¿Qué pasaría si una de sus integrantes (Priorato de Notre Dame) rompiera una de sus reglas… por ejemplo si rompiera su virginidad? - pregunté aparentemente desinteresado. 
 
     
 
    El anciano se tomó unos segundos antes de contestar. Como pudo se apartó la mascarilla y, casi en un susurro, contestó; 
 
    - ¿Te hablo de unos seres que bajan desde el cielo y esa es la última pregunta que tienes para mí? Pues bien amigo… lo que creo es que tu amiga se habrá metido en un buen lio, de eso estoy seguro. - afirmó con un guiño de ojo antes de volver a colocarse la mascarilla y caer profundamente dormido.  
 
     
 
    Regresé de Londres con más preguntas que respuestas, aunque una cosa tenia bastante clara, jamás volvería a saber nada ni del pergamino ni de Daira, yo para ella sólo había sido una simple herramienta para lograr su objetivo, una vez conseguido se deshizo de mí como una bala se deshace del casquillo una vez que el percutor la dispara. 
 
    A la mañana siguiente recibiría una noticia que me entristecería enormemente… Williams había fallecido durante la madrugada fruto de un fallo multiorgánico provocado por su larga enfermedad.  
 
     
 
    Durante los meses siguientes traté de regresar a la realidad, volví a trabajar en algún que otro caso sin importancia y mi día a día volvía a ser prácticamente idéntico a antes de aquel casi olvidado acontecimiento. Pero una tarde, cuando estaba nuevamente inmerso en mi principal hobby; el indescifrable código McCormick, una noticia saltó a primera plana de todos los telediarios internacionales: La Catedral de Notre Dame de París ardía pasto de las llamas. Por lo visto, un accidente producido durante unas obras de restauración había provocado un devastador incendio en la parte superior del edificio, justo donde se encontraban custodiados la mayor cantidad de documentos que albergaba el complejo, ocasionando daños considerables: La aguja de la catedral y la techumbre se desplomaron y tanto el espacio interior como muchos bienes, muebles y documentos habían sido gravemente dañados. 
 
    La imagen del edificio ardiendo llenó nuevamente mi cabeza de teorías conspiratorias… una pregunta rondaba por mi mente; 
 
     
 
    - ¿Habría tenido algo que ver el Santo Grial en todo aquello? - me preguntaba incesantemente.  
 
     
 
    El edificio de culto católico, como bien me confirmó el difunto Williams, era la sede de la archidiócesis de París (organización que había recibido gran parte de la herencia del Sr. Edmundo) y también, según la teoría de Williams, sede del Priorato de Notre Dame. La catedral dedicada a la madre de Jesús, se sitúa en la pequeña isla de la Cité, rodeada por las aguas del río Sena y es sin duda uno de los monumentos más populares de la capital francesa. 
 
    Se trata de uno de los edificios más señeros y antiguos de cuantos se construyeron en estilo gótico. El uso innovador de la bóveda de crucería y del arbotante, los enormes y coloridos rosetones y el naturalismo y la abundancia de decoración escultórica lo diferencian de la clásica arquitectura románica. 
 
    Su edificación comenzó en el año 1163 y, para 1260, ya estaba completada en su mayor parte, aunque no se terminó hasta el año 1345. También recibió modificaciones de manera frecuente a lo largo de los siglos siguientes, debido a necesidades de renovación y también por la evolución del gusto dominante. En 1786 la aguja central, dañada por las inclemencias del tiempo, hubo de ser desmontada. Durante la década de 1790, tras la Revolución francesa, Notre Dame fue desacralizada y sufrió el robo o dispersión de muchos de sus bienes así como la profanación de parte de su imaginería religiosa, que quedó dañada o destruida. Es en este momento de la historia cuando Williams creía que el Santo Grial, protegido por el priorato de las discípulas de la Magdala, pudo ser trasladado a Rennes para que, en el mejor de los casos, no fuese confiscado.  
 
    Tras ser empleada como almacén, en 1802 se devolvió su uso a la Iglesia católica gracias a Napoleón Bonaparte, quien se coronaría emperador en Notre Dame dos años después. Con todo, el templo subsistió en modestas condiciones hasta que la publicación en 1831 de Nuestra Señora de París, novela escrita por Victor Hugo (quién casualmente fue relacionado con el Priorato de Sion) y cuyo escenario principal era Notre Dame, reavivó el interés popular por la vieja catedral parisina. El arquitecto Eugène Viollet-le-Duc, defensor del naciente estilo neogótico, encabezó un proyecto de restauración que comenzó en 1845 y se prolongó durante un cuarto de siglo; esta intervención, demasiado audaz según algunos historiadores, no solo reparó ornamentos dañados sino que también incorporó elementos enteramente nuevos, como una nueva aguja de 96 metros de altura y las hoy célebres gárgolas, y demolió los edificios circundantes. Ya en 1963 se procedió a limpiar de hollín la fachada, que así recuperó su color original. Entre 1991 y 2000 se llevó a cabo una nueva campaña de limpieza y restauración, pero el edificio seguía necesitando intervenciones en otras partes, como su aguja central, y (tras dificultades para reunir financiación) las reparaciones se reactivaron en este mismo año, justo antes del incendio… una casualidad difícil de ignorar. 
 
    Si mi teoría era cierta, algo estaba ocurriendo en la entrañas de dicha organización y este incendio lo confirmaba… lo cierto es que no andaba muy desencaminado… 
 
     
 
    Tan sólo una semana después, al llegar a la oficina y revisar el correo de la última semana, un sobre sin remitente ni destinatario, con el exterior completamente en blanco, captó toda mi atención. Al abrirlo la sorpresa fue mayúscula; dos pequeñas hojas con el código impreso que más había revisado en toda mi existencia: una copia exacta de El código McCornick… o bueno… mejor dicho una copia inexacta de dicho código aparecían nuevamente ante mí. El corazón se me aceleró hasta casi salírseme por la boca… Rápidamente agarré el primer trozo de papel que encontré en la oficina y, lápiz en mano, me apresuré a encontrar las diferencias en el código extrayendo así la clave de bóveda. Para mi sorpresa esa clave se componía de varios números, concretamente 13 y de 7 letras ¿Serían unas coordenadas?  
 
    El conjunto de números ordenados de forma correlativa comenzaban con: 0033 enseguida descubrí a que hacían referencia: correspondían al prefijo de Francia y, el resto, los otros 9 números correspondían a un teléfono móvil. Sin pensarlo ni un sólo instante, dejando de lado el resto de letras obtenidas, marqué el número y esperé impaciente la respuesta. Tras varios e interminables tonos de llamada, una voz femenina totalmente reconocible para mí, al otro lado de la línea, sonó como si de un sueño se tratase; 
 
     
 
    - Pensé que serías más rápido resolviendo el rompecabezas… llevo varios días esperando esta llamada. - aseguró. 
 
     
 
    - Daira… eres tú. - afirmé entre balbuceos. 
 
     
 
    - ¿Y a quién esperabas? - preguntó divertida. 
 
     
 
    - Lo cierto es que ya no esperaba noticias tuyas. - le aseguré. 
 
    - La vida da muchas vueltas Carlos, nunca hay que perder la esperanza. - indicó. 
 
     
 
    - Me la jugaste bien. - le acusé. 
 
     
 
    - Tuve que hacerlo, o tu vida hubiese corrido un enorme peligro. - contestó. 
 
     
 
    - ¿Y por qué contactas conmigo ahora? ¿Ese incendio ha tenido algo que ver? - pregunté extrañado. 
 
     
 
    - Veo que estás al día… Entregué el pergamino a cambio de mi libertad, y de la tuya… tú estabas sentenciado, sabias demasiado y yo… yo estaba condenada después de la última noche que pasamos juntos, así que ideé un plan para entregar el pergamino a cambio de nuestra libertad; de todas formas el Santo Grial les pertenecía… el incendio sólo corresponde a una guerra interna del Priorato, una facción que quiere sacar el documento a la luz contra la otra, más cerrada y oscura, con amigos en la sede católica, que quiere mantenerlo oculto. Con el incendio sólo pretendían destruir el documento. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y tú a que facción de las dos perteneces? - pregunté sarcástico. 
 
     
 
    - A ninguna de las dos… ahora soy libre… pero esto no ha acabado. - indicó. 
 
     
 
    - ¿No ha acabado? ¿A qué te refieres? - la interrogué extrañado. 
 
     
 
    - Verás… desde que mi abuelo descubrió el tesoro que tenía en su poder y ver lo relevante que era dicho tesoro, en su mente siempre estuvo presente devolverlo a sus verdaderas propietarias. - 
 
     
 
    - El Priorato de Notre Dame - susurré. 
 
     
 
    - ¡Exacto! Y desde un inicio trazó un plan… me envió a estudiar a Londres porque sabía que ellas tratarían de contactar conmigo, y tal como él había previsto, lo hicieron… y no sólo eso, también me iniciaron entre sus filas. Mi abuelo por un lado y el Priorato por otro me utilizaron para un mismo fin… devolver el Santo Grial a donde pertenece… Pero en este juego del gato y el ratón nadie parecía fiarse de nadie, así que hubo que esperar al momento adecuado… A mi abuelo, mantener el pergamino escondido le sirvió de salvo conducto para mantener a nuestra familia a salvo todos estos años… lo mantendría oculto y lo entregaría a sus propietarias cuando llegase el momento oportuno… y ese momento llegó tras su muerte. -  
 
     
 
    - Entonces asunto terminado, ellas ya lo tienen… fin del asunto. - deduje. 
 
     
 
    - Sí, ellas ya lo tienen pero aún queda mucho trabajo por hacer… el pergamino sólo es la punta del iceberg… mi abuelo descubrió algo más. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Algo más? ¿Por qué no me sorprende? - pregunte contrariado. 
 
     
 
    - Sí, descubrió que en ese pergamino existía una forma de contactar con ellos. - indicó. 
 
     
 
    - ¿Con ellos? ¿Tú también vas a hablarme de ellos? - contesté burlón. 
 
     
 
    - Debemos volver al origen. - afirmó. 
 
     
 
    - ¿Al origen de qué? - pregunté completamente confundido. 
 
     
 
    - Sí, al origen de todo, debemos recuperar la verdad. - sentenció. 
 
     
 
    - ¿Y cómo vamos a hacerlo? Ya no tenemos el pergamino ni ninguna otra pista. - le indiqué. 
 
     
 
    - No exactamente… Hace algunas semanas, después de mucho tiempo, regresé a mi casa en Alemania, la casa que me dejó mi abuelo tras su muerte. En ella pasé grandes momentos de mi infancia. Una de las cosas que me sorprendió al entrar es que mi habitación seguía exactamente igual como la dejé cuando partí a cursar mis estudios a Londres. La cama, los peluches, las fotos… incluso un mural que había grabado sobre el techo de mi cama representando todos los continentes y países del mundo. Lo curioso y bonito de este mural es que cuando apagabas la luz, el mapa mundi desaparecía “mágicamente” para dar paso a un cielo nocturno estrellado; a mi me reconfortaba por las noches dormir bajo ese manto de estrellas. Mi abuelo, antes de acostarse venía hasta mi cama, me contaba alguna de sus interminables historias y antes de darme las buenas noches, en muchas ocasiones me aseguraba: “Algún día mirarás al cielo y descubrirás toda la verdad” me besaba la frente y me dejaba allí, observando aquel precioso cielo estrellado llena de sueños e ilusiones. Lo curioso es que, de entre todas las estrellas, una brillaba con más fuerza que las demás; él decía que era mi estrella, que al igual que yo, sobresalía de las demás. Me aseguró que esa estrella era mágica y que siempre estaría ahí para indicarme el camino… Y hasta hace unos días no lo comprendí… ¡Esa estrella estaba allí por algo! Así que tras darle varias vueltas e intentar averiguar que quería decirme mi abuelo con todo aquello, comencé casi sin querer a jugar, encendiendo y apagando la luz simultáneamente, hasta que la respuesta apareció o, mejor dicho, desapareció ante mí; al encender la luz el cielo estrellado desaparecía mostrándome el mapa del mundo y, justo donde debía estar mi estrella aparecía una zona de de Oriente Medio, entre las planicies aluviales de los ríos Éufrates y Tigris. - indicó. 
 
    En ese momento me vino a la cabeza las 7 letras del código que me faltaban por ordenar; 
 
     
 
    - Sumeria... La cuna de la civilización. - balbuceé. 
 
     
 
    - ¡Exacto! Me coloqué de pie sobre la cama y localicé el punto exacto donde marcaba mi estrella y para mi sorpresa, justo en esa localización exacta, había grabados unos diminutos números sobre el mapa… Y esos números, al analizarlos, correspondían a unas coordenadas exactas. - aseguró. 
 
     
 
    - ¿Y qué crees que es lo que se encuentra allí? -  
 
     
 
    - La verdad Carlos, la verdad. - afirmó  
 
     
 
    - ¿Y qué es la verdad, Daira? - la interrogué. 
 
    - No lo sé, pero pienso ir a averiguarlo ¿Te apuntas? - preguntó expectante. 
 
     
 
    - ¿Esta vez sin trucos ni mentiras? -  
 
     
 
    - Esta vez sin trucos ni mentiras, tú y yo como socios en esta nueva aventura. - afirmó. 
 
     
 
    - En ese caso… Cuenta conmigo. - confirmé antes de proseguir; 
 
     
 
    - Por cierto… ¿dónde te encuentro? - pregunté ingenuamente. 
 
     
 
    - ¿Así de fácil? Vuelve a revisar el código, estoy segura que has pasado algo por alto… encuentra lo que te falta y me encontrarás a mí…  
 
     
 
    No tardes… Yo hasta ese momento te estaré esperando en:  
 
     
 
    “EL ORIGEN” 
 
     
 
     
 
  
  
 OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg
MARCHE FUNEBRE

Extralte do la Sonate de

uEw. CHOPLY,

68AD6MVIGEDALSS





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00002.gif
(28D bk wet) C<Tugpg i s 6 €D Frc e
QTR U TC UV S E R eBRusT 0P EsE 10 e
IPRSE e OPRE HLD triD e 5 & THYLE Teri. o euBy
ACRRPPIT LY 7PLY 5 BC mek semrcd Kb € ws¥ POTE
WALREE Rt SE i T A5 W TR S LE € 1THE LD E
BLW P o BT T mE LESE BLSE wR G L5nE BE o WP P <B €
CHOPRES 4 SRE W C B &2 0TE CD musen C U teeBlne
| (e e TFRNE 0cBRTSTE wele 10cd
Criase pecesmder) ucsd)
(coo5€ 7056 0,068 I pensd
(P24s€ 35 5y REDE 76 0o
(TF washap cotemboE Luse 137 wib b cbed
1Y wivs weg€d CTRFNCLD





OEBPS/Images/00001.gif
. AhruTe GLSE -SE ERTE \

\ g hTse-cice-wseperse |
SEONPREE YD ve B .

\ HAwepxere o i

ISP me DL
\ BULMT L TUNSE o

-\ i
(,« scfuww« sE-Tlée-mkSE

5 £E i mlceD S
F‘fﬁﬁ:‘imnw“%
/3¢ nL((?q;f{fS(z’vt(unéaL; i
\ BS 6l cifce »uv vTKE Dhase PsESHE
(/ €5/ M7 C YTLSE »cu T TRS WM

@IGHE 2iun€ g€ IS POUTSE S SESENB FE

~

BUDSS HRSE | vt v FRLERCEAMEE #TSAKE S
LIPS E U T PCE mASENBee s B MY XL R

"i n—uﬂ—vynni%: S/





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





